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    Un año más que llegaba a su fin.


    Estábamos a las puertas de la Navidad y, como siempre, esa noche tocaba la famosa cena de empresa.


    Y para mí, no era una cena cualquiera, ya que, como abogada en el bufete del que mi padre era uno de los dueños y socio fundador, era un momento para estar con la que consideraba mi familia.


    Desde que tenía uso de razón supe que quería estudiar derecho, seguir los pasos de mi padre y defender a quienes más lo necesitaran.


    En el caso de mi padre, su especialidad era el derecho penal, y pasaba por los juzgados con las pruebas suficientes para que los delincuentes acabaran entre rejas.


    En el mío, decidí que llevaría casos de divorcio, y me había convertido en la mano derecha de uno de los socios del bufete.


    Empezando por el principio de mi historia, diré que nací hace veinticinco años una fría noche de octubre en Madrid, tras horas de dolorosa angustia por parte de mi santa madre, Irene.


    Quiso la desgracia asolar mi casa cuando solo tenía cinco años, y el cáncer se llevó a mi madre en apenas unos meses. Fue de esos que detectan y no tienen solución, más que la paciencia que pusiera la paciente, así como el resto de su familia.


    Para Víctor, mi padre, aquel fue el mazazo de su vida, pero le prometió a la mujer que más amaba que cuidaría de mí, de su niña querida, y haría que fuera una mujer de provecho.


    Y lo consiguió, desde luego que sí, se centró en mí y en el trabajo, dejando a un lado su corazón, ese que aseguraba había dejado de latir cuando perdió a su Irene.


    Nunca se volvió a enamorar, y a pesar de que contaba actualmente con cincuenta y tres años muy, pero que muy bien llevados, ya que mi padre era un hombre apuesto de esos que parecen galanes del cine, decía que yo era la única mujer que ocuparía su vida hasta que llegara la hora de reunirse con mi madre.


    Almudena, mi mejor amiga e hija de Fidel, uno de los socios del bufete, no hacía más que tirarle los tejos a mi querido padre desde que teníamos quince años, y es que decía que mi progenitor era completamente su tipo.


    Alto, de cabello castaño y ojos marrones, mandíbula perfecta y muy varonil, voz de actor de doblaje del cine, y manos grandes.


    Para matarla, pero la adoraba con locura.


    Fidel, se encargaba de la parte laboral en el bufete, al igual que David, el otro mejor amigo, tanto de Almudena, como mío.


    Mientras que Damián, padre de David, era quien llevaba los divorcios, al igual que yo.


    Por su parte, Almudena se había centrado en casos en los que las entidades financieras reclamaban a los usuarios cantidades desorbitadas de dinero por las conocidas tarjetas revolving.


    —Hija, ¿estás lista? —preguntó mi padre, asomándose por la puerta de mi habitación.


    —Sí, un minuto que cojo el abrigo —dije mientras guardaba el móvil en el bolso.


    Aún vivía con mi padre en el piso del centro de Madrid, al que se mudaron él y mi madre hacía treinta años, cuando decidieron irse a vivir juntos y casarse dos años después, y luego llegué yo para llenar la casa de gritos, sonrisas y lágrimas cada noche hasta que tuve un año y empecé a dormir mejor, según decía mi padre.


    Era un piso amplio, con tres dormitorios de los cuales uno era el despacho de mi padre, un gran salón comedor, dos cuartos de baño completos y un aseo. Ventanales de suelo a techo por toda la casa, y un pequeño balcón que daba al patio interior del edificio, donde solía salir a fumarme un cigarrito cuando estaba estresada, agobiada, o de los nervios, cosa que ocurría sobre todo en días anteriores a un juicio importante.


    Y es que tanto Damián, como yo, nos encargábamos del divorcio de matrimonios de postín, de esos que la alta sociedad no ve con buenos ojos, donde las propiedades y el dinero solían ser tan elevados, que los cónyuges se pasaban meses tirándose los trastos a la cabeza para quedarse con lo mejor de lo mejor.


    Incluso habíamos tenido que llevar divorcios de lo más mediáticos, dado que un famoso actor se separaba de una conocida modelo porque se había metido una tercera persona en la relación, por parte de uno u otra, y eso conllevaba mucha más presión que el resto, ya que la prensa se hacía eco de la noticia y teníamos a los periodistas haciendo guardia en la puerta del bufete esperando ver a la futura ex pareja.


    Sí, fumar no era sano, pero un cigarrito al día cada cierto tiempo me lo pedía el cuerpo, y como decía, mis nervios.


    Salimos de casa listos para ir al restaurante de uno de los antiguos compañeros de instituto de los mosqueteros, y es que así conocían a mi padre, Fidel y Damián en los juzgados, pues siempre iban a una y hacían justicia.


    Tanto era así que Almudena, David y yo, éramos la siguiente generación de mosqueteros, solo que a nosotros nos faltaba Dartañán, ese que, en el caso de nuestros padres, era Jaime, excelente y famoso cocinero dueño del lugar en el que se celebraban comidas y cenas en nuestras familias desde que abriera sus puertas veintiocho años atrás.


    Se notaba el espíritu navideño en la ciudad por la iluminación de sus calles, las tiendas llenas de artículos para comprar en estas fechas, ya fueran comestibles o como regalo, los villancicos que sonaban en muchas de ellas, y los niños que, abrigados a más no poder, caminaban de la mano de sus padres con un papelón de castañas asadas.


    Esa época me llevaba cada año a cuando era una niña, a las últimas Navidades que pasé con mi madre, y en las que poco podíamos imaginar que, solo unos meses después, antes del comienzo del verano, la perderíamos.


    Iba a cumplir seis años, no era más que una niña que con el paso del tiempo necesitaría a su madre, sus consejos, su consuelo, y no la tendría.


    Ese lugar fue ocupado por Elena y Miriam, madre de Almudena y David, respectivamente, quienes estuvieron al otro lado del teléfono en mi primera menstruación, o en la primera visita al ginecólogo, incluso cuando el idiota de Alberto, me rompió el corazón con catorce años después de un primer beso desastroso y dos meses saliendo.


    Ellas eran más que amigas de la familia, eran esas tías postizas que la vida me había dado, y esas segunda y tercera madre que nunca me faltarían.


    Mi padre aparcó una vez llegamos al restaurante y entramos para encontrarnos en la barra con todo el bufete.


    Fidel, Damián, mis amigos, Rebeca y Ánder, abogados que trabajaban con nosotros, y Elvira, la secretaria.


    —Buenas noches —les saludamos mi padre y yo al unísono, repartiendo besos y abrazos como si no hubieran pasado solo unas horas desde que los vimos a todos.


    Nos tomamos una primera copa allí mismo, hablando de las vacaciones que comenzaríamos todos en solo unos días, aprovechando las fiestas navideñas como cada año.


    Nos sentamos a la mesa a disfrutar de la cena anual, con tablas de quesos y jamón para compartir, un poco de marisco y, como plato estrella, el cordero que Jaime asaba como nadie, así como su delicioso postre a base de vainilla, chocolate, bizcocho y un toque de canela.


    —Quisiera daros las gracias a todos, por un año más de vuestra dedicación en el trabajo —dijo mi padre, con la copa de champán en la mano, de pie, mirando a todos y cada uno de nosotros—. Por el esfuerzo, por las horas que habéis dejado de lado a vuestras familias, y por todos esos juicios ganados con éxito.


    —Le ponemos ganas, Víctor, no podemos decir otra cosa —dijo David, encogiéndose de hombros.


    —Lo sé, hijo —sonrió mi padre—. Como siempre, quiero desearos unas felices fiestas, que disfrutéis con la familia y que volváis con las pilas cargadas, preparados para un nuevo año de trabajo duro. Gracias por formar parte de esta familia —concluyó levantando la copa hacia todos nosotros, que levantamos la nuestra y bebimos.


    Como cada año, la noche acababa tras tomarnos un par de botellas de champán entre todos, despidiéndonos hasta el lunes en que volveríamos a vernos en el bufete, para trabajar esos dos últimos días antes de las vacaciones, esas que empezábamos el veinte de diciembre y acababan el siete de enero.


    Mi padre, siempre dijo que esas fechas eran para pasarlas tranquilos, con la mente despejada y lejos del trabajo, por lo que cada año ofrecía a sus empleados esas tres semanas de vacaciones para que la pasaran en familia.


    La noche era joven, apenas habían dado las doce y, como era habitual en nosotros, Almudena, David y yo, decidimos ir a tomar la última copa. ¿Dónde? Pues al local al que llevábamos yendo a beber desde que teníamos dieciocho años.
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    Entre copa y copa, Almudena y yo nos dejábamos llevar por la música, moviendo las caderas a ritmo de Fonsi, Romeo, Maluma y, como era el caso, Yatra.


    Y es que en ese momento sonaba “Ya no tiene novio” de Sebastián Yatra y el dúo Mau y Ricky, una canción que se convirtió en la banda sonora de mi mejor amiga hacía un par de años, cuando rompió con su chico después de que le dijera que no era la mujer con la que quería compartir su vida y tras haber estado juntos tres años.


    Tres meses después de aquel mazazo, cuando en este mismo lugar sonaba ese tema, conoció al que se convirtió en su pareja con el que acababa de romper hacía un par de meses, al pillarlo con una compañera de trabajo en la cama.


    “Hace rato no la ven, pero hoy salió a beber porque ya no tiene novio…”


    Cantaba ella, a gritos, mientras movía las caderas, y yo la acompañaba, por supuesto.


    David nos veía y se reía, y es que él no bailaba nunca, decía que tenía dos pies izquierdo y no quería ser el centro de todas las miradas en el local.


    “Ay, ay, ay, ay. Que yo tengo lo que el novio no tenía…” Gritaba ella.


    Y en ese momento, al mirar hacia la derecha de la barra, vi a su ex, el que parecía que iba a regalarle la Luna a mi amiga, a quererla y amarla el resto de su vida, junto a su nueva novia.


    —Almu, no mires, cariño, pero tu ex está aquí —le dije al oído, y ella, como era normal, no me hizo caso.


    Miró hacia donde estaba su ex, que no le quitaba los ojos de encima, y tuvo la poca vergüenza de sonreírle.


    —¿Y? A ver si no voy a poder salir a tomar una copa y divertirme con mis amigos. Ya pasé una semana llorando por los rincones, como la Zarzamora, y se acabó. No más luto por ese imbécil —se encogió de hombros y siguió bailando como si nada.


    Con aquel vestido corto que le llegaba por encima de las rodillas, los tacones de diez centímetros y su melena rubia al viento, Almudena sacudía las caderas y de vez en cuando la veía mirando a su ex por el rabillo del ojo.


    —Esto no va a acabar bien, ya verás —me dijo David, mientras daba un sorbo a su bebida.


    —O sí, quién sabe —reí.


    Y nuestra amiga, ni corta ni perezosa, en cuanto vio pasar al camarero con el que más confianza teníamos por allí cerca, sonrió con picardía, lo llamó moviendo juguetona el dedo índice, y en cuanto lo tuvo cerca, lo cogió por el cuello de la camisa atrayéndolo hacia ella para besarlo como si la vida le fuera en ello.


    David casi se ahoga a mi lado, tosiendo y escupiendo lo que había bebido, mientras yo le daba golpecitos en la espalda y miraba al ex de Almudena, que no se creía lo que estaba haciendo la que había sido su chica durante algo más de un año.


    Jael, que así se llamaba el camarero latino del local, sonrió con los ojos brillantes al acabarse el beso que Almudena le había plantado con todo el arte en los labios, observando a mi amiga mordisquearse el labio inferior juguetona.


    Acto seguido, él se inclinó para susurrarle algo al oído que hizo que ella se riera mientras giraba para regresar a la barra con nosotros.


    —A tu ex casi le da un infarto —dije—. Y este por poco muere ahogado en mis brazos —señalé a David.


    —No es para tanto, solo le he dado un besito a nuestro amigo.


    —Almu, que es gay —David señaló lo obvio, y por lo que se había sorprendido tanto al ver aquel beso.


    —¿Por qué crees que lo he besado a él? Porque no me iba a querer llevar después a echarme un polvo al almacén —volteó los ojos.


    —¿Qué te ha dicho? —pregunté señalando a Jael.


    —Que me libro porque es gay, porque hacía mucho que no le besaban de ese modo.


    —Cuidado, que al final consigue que Jael se vuelva bisexual —comentó David.


    —Lo dudo, ese chiquillo disfruta más recibiendo amor que dándolo —respondió Almu, haciéndole un guiño.


    Miró entonces a su ex, que seguía allí en la barra con una copa en la mano y su novia intentando que le hiciera caso, sin éxito, hasta que lo vi dejarla sola para acercarse a nosotros.


    —Viene tu ex —murmuró David.


    —Ya, ya lo he visto.


    —Hola, Almudena —saludó con una mano en el bolsillo del pantalón.


    —Hola, tú —respondió sin mayor interés.


    —¿Podemos hablar?


    —Pues no, estoy con mis amigos, disfrutando de la noche, y de mi soltería. Vete con tu amiguita, que la veo un poco solita —dijo haciendo un puchero.


    —Sobre el préstamo que pedimos…


    —Espera, que me quiere amargar la noche hablándome de dinero —protestó Almudena, girándose—. ¿Qué pasa con el préstamo? He pagado mi parte de las dos últimas cuotas, y no quedan tantas.


    —Quería decirte que no pagues las demás, voy a cancelarlo todo el mes que viene.


    —Ah, mira qué bien. Algo bueno que haces por mí, después de ponerme los cuernos y dejarme como si fuera la madre de Bambi.


    —Hice muchas cosas buenas por ti, Almudena —rebatió.


    —Ajá, sí. Pero, ¿sabes qué pasa, majo? Que con una sola cosa que hagas mal, que duela, que produzca un daño irreparable, las cosas buenas se olvidan. Gracias por librarme del préstamo, que Dios te lo pague con una buena novia. Ay, no —se dio un leve golpecito en la frente con la mano—. Que la buena novia que tenías, fui yo, ahora estás con esa zorrasca. Pues ale, disfrútala y que te folle bien follado. Chaito —sonrió al tiempo que agitaba la mano en el aire, girándose y dejando a su ex allí con un palmo de narices, hasta que se cansó y se fue.


    —Almu, soy tu fan —dije—. De mayor quiero ser como tú.


    —Hombre, no voy a llorar más por un idiota como ese. Ya no más, a partir de ahora, quiero un hombre que me quiera como merezco que me quieran, no puede ser que yo lo dé todo para no recibir nada.


    —Bueno, cambiando de tema —miramos a David—. ¿Dónde quieren pasar mis chicas este año la Navidad? —dio un buen sorbo a su copa y se quedó apoyado en la barra, esperando una respuesta.


    —Un sitio con sol, ¿no? —contestó Almudena.


    —¿Nos vamos a Ibiza?


    —Hombre, yo pensaba más en Hawái, por ejemplo.


    —Claro, Hawái y Bombay, como cantaba Mecano —volteé los ojos.


    —Estaría bien un lugar donde pasar unas blancas y frías Navidades, creo yo —dijo David.


    —Verás tú que al final acabamos comiéndonos las uvas, en Transilvania —resopló Almudena.


    En ese momento David y yo, nos miramos como solíamos hacer cuando ambos estábamos de acuerdo en alguna de las muchas locuras que se nos habían pasado por la cabeza.


    —No —protestó Almudena—. Me conozco esas miradas, y no, ¿estamos? No voy a ir a pasar la Navidad en el castillo de Drácula.


    —¿Y por qué iba a ser allí? Con la de hoteles que tiene que haber —respondí.


    —He dicho que no, Violeta. Y eso va para ti también, David. Buscad un sitio, donde sea, me da igual que no haga sol, pero allí con los vampiros, ni muerta.


    David me miró de nuevo, sonreí sabiendo que mi amigo estaba a punto de cometer una locura, pero es que nos gustaba picar a la pobre Almudena, era la más miedica de los tres a la hora de ver películas de terror, y al final claudicaba.


    —David, que te veo venir —lo señaló con el dedo—. No serás capaz, vamos.


    —Violeta, sujétame el cubata —dijo David entregándome el vaso, mientras sacaba el móvil del bolsillo de su pantalón para empezar a buscar en Internet.


    Almudena protestaba todo lo que podía y más, intentando quitarle el móvil a David, sin éxito, dado que nuestro amigo era bastante más alto que ella.


    Esa no era la primera, y mucho menos sería la última, de las miles de locuras que habíamos hecho los tres juntos.


    Aún recordaba perfectamente bien, igual que Almudena, el año que decidimos ir a pasar las Navidades a un camping en el que se suponía que estaríamos alojados en un precioso y acogedor bungaló, y nos metieron en una mini caravana que se caía a pedazos a los tres juntos, con un diminuto aseo, unas literas y un sofá cama que sin duda alguna había visto tiempos mejores.


    Eso, eso sí que fue de terror y no la aventura que estábamos a punto de vivir, ya que, por algunos programas de esos de viajes de la televisión, sabía que en Transilvania había muchas ciudades medievales que podríamos visitar.


    —Listo, salimos el día diecinueve por la mañana para Transilvania —dijo David, haciéndome un guiño, mientras Almudena volteaba los ojos y, como en el gif de Stitch, se tiraba de ellos desesperada.


    No, estaba claro que a mi amigo no podían decirle, ni tan siquiera insinuarle mentalmente como había hecho yo, el famoso, “no hay huevos”.
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    Como venía siendo tradición navideña en lo que al bufete se refería, después de la cena de empresa con todo el equipo, al día siguiente quedábamos en casa de uno de los socios para comer en familia.


    Este año, tocaba en casa de Damián y su esposa Miriam, los padres de David.


    No iba a negar que no tenía un ligero dolor de cabeza por la noche anterior, en la que las copas se nos habían ido a los tres de la mano. Tanto era así, que Almudena hasta acabó diciendo que la idea de pasar las Navidades más tenebrosas de su vida, tenía su cosita.


    Y es que lo que no consiguiéramos David y yo convenciendo a nuestra amiga de que sería un viaje inolvidable, no lo conseguía nadie.


    Me tomé un café en lo que mi padre bajaba a por el periódico, había tradiciones que no se romperían por muchos años que pasaran, y esa sin duda era una de ellas, ya que decía que no era lo mismo leer el periódico pasando las páginas como había hecho su padre toda la vida, a leerlo en una Tablet. En el fondo tenía razón, y es que a mí me pasaba lo mismo con los libros.


    Ese olor a papel característico de las obras literarias, no podía sustituirse por la tecnología de los libros electrónicos, los móviles o las Tablets, solo que esos aparatos también venían bien.


    Después del café y una pastilla que acabara con el incesante martilleo que tenía en el coco, en el que parecía que estuviera tocando una banda de músicos de rock, me di una buena ducha y después de vestirme, mientras hacía tiempo antes de ir a casa de nuestros amigos, eché un vistazo a la ropa de abrigo que tenía en el armario.


    No me cabía duda que diciembre en Transilvania no era lo mismo que pasarlo en Madrid, allí debían estar más tiempo por debajo de cero que por encima, por lo que, con unos leggins gorditos y un abrigo, no tendría bastante con lo friolera que yo era, y no digamos Almudena, que ella notaba una corrientita de aire un poco más alta de lo normal, y se ponía jersey de cuello vuelto y la bufanda por encima.


    Cogí el móvil y miré en Internet ropa de abrigo que llevarnos, un buen plumas calentito y cómodo, pantalones, camisetas, jerséis, botas, y un conjunto de bufanda, gorro y guantes.


    También compré para David, por suerte Almudena y yo compartíamos talla, y la de él la sabía de las múltiples veces que le habíamos regalado algo de ropa por su cumpleaños o en Navidad.


    Después de dejar la tarjeta un poco perjudicada tras las compras, fui al salón donde encontré a mi padre leyendo el periódico con el que sería su tercer café de la mañana, y es que a él eso le encantaba, disfrutar del café mientras se ponía al día con las noticias de todo el mundo.


    —¿Nos vamos, papá? —pregunté mientras me ponía la bufanda.


    —Claro, tengo que pasar por la bodega a por el vino, o Damián me mata.


    —No me digas más, a él se le ha olvidado —reí.


    —Efectivamente —respondió volteando los ojos.


    Cuando era mi padre quien debía llevar el vino a la comida que celebrábamos en casa de uno de los otros dos socios, siempre era porque a Damián se le había olvidado comprarlo y decía que lo llevaba Víctor, o sea, mi santo padre.


    Damián era un hacha para el derecho, el mejor abogado matrimonialista de Madrid, pero tenía mala cabeza cuando se trataba de algún recado para su casa.


    A Miriam, su esposa, la tenía frita con sus olvidos, pero como ella decía, lo quería con sus pequeños y múltiples defectillos sin importancia, porque lo suyo era amor, y lo demás, mentiras de la Disney.


    Almudena: Me duele la cabeza.


    Leí nada más subir al coche con mi padre. Aquella era la manera en que nuestra amiga nos daba los buenos días en el grupo de mensajería que teníamos ella y yo con David.


    Violeta: Tómate una pastilla.


    Almudena: ¿Qué crees que he desayunado? Pero no ha hecho efecto en estas tres horas. Os odio.


    David: Sí, ya, ya, lo sabemos. Y es la última vez que bebes cuando sales con nosotros y bla, bla, bla.


    Almudena: No puedo ir a la comida, me quedo en casa, estoy que me muero.


    David: Mueve ahora mismo tu culo hasta la ducha, y vístete. Tus padres ya están en mi casa.


    Almudena: ¿Ya? Joder, ¿es que han dormido allí? Qué presión. Parece que quieren que nos casemos.


    Violeta: Es lo que quieren.


    Me eché a reír, porque no era la primera vez que los padres de David decían que él y Almudena hacían buena pareja, solo que sabían que los tres éramos una bonita mezcla entre hermanos y primos postizos y había límites que nunca podríamos cruzar. No nos veíamos entre nosotros con ojos de enamorados.


    Almudena: Vale, vale, me ducho y en cuanto me ponga el chándal, voy para allá.


    David - Violeta: Vaqueros y jersey, ingrata.


    Ahí sí que solté una carcajada, y es que con David tenía una conexión brutal, de esas de las que muchas veces hablan los gemelos.


    —¿Los chicos? —preguntó mi padre antes de parar frente a la bodega.


    —Sí, Almudena y sus quejas.


    —Entiendo —respondió con una sonrisa mientras negaba con la cabeza de un lado a otro.


    Mi padre conocía perfectamente a mis amigos, era lo que tenía que nos hubiéramos criado todos juntos, a pesar de que David tuviera un año más que Almudena y yo, o sea, veintiséis, pero que casi no se notaba.


    Eché un vistazo por la ventana mientras esperaba a mi padre y vi un niño subido a su bicicleta con ruedines mientras su padre le enseñaba a montar.


    En ese instante me vino a la mente la mañana de Reyes de varios años atrás, concretamente, veinte, cuando Almudena, David y yo, no éramos más que unos críos estrenando nuestra primera bicicleta en el parque junto a la casa de Almudena, mientras nuestros padres nos vigilaban para que no nos dejáramos los dientes en el suelo, y nuestras madres hablaban en un banco.


    Qué recuerdos, qué inocentes éramos y qué poco sabíamos de la vida que nos esperaba por aquel entonces.


    No teníamos nada de lo que preocuparnos, tan solo de disfrutar de nuestra infancia, de la familia y el cariño que nos daban, y esos juguetes que con tanto amor los Reyes Magos dejaban bajo el árbol.


    Cuando llegamos a casa de David, fue su madre quien nos abrió la puerta, recibiéndonos con un abrazo y un par de besos.


    —Cuánto me alegro de verte, Violeta. Damián dice que habéis estado inmersos en un caso complicado —dijo mientras dejábamos los abrigos en el perchero de la entrada.


    —Sí, una fortuna en común de la que ninguno quería desprenderse. La de vueltas que han dado los abogados del ex marido.


    —Almudena no ha llegado aún, pero no creo que tarde, ha llamado a su madre hace cinco minutos.


    —Lo imagino, le hemos regañado David y yo —reí.


    —Ya me parecía que era raro que llamara a Elena —volteó los ojos.


    Sin duda, de los tres, la más cariñosa podría ser Almudena, pero la más perezosa también, y es que le costaba un mundo salir de su pisito de soltera en el que decía estaba la mar de bien.


    —Hola —saludé a todos cuando los vi en el salón tomando un vino.


    —Hola, cariño. ¿Cómo estás? —preguntó Elena, mientras y repartía abrazos.


    —Bien, deseando que lleguen las vacaciones.


    —Eso mismo ha dicho mi hijo —comentó Damián—. ¿Dónde iréis a pasarlas este año?


    —Luego os lo contamos, cuando estemos todos —dijo David.


    —Chico, qué misterioso —se quejó Damián.


    Nos ofrecieron una copa de vino a mi padre y a mí, y acompañados de un poco de queso, nos lo tomamos mientras Almudena se decidía a hacer acto de presencia, ese que no tardó en notarse en cuando sonó el timbre repetidas veces.


    —Ahí está la niña —comentó Elena, su madre, yendo a abrirle.


    —Vamos a ir pasando al comedor, que el asado ya está —dijo Miriam, y todos la seguimos con nuestras copas en la mano.


    Almudena entró como toda una diva, sonriendo y sacudiendo su rubia y sedosa melena recién peinada, y es que ella era así, solía hacerse de rogar para llegar a algún sitio.


    Nos saludó, tomamos asiento y disfrutamos de aquella comida familiar que era la antesala de la Navidad.


    Desde que teníamos veinte años no compartíamos aquellas fechas con nuestros padres, decidimos que las pasaríamos los tres juntos en algún lugar del mundo y a ellos pareció no importarles, cosa que agradecimos.


    Los únicos días que celebrábamos en familia, eran el cinco de enero, con una cena deliciosa que Miriam preparaba, y el día siguiente comiendo en casa de Elena.


    Pasara lo que pasara, esos días estaban destinados a nuestra familia, y nada ni nadie impediría que estuviésemos en casa con ellos.


    —¿Y bien? —dijo Damián, mientras tomábamos el café, aún sentados alrededor de la mesa— ¿Vais a decirnos dónde pasaréis este año las Navidades, o es secreto de Estado?


    —Ay, Damián, no me lo recuerdes —se quejó Almudena, llevándose las manos a la cabeza.


    —¿Por qué, hija? —preguntó Elena, su madre.


    —Porque este par de locos me llevan al lugar de nacimiento de Drácula, mamá. ¡Drácula!


    —¿Vais a Transilvania? —la voz de Miriam, la madre de David, era más de sorpresa y felicidad, que de miedo.


    —Sí, vamos a disfrutar allí de las Navidades —sonreí—. He visto tanto en la televisión sobre ese lugar, que me moría por conocer sus ciudades medievales.


    —Pues tiene que ser precioso, seguro que os lo pasáis muy bien —comentó Elena.


    —Eh, ¿hola? —Almudena empezó a agitar las manos en el aire— ¿Me habéis escuchado, mamá? ¿Drácula? ¿Nosferatu? ¿Vampiros? ¿Los no muertos pululando por la ciudad? Que nos pueden chupar la sangre, por el amor de Dios.


    —Hija, eso no son más que leyendas. Como mucho verás alguna interpretación por la calle, o el algún castillo, pero porque la historia del Conde Drácula es famosa desde hace años —dijo Fidel.


    —En serio, papá, si vuelvo de Transilvania con dos mordisquitos en el cuello, y un día entráis en mi piso e intento morderos yo, será culpa de estos los dos locos —protestó.


    —Anda boba, si vamos a alojarnos en un hotel muy chulo.


    —En eso Violeta tiene razón, Almudena —me apoyó David—. Esta mañana le mandé el enlace del hotel y te va a encantar.


    —Y el lunes nos llega al bufete un montón de ropa que he comprado para el viaje —sonreí haciéndole un guiño.


    —¿Qué ropa? —preguntó entrecerrando los ojos.


    —Vaqueros, leggins, camisetas, jerséis, un abrigo precioso, un conjunto de bufanda, gorro y guantes y, como broche de oro —sonreí aún más—. David, redoble de tambores, por favor —él, me miró y empezó a hacer ruido para dar emoción a mis últimas palabras—. Unas botas monísimas para la nieve que te van a encantar.


    —Desde luego, cómo sabes convencerme, Violeta —protestó cruzándose de brazos—. Me compras con unos trapitos de nada.


    —De nada, no, guapa, que he dejado la tarjeta tiritando con las compras para los tres.


    —Ahora os pasamos dinero a la cuenta que tenéis los tres para estos viajes, cariño —dijo Elena.


    —Mamá, estás financiando el viaje que puede llevar a tu única hija a ser alérgica al sol de por vida.


    —No, preciosa —rio David—, alérgica no. Es que, si te da un poquito, te churruscas como una chuleta en la barbacoa.


    —Encima se ríe —se quejó Almudena—. Este año me quedo con vosotros en casita.


    —Pues no hay modelitos invernales para ti, tú verás —me encogí de hombros.


    —Chantajista del Demonio —entrecerró los ojos.


    Como siempre, después de unas risas y alguna protesta por su parte, diciendo que quería ir por una vez a un lugar más cálido y no tan frío, acabamos abrazadas y con la certeza de que aquellas serían unas Navidades inolvidables para los tres.
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    Lunes, el último del año que trabajábamos, y apenas quedaba una semana para Nochebuena.


    Mi padre había salido temprano de casa, tenía una cita en el juzgado a primera hora y debía hablar con sus clientes antes de entrar a la sala.


    Yo, en cambio, ya no tenía más visitas que hacer, de eso iba a encargarse Damián, mientras yo revisaba los expedientes de los nuevos clientes con quienes habíamos tenido una primera toma de contacto, y retomaríamos las conversaciones a la vuelta de las vacaciones.


    Me tomé mi tiempo para desayunar en casa, se hacía raro estar sola, cuando normalmente me acompañaba mi padre, pero en días como ese, que salía de casa prácticamente para poner en marcha las calles de Madrid, me tocaba disfrutar sola del café que él dejaba recién hecho.


    Cogí el maletín, las llaves del coche y el abrigo, y salí para comenzar con una nueva semana de trabajo, que sería mucho más corta de lo habitual, ya que el miércoles a las dos de la tarde decíamos adiós al bufete.


    Por suerte cuando salí del edificio no llovía, aunque se había pasado la noche cayendo con ganas, como si fuera a llegar el Diluvio de Noé.


    Con el coche me planté en el bufete en treinta y siete minutos exactos, algo que tenía cronometrado más que de sobra desde que empecé a ir para ayudar a nuestros padres, hacía ya cinco años, mientras cursaba la carrera de derecho.


    —Buenos días, Elvira —sonreía saludando a nuestra secretaria y recepcionista.


    —Buenos días, Violeta. Damián ha dejado un par de carpetas en tu despacho, dice que les eches un vistazo.


    —Ok, ahora miro. ¿Han llegado Almudena y David?


    —Almudena está en un atasco, y David ha pinchado una rueda.


    —Vaya.


    —Buenos días —escuchamos que nos saludaba Ánder, saliendo del ascensor.


    —Buenos días —respondimos ambas al unísono, con sonrisa Profident incluida.


    Él, puso su característica sonrisa de medio lado al tiempo que negaba moviendo lentamente la sonrisa de un lado al otro.


    —Si no fuera tan mujeriego, sería el hombre perfecto —dijo Elvira, con un suspiro.


    —Desde que se divorció, no hay quien lo conozca —comenté.


    —Tú le conoces desde que empezó a trabajar aquí, ¿verdad?


    —Ajá, diez años ya. Recuerdo que cuando pasaba a ver a mi padre después del instituto para ir a comer con él, veía a Ánder y era un joven alegre y sonriente de veinticinco años que quería comerse el mundo como abogado. Eso lo consiguió, es uno de los mejores —aseguré—, pero se precipitó al casarse con aquella chica cuando tenía veintiocho años, y solo dos después, se divorciaron. Damián llevó todo el tema.


    —Sí, eso lo sé. ¿Por qué dices que desde el divorcio ha cambiado?


    —No hay mes que no estrene amante —me encogí de hombros, zanjando así la conversación.


    Fui al despacho y como tenía que pasar por delante del de Ánder, traté de no mirar, como hacía siempre.


    Mentiría si dijera que ese hombre no era atractivo, porque lo era y mucho.


    Le conocía desde hacía ya diez años, y aún podía recordar la primera vez que lo vi, como si de ayer mismo se tratara.


    Estaba en el despacho hablando con mi padre, preguntándole unas dudas sobre el caso que tenía entre manos. Apenas llevaba un par de meses trabajando en el bufete y por parte de los tres socios solo había buenas palabras para ese joven abogado al que acababan de fichar.


    Tenía talento, don de gentes, estaba centrado en su trabajo y había salido con ganas de la universidad. Estuvo medio año en un bufete donde solo le daban papeleo para archivar, y fueron mi padre, Fidel y Damián, quienes le dieron la oportunidad de mostrar su valía con aquel primer caso que pusieron en sus manos.


    Aquel muchacho alto, rubio y de ojos verdes, con un traje a medida que sonrió al cruzarse conmigo, hizo que mi corazón diera un vuelco, y un montón de mariposas revoloteasen en mi estómago.


    Aun habiendo pasado diez años, aquel muchacho al que conocí seguía siendo guapísimo, con el rostro más maduro obviamente, y un cuerpo más definido y marcado por las horas de gimnasio.


    Me senté en mi despacho con un suspiro de esos profundos y llenos de nostalgia, sin querer pensar más en el abogado que tenía a unos metros. Éramos compañeros de trabajo, y los límites estaban muy bien marcados para todos en ese lugar. Había líneas que nunca, jamás, se deberían cruzar en el trabajo.


    Eché un vistazo a las carpetas que tenía en la mesa, las que Elvira dijo que me había dejado Damián, y me centré en aquellos nuevos clientes con quienes mi jefe se reuniría para una primera toma de contacto al día siguiente.


    Entre tanto, Almudena y David llegaron con prisas y se pusieron a trabajar en sus despachos, hasta que fue hora del café de media mañana, ese que no perdonábamos ninguno de los abogados.


    —Aquí llega la jefa —dijo Almudena, cuando entré en la salita donde teníamos la cafetera y un buen surtido de bollos.


    —¿Jefa? Si nadie me hace caso en este sitio —protesté.


    Vi a Ánder hablando por teléfono en el pasillo, parecía un poco disgustado, pero encogía los hombros, como si no le diera importancia a lo que fuera que le estuvieran contando al otro lado del teléfono.


    Elvira y Rebeca, también estaban allí tomando su café, la primera de pie junto a la puerta, por si llegaba alguien ir corriendo a la recepción.


    Y como era de esperar, David sacó el tema de nuestro viaje navideño, algo que ya era tradición, pues siempre compartíamos con ellos el lugar al que iríamos.


    —¿Y dónde vais esta vez? —preguntó Rebeca.


    —A Transilvania, Rebe —dijo Almudena, con la mano en el pecho y una cara de cachorrito lastimero, que me eché a reír—. Esta cabrona se ríe, pero de allí me traen con fobia al sol, lo veo venir.


    —¿Transilvania? Pero, Almudena, aquello es precioso. ¿Has visto las ciudades medievales que hay por allí? —comentó Elvira.


    —Oye, que, si quieres ir, te cedo mi billete.


    —Iría encantada, desde luego.


    —Pues listo. David, cambia el billete de nombre, cielito mío —le pidió Almudena, batiendo las pestañas.


    —Tú, te vienes o no te hablo nunca más en la vida —me quejé—. ¿Habrá más billetes disponibles, David?


    —No sé, puedo mirar.


    —¿Billetes adónde, chicos? —curioseó Ánder entrando en la salita— ¿Para vuestro viaje navideño?


    —Ajá, Elvira se apunta este año con nosotros —respondió David.


    —Se apunta, pero no me quieren dejar a mí aquí —protestó Almudena.


    —¿Tú no quieres ir al viaje? Imposible, de ti, no me lo creo —rio Ánder.


    —A ver, guapito de cara, ¿tú querrías pasar las Navidades en Transilvania, con la posibilidad de que los no muertos te muerdan el cuello? ¿Eh?


    —¿Transilvania? —Ánder arqueó la ceja y empezó a reír a carcajadas, y lo peor es que sus risas eran contagiosas para mí.


    —Allí me llevan estos dos malos amigos, sí, a que Drácula me haga una de sus vampiresas.


    —Sin duda, será una experiencia.


    —Aún hay billetes disponibles para nuestro vuelo —dijo David.


    —Reserva el mío, antes de que se acaben —le pidió Elvira, sentándose a su lado para darle todos los datos.


    —¿Alguien más quiere venir? —preguntó— ¿Rebeca?


    —Ojalá pudiera, con tal de no aguantar a mi suegra y mis cuñadas —volteó los ojos—. Pero ya sabes, hay que cenar con la familia de mi marido.


    —Te acompaño en el sentimiento, querida —dijo Almudena, pues era bien sabido por todos que tanto la suegra, como las cuñadas de Rebeca, bien podrían ser la madrastra y las hermanastras de la Cenicienta.


    —¿Y tú, Ánder?


    Miré a Ánder de reojo, sabiendo que se negaría a viajar con nosotros, como años anteriores, dado que solía pasar los días señalados con su hermana y el marido, y tenía alguna amiguita con la que matar los ratos libres.


    —Transilvania, ¿eh? —sonrió mientras se frotaba la barbilla con dos dedos— Venga, me apunto. Total, este año mi hermana no viene a Madrid, se queda en Portugal a pasar las fiestas con la familia de su marido.


    —Claro que sí, colega —contestó David—, estas no son fechas para estar solo.


    —Y digo yo una cosa —me pronuncié al saber que seríamos cinco en aquel viaje—. Hemos reservado una habitación para tres en el hotel, no sé si habrá otras dos libres.


    —Mujer, que estamos hablando de Transilvania, no creo que allí vaya mucha gente a pasar las Navidades —respondió David.


    —Eso ya te digo yo que no, que somos los únicos locos a quienes se les ha pasado esa locura por la cabeza. En serio, esta me la pagáis —protestó Almudena, sacando el móvil del bolsillo que había empezado a sonar.


    —Ahora hablo con la chica del hotel y pregunto —comentó David, mientras reservaba el billete para Ánder—. Además, podemos coger una habitación doble para nosotros, y vosotras os quedáis en la triple.


    —Yo lo veo bien —dijo Ánder, quien no apartaba los ojos de mí, lo que hacía que me pusiera nerviosa y sintiera las mejillas sonrojadas.


    —Bueno, ya me dices cuando hables con ella. Vuelvo al despacho —me giré y salí de allí, con Rebeca siguiéndome los pasos, dejando a David con los nuevos compañeros de viaje.


    —Te ha comido con los ojos, cariño —susurró Rebeca, pasando por mi lado cuando iba a entrar en mi despacho.


    —¿Qué? ¿Quién?


    —Ánder —sonrió mientras me hacía un guiño.


    Rebeca tenía treinta años, y llevaba como abogada en el bufete seis. Era buena en su trabajo, pero más aún en fijarse en las cosas, en los pequeños detalles que para otros pasaban desapercibidos.


    Tragué con fuerza, evité responder y que pudiera hacerme preguntas, porque estaba clara una cosa, mi pequeño secreto debía mantenerse así, en secreto para el resto.


    Ni siquiera Almudena y David lo sabían, no le había contado a nadie que Ánder me gustaba, que me hacía sentir… cosas, y eso que eran mis mejores amigos.


    Por lo que el hecho de que se uniera a nosotros en ese viaje, iba a ser una tortura. Ya lo era saber que estaba a unos metros de mí cada día, como para estar con él, prácticamente las veinticuatro horas.


    —Tranquila, Violeta, respira —me dije a mí misma sentándome en el sillón de mi despacho, mientras me masajeaba las sienes—. Serán unos días, no es tan malo.


    Escuché un carraspeo en la puerta, miré y ahí estaba el rubio que despertaba las mariposas en mi estómago.


    —Lo del hotel está arreglado —sonrió—. David ha reservado una habitación doble —hizo un guiño dando un golpecito en la puerta antes de marcharse, y tan solo pude asentir.


    “Tienes que hacer caso a Almudena>>, me dije. Necesitas echar una canita al aire, Violeta —resoplé, girándome para mirar por la ventana.


    Menudo viaje me esperaba…
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    Y llegó el diecinueve de diciembre, día en el que emprendíamos un nuevo viaje para pasar las Navidades fuera de casa, los tres mosqueteros, como siempre.


    Solo que esta vez llevábamos dos compañeros más.


    Tras comentarles a nuestros padres en el bufete que teníamos planeado pasar las vacaciones desde el día veinte hasta el día dos en el destino elegido, no pusieron problema porque dejáramos el trabajo un día antes, dado que les dijimos que eran varias horas de vuelo y no queríamos perder un día entero de estar allí conociendo aquellos lugares.


    La noche anterior cenamos en casa de los padres de Almudena, para despedirnos de todos y desearles unas felices fiestas, esa era otra tradición, ya que cuando viajábamos, solíamos salir tan temprano que nos íbamos solos sin tener que hacer a nuestros padres acompañarnos al aeropuerto.


    David había pedido un taxi de esos de varias plazas para que nos recogiera a todos y nos llevara, así que, tras varias paradas, fui la última en subir en nuestro medio de transporte.


    Eran las tres de la madrugada cuando me recogieron, el avión salía desde Madrid a las cinco, tendríamos por delante cerca de dieciséis horas de vuelo hasta llegar a Targu Mures, el aeropuerto de Transilvania, por lo que llegaríamos allí sobre las diez de la noche del día siguiente, o sea, del veinte de diciembre.


    Las horas en el avión las habíamos pasado charlando los cinco, por suerte los billetes de Elvira y Ánder, estaban al otro lado del pasillo de los nuestros, lo que facilitó la tarea de proponer cosas que hacer durante las vacaciones.


    Salvo Almudena, que no dejaba de quejarse diciendo que no pensaba salir de la habitación, o en su defecto, del hotel.


    La música también fue una buena compañera durante aquellas horas sentada, así como los breves paseos al cuarto de baño para estirar las piernas.


    Y cuando por fin, en la noche del veinte de diciembre tomamos tierra en Transilvania, sonreí como siempre que llegábamos a un nuevo destino.


    —Almudena, cuidado cuando salgamos del aeropuerto, no sea que te encuentres con un vampiro —dijo David.


    —Mira, no te doy un guantazo en toda la cara, por si me llevan a la sala de retención los policías. Pero verás cuando lleguemos al hotel —se quejó ella.


    —¿Habrá taxis, o vendrá un carruaje a recogernos para ir hasta allí? Como en la peli de Keanu Reeves —comenté.


    —Violeta, que me quedo en el aeropuerto hasta que volváis. A mí, no me fastidies.


    —Anda, vamos tonta —reí pasándole el brazo por los hombros—. Te va a gustar este sitio, ya verás, y luego no querrás marcharte.


    —Claro que sí, guapi, en eso estaba yo pensando, en quedarme aquí a servir en el castillo de Drácula.


    Caminábamos por el aeropuerto los cinco muertos de risa, mientras muchas de las personas que había por allí a esas horas de la noche nos miraban como si pensaran que estábamos locos.


    Al salir, nos encontramos con varios taxis esperando en la parada, no había ninguno grande que pudiera llevarnos a todos por lo que cogimos dos, David les enseñó la dirección del hotel al que íbamos y nos llevaron hasta allí.


    Yo no dejaba de mirarlo todo cubierto por la nieve, algo que pocas veces se veía en España a no ser que fueras a las ciudades más montañosas de la sierra.


    —¿Qué te parece, Almu? —preguntó David.


    —Es bonito, pero no deja de tener ese punto tétrico de la noche.


    —Con la luz del sol se verá de otro modo, ya verás —le aseguré.


    —Mientras encontremos gente por la calle, no vamos mal —volteó los ojos.


    Poco después llegamos al hotel, que resultó ser una cucada, de tres pisos, con ladrillos en color beige, ventanales y puertas en negro, y un montón de arbolitos que, cubiertos por la nieve, les daban un toque precioso.


    Además de todas las luces que habían colocado en algunos puntos para decorarlo por Navidad.


    Con las maletas en la mano, entramos a la amplia e iluminada recepción donde vimos a una chica rubia de ojos marrones que sonrió en cuanto nos acercamos.


    —Bine ati venit —dijo, con una voz de lo más dulce, pero ninguno entendimos nada.


    —Eh… David, saca el traductor —le pidió Almudena.


    —Ah, ¿sois españoles? —preguntó la recepcionista con un marcado acento de la zona, y se escucharon varios suspiros de alivio por nuestra parte—. Bienvenidos.


    —Gracias. Teníamos dos habitaciones reservadas a nombre de David Pedraza —contestó él.


    —Claro, sí, hablamos por mensaje estos días. Si me dejáis vuestros documentos para el registro, enseguida os doy las llaves.


    Tal como había pedido Nicoleta, pues ese era el nombre que llevaba la chiquilla en la chapita que prendía de la solapa de su chaqueta, le dimos nuestra documentación y en cuestión de diez minutos ya estábamos registrados en el hotel y con las llaves de las habitaciones en la mano.


    —Espero que tengáis una bonita estancia en nuestro país —sonrió de nuevo—. Si necesitáis cualquiera cosa, solo tenéis que llamar y pedirla. Tenemos también un folleto con actividades que pueden interesaros.


    —Ah, pues eso estaría bien —respondí.


    —Mañana os lo doy, ahora imagino que querréis descansar.


    —Sin duda, yo necesito estirarme en una cama —comentó David.


    —Normal, eres tan alto que lo de ir en avión con las piernas encogidas, será incomodísimo.


    —No lo sabes bien, Elvira —contestó, suspirando.


    —Vuestras habitaciones están en la segunda planta, las dos son contiguas y, como todas, se comunican con una puerta entre ellas —nos informó Nicoleta.


    —¿En serio? Mira qué bien, así no tendremos que salir al pasillo para despertarte, David —dijo Almudena.


    —Vamos para arriba, anda, que quiero darme una ducha —les pedí mientras cogía la maleta.


    Por suerte el hotel contaba con dos ascensores, así que en un solo viaje nos plantamos los cinco en las habitaciones.


    Cada grupo entró en la suya, y al ver la que nos había tocado, Almudena, fue la primera en reaccionar sorprendida.


    —Es precioso, Violeta.


    No le faltaba razón, había tres camas con edredones azules, los muebles eran blancos al igual que las paredes, y le daba una amplitud mayor a la estancia.


    Un armario empotrado de cinco puertas, con espacio suficiente para la ropa de todas, y un cuarto de baño con lavabo de mármol negro, así como la bañera, y grifería blanca.


    Las vistas desde allí a la ciudad eran impresionantes, y sabía que, durante el día, con luz, se verían mucho mejor.


    Un par de golpecitos en la puerta de al lado llamaron nuestra atención, Elvira fue a abrir a los chicos y entraron como si estuvieran en su casa, echando un vistazo a la habitación.


    Nosotras no fuimos menos y visitamos la suya, que era exactamente igual, pero con una cama menos y el armario tenía solo tres puertas.


    —Esto es una pasada —dijo David, mirando por la ventana.


    —Sí que lo es —sonreí—. Estoy deseando salir a conocer la ciudad.


    —Bueno, bueno, lo primero vamos a relajarnos un poco, descansar, y mañana después de un buen desayuno, vemos qué hacemos —dijo Almudena.


    —Eso de qué hacemos, ¿quiere decir que tú también vendrás? —pregunté.


    —Qué remedio, no me voy a quedar metida en la habitación todo el día.


    —¿Ya no te da miedo que te muerda un vampiro? —David arqueó la ceja, sonriendo.


    —Sé que no son más que leyendas, pero, entenderéis que a mí este sitio me dé un poquito de miedo.


    —No va a pasar nada, tonta, aquí estamos todos para protegerte.


    —Yo mientras no me llevéis a visitar el castillo de Drácula, no vamos mal —nos pidió, a lo que los cuatro nos miramos tratando de disimular la sonrisa.


    Si ella supiera que esa visita estaba más que pensada desde que supe que pasaríamos las Navidades en Transilvania, le daba un infarto a la pobre.


    —Bueno, venga, va —Elvira empezó a dar palmaditas, y se acercó a los chicos para sacarlos de allí a empujones—. Cada uno a su camita que mañana será otro día.


    —Qué manera de echarnos, Ánder, ¿te das cuenta? —se quejó David.


    —Ya lo veo, ya, a empujones —rio él.


    —Buenas noches —dije sonriendo, los chicos se despidieron y una vez que Elvira cerró la puerta que nos separaba de ellos, se acercó para abrazarnos a Almudena y a mí.


    —Ay, chicas, que no sé cómo os agradeceré que me hayáis traído al viaje.


    —Nada mujer, cuando volvamos a Madrid, nos invitas a una cena y unas copas, y arreglado —dije.


    —Eso está hecho. Voy a darme una ducha.


    —¡Me pido “según”! —gritó Almudena.


    —Pues yo, “ulti” —volteé los ojos riendo.


    Mientras Elvira se duchaba, Almudena y yo colocamos nuestras cosas en el armario.


    La verdad era que llevábamos la maleta llena de ropa, incluyendo un par de vestidos para Nochebuena y Nochevieja, dado que David nos había dicho que el hotel incluía las cenas de ambos días en su restaurante.


    Esas sin duda serían las Navidades más diferentes de todas las que habíamos pasado hasta el momento, una más que añadir a nuestros recuerdos, esos que algún día les contaríamos a nuestros hijos y nietos.
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    Aquella mañana nos despertamos con los chicos ya en la habitación, vestidos y listos para bajar a desayunar.


    —Vamos, princesas, arriba que nos espera un manjar en el restaurante —dijo David, sentándose en la cama de Elvira.


    —Por Dios, qué sueño —protestó Almudena, frotándose los ojos—. ¿Vais a entrar así todas las mañanas a despertarnos? ¿Y qué hora es? —Cogió el móvil y se le abrieron los ojos como platos— Me voy a cagar en todas tus muelas, David. ¡Solo son las siete de la mañana!


    —En España, sí, aquí son las ocho —se encogió de hombros.


    —Eso lo he visto, que en el móvil me pone las dos zonas horarias —Almudena volteó los ojos—. Estoy no está pagado, de verdad que no.


    Con lo que le gustaba a ella dormir, y más en vacaciones, sabía que durante esos días lo iba a pasar un poquito mal, pero se acabaría acostumbrando.


    —Vamos, vestíos y que sea con ropa de esa de abrigo que compraste, Violeta —sugirió David, quien sabía al igual que yo que allí el frío era mucho peor que en Madrid.


    —Si salís, podremos vestirnos —dije.


    —¿A estas alturas de la vida me vas a pedir que me vaya? —protestó mi mejor amigo, y arqueé la ceja, mirando a Ánder, pues no entraba en mis planes quitarme el pijama y vestirme delante de él, como si fuera lo más normal— Va, prometemos no mirar. Ánder, tápate los ojos.


    —¿En serio? —resoplé, y al ver la sonrisa de Ánder mientras se cubría los ojos con una mano, supe que no pensaban salir de allí— Señor, dame paciencia.


    —Eso, que, si nos das fuerza, no sabemos lo que haríamos —dijo Almudena, levantándose de la cama.


    En menos de quince minutos estábamos las tres vestidas y aseadas, listas para nuestro primer día en Transilvania.


    Al pasar por recepción, Nicoleta, nos dio los buenos días, indicándonos dónde estaba la cafetería para desayunar, que quedaba a la izquierda, y el restaurante donde servían la comida y la cena cada día, que estaba a la derecha.


    Nos dio un folleto con las posibles actividades de las que disfrutar en la ciudad, y fuimos a la cafetería, de donde salía un delicioso aroma a café recién hecho, pan, bollos, y chocolate caliente.


    El desayuno era bufé libre, por lo que cada quién podía llenar su plato con todo lo que quisiera.


    —Dios mío, acabo de tener un orgasmo gastronómico —dijo Almudena, que miraba fijamente unos bollos en la vitrina—. ¿Qué es eso? —le preguntó a una de las chicas que andaban reponiendo.


    —Me da que no te ha entendido —comentó Elvira.


    —David, el traductor del móvil —exigió nuestra amiga.


    —¿Por qué no usas el tuyo, guapita? —él, volteó los ojos mientras sacaba el móvil, y tras hacer la pregunta en cuestión, la chica sonrió mientras lo cogía para hablar en rumano y que el traductor nos diera la respuesta.


    —Son papanasi, unos deliciosos donuts con queso y mermelada de sabores. Los hay de frambuesa, fresa y melocotón.


    —Pues ya tengo desayuno —Almudena sonrió mientras colocaba un donut de cada sabor en el plato.


    La chica sonrió, sin soltar el móvil de David, y volvió a hablar, para que después nosotros escucháramos lo que decía, mientras iba señalando los bollos de la vitrina.


    —Eso es mucenici, un pan de leche dulce con pepitas de sésamo. Y este, cozonac rumano, un bizcocho riquísimo con sabor a vainilla.


    —De aquí me voy con dos o tres kilos más, que lo sepas —le dijo Almudena a la pobre chiquilla, que, al no entenderla, frunció el ceño con una sonrisa.


    David le dio las gracias y acabamos llenando todos nuestros platos con aquellas delicias, además de café, zumo de naranja recién exprimido, y un par de tostadas con aceite que no estaba de más comerlas.


    No había duda de que íbamos a llenar bien nuestros estómagos, y es que aquellos bollos estaban riquísimos.


    Pero yo lo que necesitaba era café, ese oro negro que me daba la vida a diario.


    Aprovechamos que teníamos los platos llenos para hacer una foto y enviársela a nuestros padres.


    La primera en contestar fue Elena, diciendo que Almudena iba a disfrutar como una niña pequeña con tanto dulce. Esa mujer conocía a su hija, desde luego, y es que nuestra amiga era la más golosa de todos con diferencia, y yo temía que algún día le diera un subidón de azúcar.


    Mientras desayunábamos, David estuvo echando un vistazo a los lugares que podríamos visitar. Sin duda el castillo de Drácula salió a relucir y aunque Almudena era un poquito reacia, acabó claudicando pues sabía que todo en esa ciudad era digno de ser visitado.


    Lo que más solían visitar, según escuché en los diferentes programas de viajes de la televisión, era Brasov, así como el Castillo de Bran, que era el verdadero nombre del más famoso castillo de las películas y leyendas de terror que rodeaban al Conde Drácula.


    Bran era una más de las diversas ciudades que no dejarían indiferente a sus visitantes, y entraban dentro de lo que veríamos durante esos días.


    Mientras David iba enumerando las posibles cosas que hacer y visitar, yo apuntaba la lista en notas del móvil, y Elvira buscaba en Internet lo más relevante de todo aquello que se iba nombrando.


    Para cuando acabamos el desayuno, teníamos planeados varios días de visitar los lugares más emblemáticos de la zona, salvo para el día de Navidad y de Año Nuevo, que nos quedaríamos tranquilamente en el hotel descansando.


    —Qué ganas de recorrer todos esos lugares —dijo Elvira, emocionada.


    —Desde luego, con las fotos que has enseñado, hasta yo tengo ganas de verlo —contestó Almudena.


    —Claro que sí, mi niña —le di un abrazo—, te lo vas a pasar bien, y esas fotos que voy a hacerte para el álbum de viajes que tienes en el ordenador, van a ser fabulosas.


    —Bueno, qué os parece si salimos para ver un poquito la ciudad, buscamos un sitio donde comer y disfrutar de la gastronomía, y localizamos una agencia donde poder alquilar un coche para movernos —propuso Ánder.


    —Un coche, pero con chófer, porque solo faltaba que nos perdiéramos por aquí —comentó Almudena.


    —Vamos a preguntarle a Nicoleta, hasta el momento esa mujer es la única que habla español, que hayamos visto —dije mientras nos levantábamos.


    Nicoleta sonrió al vernos de nuevo, le pregunté lo del coche y nos comentó que su hermano mayor, Dragos, podía llevarnos donde necesitásemos. Al parecer tenía una agencia de turismo que era la que ofrecía esas visitas guiadas del folleto, por lo que nos acababa de salvar la vida.


    Le contamos las que queríamos hacer y dijo que hablaría con su hermano para que viniera esa tarde al hotel a vernos, quedamos en eso y nos marchamos para conocer un poco la ciudad, con alguna sugerencia de Nicoleta, de dónde podríamos comer.


    La nieve cubría toda la ciudad, por lo que debíamos caminar con cuidado de no resbalar y acabar por los suelos.


    Cosa que, de no ser por los fuertes brazos de Ánder, habría hecho yo la primera.


    —Cuidado, preciosa —susurró en mi oído, haciendo que me estremeciera.


    —Gracias —respondí muerta de vergüenza.


    —Para lo que necesites, me tienes —hizo un guiño y siguió caminando, mientras yo buscaba aire que llevar a mis pulmones.


    Ese hombre era todo lo que siempre me había prohibido tener, bueno, siempre, salvo…


    —¿Violeta? —la voz de Elvira me devolvió a la realidad— ¿Estás bien?


    —Sí, sí, solo estaba viendo este escaparate —respondí señalando el cristal que tenía a la derecha, donde encontré varios embutidos, quesos y carnes.


    —Qué quieres, ¿hacer compra para cocinar en la habitación del hotel? —dijo Almudena, arqueando la ceja cuando llegó hasta mí, creyendo que miraba algún souvenir típico de la ciudad.


    —¿Eh? No mujer, es que se acerca la hora de comer y… —Me encogí de hombros— Pensaba que tendrías hambre.


    —Pues ahora que lo dices, yo sí —contestó David—. Vamos a buscar el restaurante que dijo Nicoleta.


    Poco más de quince minutos después, entrábamos en un pequeño y acogedor restaurante donde nos recibieron con mucha amabilidad. Tampoco hablaban español, por lo que nos pasamos un buen rato con aquel camarero hablando por el traductor del móvil.


    Nos ofreció como primer plato la ciorba taraneasca de vacuta, que era una sopa campesina de legumbres y ternera, que todos aceptamos encantados para paliar el frío que teníamos.


    Después, salata de vinete, que consistía en un rico puré de berenjena con un tomate como acompañante y un poco de pan.


    Como plato principal un par de bandejas para compartir entre los cinco, de salchichas con patatas.


    —Por primera vez en mi vida, renuncio al postre —dijo Almudena, después de comer.


    —¿Tienes fiebre? —preguntamos David y yo, al unísono.


    —No, es que me he llenado mucho. Yo me tomo un café y voy servida.


    —Pues que sean cinco —dijo Elvira, que llamó al camarero para pedirlos.


    Preguntó si nos había gustado la comida, a lo que asentimos con una sonrisa dándole las gracias por las sugerencias.


    Después del café regresamos al hotel, eran casi las cinco cuando llegamos y Nicoleta nos dijo que su hermano estaba en la cafetería, lo llamó y en un par de minutos, un hombre rubio y de ojos marrones, como ella, pero mucho más alto, sonriente y vestido en vaqueros y jersey, aparecía para darnos las bienvenida a Transilvania.


    —Nicoleta me ha dicho que habéis planificado varias visitas que hacer —dijo en un perfecto español, con su acento característico, obviamente.


    —Sí, y al parecer son de tu agencia. ¿Crees que podrías ponernos un coche o algo? —preguntó David.


    —Yo mismo os llevaré —sonrió—. Soy el único de mis empleados que habla español, así que, seré vuestro guía durante los días que estéis aquí.


    —Pues es de agradecer, la verdad —respondió Almudena—, que los pobres nos miran con cara de pena cada vez que sacamos el traductor del móvil.


    —Bendito traductor, también te lo digo —comentó Elvira—. Si no fuera por él, a saber, qué habríamos comido hoy.


    —Poca gente habla inglés por aquí —dijo Dragos—, y es una pena porque sería algo bueno para los comerciantes. Os daré una lista de sitios donde sí lo hablan, sobre todo si queréis comprar algún souvenir.


    —Genial, muchas gracia —sonreí.


    —Bien, ¿queréis que quedemos a una hora concreta mañana? —preguntó, y así lo hicimos, acordamos verlo a las nueve en la entrada para que nos llevara a esa primera visita que no era otra que Brasov.


    Nos tomamos un café en la cafetería del hotel, planificamos bien todo el día siguiente con lo que haríamos y demás, y acabamos cenando un bocadillo en el restaurante, para irnos a la cama cuanto antes y estar bien descansados al día siguiente.
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    Viernes, nuestro segundo día en Transilvania, y tras disfrutar de nuevo de aquel desayuno con dulces típicos y un café riquísimo, salimos a la calle para encontrarnos con Dragos, el hermano de Nicoleta y nuestro guía particular durante los días que estuviéramos en la ciudad.


    —Buenos días chicos —nos saludó con una amable sonrisa—. ¿Listos para conocer Brasov?


    —Sí, deseando conocerlo —respondí con una sonrisa mientras entraba en la furgoneta.


    Brasov era la ciudad más popular de Transilvania, y es que las calles empedradas y el aire medieval que tenía, le daba un encanto tan particular que no era de extrañar que fuera la más visitada por los turistas durante todo el año.


    Era ahí donde nos habíamos instalado, pero apenas nos movimos el día anterior de la zona más cercana al hotel para no perdernos.


    Dragos nos llevó hasta el centro de la ciudad, esa que no perdía ni un ápice de su encanto con la nieve que la cubría.


    —En verano se ve mucho mejor todo, pero esta época del año es perfecta para pasarla aquí, rodeados de nieve, y el espíritu navideño que se respira en cada rincón —comentó mientras aparcaba.


    Sin duda, estar en aquella ciudad rodeada de historia, con sus iglesias y fortalezas, te transportaba a otra época.


    Lo primero que visitamos con Dragos como guía fue la conocida Iglesia Negra, esta impresionante iglesia de estilo gótico se alzaba, imponente, sobre el centro histórico de Brasov.


    —El nombre de esta iglesia —comentó Dragos, mientras entrábamos en ella—, a diferencia de otras muchas que llevan el nombre de un santo o de alguna personalidad importante, se debe a un devastador incendio que la arrasó en el año mil seiscientos ochenta y nueve, en el que las paredes quedaron tan dañadas y ennegrecidas, que decidieron que ese sería el nombre que llevaría, mientras que antes de aquel trágico suceso se la conocía como Iglesia de Santa María.


    La visita fue corta, pero de lo más intensa, y es que en aquella iglesia se guardaba el mayor órgano mecánico del país, así como una magnífica colección de alfombras orientales y muchos otros objetos que Dragos no mencionó. Sin duda, la Iglesia Negra era el mayor cofre del tesoro de Brasov.


    —Mira, Violeta —dijo Almudena, mientras pasábamos por una de las calles de la ciudad—. ¿Has visto el letrero de Brasov en la montaña? Como en Hollywood.


    —Es verdad, no me había fijado —contestó Elvira.


    —Aquel es el monte Tampa —comentó Dragos—. Forma parte de los famosos Cárpatos, y está a unos cuatrocientos metros por encima de la ciudad. Desde ese punto, hay unas maravillosas vistas. Si queréis podemos subir más tarde.


    —Sí, por favor, que tiene que ser una pasada verlo todo desde allí —dijo Elvira, emocionada.


    Dragos asintió y seguimos con la visita por la zona más antigua de la ciudad, conocida como Casco Antiguo, donde se encontraba la Piata Sfatului, que según nuestro guía se traducía como Plaza del Consejo, siento esta en la que tenían lugar las ejecuciones en la antigüedad.


    El edificio más importante de la plaza, como no podía ser de otro modo, era la antigua Casa del Consejo.


    Fue allí, rodeados de los edificios más importantes e históricos de la ciudad, así como de los lugares donde disfrutar de la alta cocina, donde hicimos una parada para tomar un café con el que entrar en calor y un dulce típico.


    Estaba escribiendo un mensaje a mi padre, cuando noté que me observaban.


    —Por Dios, Ánder, casi me da un infarto —dije llevándome la mano al pecho, sobresaltada, al encontrarlo muy cerca de mí.


    —¿Con quién hablas? ¿Has dejado al novio solo en Madrid?


    —No tengo novio, ya lo sabes —respondí volviendo a concentrarme en teclear el mensaje para mi padre.


    —Me alegra escuchar eso —lo miré elevando ambas cejas, sin poder creer lo que acababa de decir.


    —¿Perdona? ¿Cómo qué te alegras?


    —Tengo mis motivos —contestó sin más, llevándose la taza a los labios para darle un sorbo al café.


    —Más vale que no seas como mi padre, que piensa que voy a estar soltera toda la vida y en casa con él.


    —No, soltera no te vas a quedar, eso ya lo sé —sonrió de medio lado.


    En ese momento Dragos, sugirió que volviéramos a la calle, donde nos llevó a la más estrecha que había visto en mi vida.


    Era de obligada parada para todos los turistas que visitaban Brasov y hacerse una foto en ella, dado que, desde el centro de la calle, se podían tocar los edificios de ambos lados con la mano.


    Según nos contó Dragos, esa era la calle más estrecha del Europa del Este, y la tercera de todo el mundo.


    Caminando llegamos hasta las afueras de las murallas del casco antiguo, y tras subir a la colina, llegamos a la Ciudadela de la colina de Straja, desde donde disfrutamos de unas espectaculares vistas de toda la ciudad.


    Tras unas cuantas fotos, regresamos para ir a comer en uno de los muchos restaurantes que había en Brasov, donde nos pusimos las botas a base de sarmale, unos deliciosos rollitos de carne variada, de ternera, cordero y pollo, envueltos en hoja de col y condimentados con ajo y cebolla.


    Después de comer nos llevó al que dijo que era un lugar de cuento de hadas, y no mentía.


    La conocida puerta medieval de Catalina era lo más parecido a un castillo de cuento que habíamos visto en la vida.


    Dragos nos contó que era la única que seguía conservándose de aquella época medieval. Era todo precioso, y una maravilla poder disfrutar de aquel pedacito de historia de Brasov en primera persona.


    Y seguimos con nuestra visita descubriendo muchos más lugares con historia, como la Torre Negra y la Torre Blanca, conocidas por ser unos de los primeros sistemas de fortificación en la ciudadela amurallada de Brasov.


    O el barrio de Prund-Schei que parecía más un pueblo dentro de la propia ciudad.


    La Iglesia de San Nicolás y el Bastionul Tesatotilor situado al pie de la Colina de Tampa, desde donde fuimos directos al Monte Tampa, y nos quedamos impresionados con las vistas de la ciudad.


    —Esto es precioso, somos unos privilegiados —dijo Elvira, sonriendo.


    —La verdad es que sí —aseguró Almudena—. Me gusta lo que hemos visto hasta ahora. ¿Dónde decís que iremos mañana?


    —Al lugar que tantas ganas tienes de conocer —sonrió David.


    —No, estás de broma.


    —¿Qué lugar es ese? —preguntó Dragos.


    —El Castillo de Bran —respondimos David y yo al unísono, echándonos a reír.


    —Sin duda es un lugar de lo más turístico y visitado, con mucha historia, así como leyendas y fantasía —contestó Dragos.


    —Y vampiros, no te olvides de los vampiros —dijo Almudena.


    —No hay vampiros por allí, belleza, eso es un mito —sonrió, mirando a nuestra amiga de un modo que hizo que se ruborizara.


    Dimos por finalizada la excursión por la ciudad y Dragos, nos llevó de vuelta al hotel.


    Quedamos en que nos recogiera a las once, había sido un día de muchas caminatas y estábamos un poco cansados, nos vendría bien dormir una horita más, además, nos comentó que el castillo no abría sus puertas hasta las doce.


    Cenamos en el restaurante, y nos fuimos a las respectivas habitaciones para ducharnos y descansar.


    Como el día anterior, esperé a ser la última en entrar al cuarto de baño, y cuando acababa de ducharme recibí un mensaje de Ánder.


    Ánder: ¿Sigues despierta?


    Violeta: Acabo de ducharme, voy a secarme un poco el pelo y me acuesto. ¿Qué pasa?


    Ánder: Bonita imagen me ha venido a la mente. No es importante, ya hablaremos. Descansa, preciosa.


    ¿Para eso me había escrito? ¿Para dejarme con la intriga de saber qué quería hablar conmigo? Y no, no era la primera vez que me había hecho eso, hubo una vez antes, una que era mejor no recordar. Por mi bien, más que nada.


    Me sequé el pelo y cuando regresé a la habitación, Almudena y Elvira estaban profundamente dormidas.


    Hice lo mismo que ellas, me metí bajo aquellas sábanas cálidas y suaves, y antes de lo que pensaba, me venció el sueño.
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    A las once, puntual como el día anterior, estaba Dragos esperándonos junto a la furgoneta para llevarnos a la ciudad de Bran y poder visitar su castillo.


    Era un camino de apenas media hora, y en ese trayecto nos fue contando un poco sobre la historia del hombre a quien se conocía como Drácula.


    —Qué pensáis, ¿que fue real o no? —preguntó sin dejar de mirar la carretera.


    —A mí no me metáis miedo desde tan temprano, que bastante tengo con ir a ver el castillito —se quejó Almudena, lo que hizo que Dragos se riera a carcajadas.


    —Vlad Tepes, nació en la ciudad de Sighisoara siendo miembro de la conocida, por aquel entonces, como Orden del Dragón. Drácula significa hijo del Dragón, de ahí el famoso Conde Drácula —comentó Dragos—. Aunque a Vlad se lo conocía como el Empalador, dado lo sanguinario que fue durante sus tiempos de guerrero, eso lo habréis visto en muchas películas.


    —Sí, en un par de ellas sobre Drácula, al menos —comentó David.


    —Es por esos actos que cometió, en los que el mal y la sangre se mezclaban, por lo que el hombre y la leyenda se convirtieron en todo un mito sobre los no muertos, los vampiros, cuando Bram Stoker se inspiró en él para dar vida a su Conde Drácula en el libro que escribió.


    —¿Ves, Almu? —dije, cogiéndole la mano— No vamos a ver a Drácula en el castillo —sonreí.


    —No lo digas muy alto, que lo mismo el espíritu del empalador está por allí pululando —volteó los ojos.


    Incluso Dragos se empezó a reír con ganas, y es que Almudena era tremenda.


    Cuando llegamos, solo tuvimos que esperar unos diez minutos a que nos dejaran pasar al castillo.


    Era un lugar impresionante, en aquel enclave boscoso, que, a pesar de lo tétrico de su historia y todo lo que lo rodeaba, era un marco como de cuento.


    Una vez que atravesamos las murallas, fue como dar un salto en el tiempo, transportándonos a la época medieval donde cortesanas y campesinos paseaban por aquel lugar, entre las casas de los ciudadanos, las caballerizas, la zona donde estaba el ganado, o las gallinas.


    Cada rincón que encontraba me gustaba más incluso que el anterior, y si el exterior era como haber entrado en otro mundo, el interior no se quedaba atrás.


    —Violeta, no te alejes mucho por Dios —susurro Almudena, que se agarraba a mi mano con tanta fuerza que acabaría por dejar la mía dormida.


    —¿Te quieres relajar? Disfruta, hija, disfruta, que en otra como esta no te ves.


    —Desde luego que no, a mí no me lleváis más a visitar un castillo tenebroso de estos —dijo mirando alrededor—. Si es que en cualquier momento sale un vampiro, Violeta, y nos muerde la yugular, te lo digo yo.


    —No estaría mal, al menos alguien me mordería, que llevo una temporada a pan y agua.


    —A eso le ponemos remedio rápido, preciosa —respondió Ánder a nuestra espalda, y de la impresión que me dio tropecé, no caí de boca al suelo de milagro. Bueno, de milagro, y porque otra vez él lo evitaba con sus fuertes brazos—. Ten cuidado, no vayas a hacerte daño.


    —Qué torpe estás, Violeta —protestó Almudena.


    —Mira, ¡un vampiro! —grité, y tremendo salto dio la rubia a mi lado, que salió corriendo hasta alcanzar a Dragos y acabó colgada a su cuello.


    —Me cago en tus muelas todas, Violeta —dijo enfadada—. ¿Tú es que no has visto en las películas de miedo que la primera en morir, siempre es la rubia?


    —O la virgen, Almu —comentó Elvira.


    —En caso de la virgen, se salva, esta ya no se estrena en esos menesteres —dijo David, sonriendo.


    —Por qué no os vais un poquito a la mierda, ¿eh? —se quejó enfadada.


    —Anda, boba, no te enfades. Venga, que luego te llevamos a por unos donuts de esos tan ricos —dije.


    Seguimos con la visita al castillo y disfruté de cada estancia como no pensé que haría. Y es que, una cosa era ver todo aquello en fotos de Internet, y otra bien distinta, verlo con mis propios ojos.


    Los dormitorios, el amplio salón en el que comían, las cocinas, cada mueble tallado a mano, cada cuadro, candelabro o adorno. Todo parecía llevarnos a una época pasada en la que se decía habían ocurrido tantas cosas.


    Sin duda, Transilvania se había hecho más famosa y conocida gracias al cine y las superproducciones de Hollywood, pero tenía su propia belleza que ofrecer al mundo, sus rincones llenos de encanto y paisajes preciosos dignos de inmortalizar en una foto que perduraría en el recuerdo.


    Tras recorrer el interior del castillo, regresamos fuera y recorrimos las diversas tiendecitas que había donde compramos algunos recuerdos que llevarnos de aquel lugar.


    Regresamos a la zona de aparcamientos donde habíamos dejado la furgoneta, y Dragos nos llevó a comer a un bonito restaurante que había cerca de la carretera que nos llevaría de vuelta a Brasov.


    Allí nos decantamos por una de las deliciosas sopas de legumbres y ternera que probamos el primer día, y un plato de mititei la gratar, que eran unos rollitos de carne picada aderezada con ajo, pimienta, tomillo y otras especias que le daban un sabor buenísimo.


    A las cinco y media emprendíamos el viaje de vuelta al hotel, y nada quedaba ya del enfado de Almudena, quien había disfrutado de aquella visita como una niña en el parque atracciones, y es que al final le cogió el punto al lugar y se le quitaron los miedos de la cabeza.


    Eso, y que no había pasado desapercibido para nadie el acercamiento entre ella y nuestro guía, que no íbamos a negar que era bastante atractivo.


    En cuanto pusimos un pie fuera de la furgoneta, delante del hotel, nos recibió de nuevo el frío del final de la tarde, ese que invitaba a quedarse en el sofá tapada con una manta.


    —¿Qué hacemos mañana? —preguntó Almudena.


    —Espera, que miro en la lista —dije sacando el móvil y echando un vistazo a mis notas—. David, ¿apuntamos ir a esquiar?


    —Sí, sí, dijimos que, ya que veníamos en época de nieve, teníamos que hacer una visita a la estación de esquí.


    —Pues mañana vamos a esquiar, Almudena —me encogí de hombros.


    —¿Alguien de los presentes sabe esquiar? —se interesó Elvira, y tan solo los chicos, incluido Dragos, levantaron la mano.


    —No te preocupes, no es muy complicado. Además, hay zonas para principiantes —comentó nuestro guía.


    —Pues de allí no nos movemos, que solo faltaba que acabáramos las tres con algún hueso roto por esquiar —dije.


    —¿A qué hora os recojo?


    —A las diez y media —contestó Almudena—. A mí, dejadme hacerme a la idea de que me voy a subir a dos palos estrechos de madera y mantenerme en equilibro con dos palitos finos en las manos, mientras me tomo dos cafés y varios donuts.


    —A las diez y media entonces —sonrió Dragos—. Descansad, chicos.


    —Igualmente —respondimos los cinco al unísono.


    Entramos al hotel, donde toda la decoración navideña presidida por el gran árbol iluminado con varias luces y guirnaldas nos daba la bienvenida, y tras saludar a Nicoleta con una sonrisa y agitando la mano, fuimos directos a las habitaciones.


    —¿Bajamos a cenar, o pedimos que nos lo traigan? —preguntó David, antes de abrir su puerta.


    —Por mí, que lo traigan —dijo Elvira—. Quiero darme una ducha, ponerme el pijama, y estirarme en la cama o el sofá, me da igual.


    —Pues cuando nos duchemos vamos a vuestra habitación y miramos a ver qué pedimos —comenté.


    —Perfecto, os esperamos entonces.


    Asentí, las chicas entraron primero, al igual que David lo hizo en su habitación, mientras que Ánder y yo nos quedamos allí unos segundos, mirándonos, como si algo nos impidiera entrar.


    —Violeta, ¿quieres ducharte tú primera? —preguntó Elvira, haciendo que apartara la mirada de Ánder y me metiera en la habitación.


    —No, yo la última, como siempre.


    —Vale, pues voy entrando chicas.


    Miré por la ventana mientras escuchaba a Almudena hablar con su madre, quien la había llamado para ver qué tal la visita al castillo.


    Y fue en el momento en que pensé en los ojos de Ánder, en el modo en que me miraba, cuando muchos recuerdos vinieron a mi mente.


    Recuerdos que nunca deberían haber estado ahí, de cosas que jamás deberían haber pasado, pero pasaron y no había manera de borrarlas, ni de mi mente, ni tampoco de la suya, estaba convencida de ello.
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    Cinco años antes…


    La fiesta estaba a punto de acabar, al menos para mí.


    David se había ido con una nueva conquista y Almudena, no tardaría en hacerlo con su novio.


    —Vaya bombón tenemos aquí —escuché decir a alguien a mi espalda, que parecía ir cargadito de copas—. ¿Qué haces tan sola, guapa?


    —No estoy sola, no quiero hablar —dije lo más educada que pude, de verdad que sí.


    —Venga, no seas tímida. ¿Cómo te llamas?


    —A ti no te importa.


    —¿Qué tomas? Te invito a una copa, y después, podemos ir a pasarlo bien —dijo mientras me retiraba el pelo de la cara, colocándolo por detrás de mi hombro.


    —No me toques —exigí mirándole al fin, era un chico joven, tal vez un par de años mayor que yo, pero es que no quería compañía en ese momento, ni en ningún otro, vaya.


    —Me has estado provocando toda la noche, ahora no hagas como que no me has visto.


    —Mira, no sé ni quién coño eres, como para haberme fijado en ti.


    —Bailabas moviendo el culo sin dejar de mirarme, con ese vestidito tan sexy y eso en mi idioma, es que quieres rollito conmigo —respondió sujetándome del brazo.


    —Suéltame te he dicho.


    —¿Es que estás sordo? —preguntó Ánder mi espalda.


    ¿Cómo sabía que era él? Pues porque reconocería esa voz en cualquier parte, incluso con los ojos cerrados.


    —Y tú, ¿quién cojones eres? Vete a buscarte otra chica a quien follar, amigo. Esta es mía.


    No había acabado de terminar la frase, cuando vi el puño de Ánder impactando en la barbilla del chico, que se tambaleó y cayó al suelo.


    —No seas grosero delante de la señorita —le recriminó Ánder, mirándolo desde toda su altura—. Aprende modales antes de salir a ligar, chaval.


    Yo seguía allí parada sin poder reaccionar, más que nada porque no sabía cómo hacerlo. Noté la cálida mano de Ánder cogiendo la mía, lo miré y solo bastó un leve gesto suyo, inclinando la cabeza, para saber que debía irme con él.


    Mientras Ánder me sacaba del local, miré buscando a Almudena, pero no la vi, por lo que ya debía haberse marchado.


    En cuanto el aire me dio de lleno, sentí un escalofrío y recordé que había salido sin recoger mi abrigo.


    No tardó en ponerme su chaqueta por encima, pasarme el brazo por los hombros pegándome a su costado, y guiarme hasta donde tenía el coche aparcado.


    —¿Se puede saber qué hacías ahí sola? —preguntó una vez nos metimos en el coche.


    —Divertirme, es sábado —respondí enfadada.


    —Joder, Violeta, si no llego a aparecer…


    —¿Qué? ¿Crees que no sé defenderme sola? ¿O es que vas de padre protector conmigo? Ya tengo uno de esos, no necesito otro, gracias —me giré mirando por la ventana y tras unos segundos, Ánder puso el coche en marcha—. Estaba con David y Almudena, pero se fueron con sus parejas.


    —Así que sí que estabas sola en ese momento.


    —No es tan malo. Me iba a ir cuando apareció ese pesado.


    —¿Has salido a la calle sin abrigo? Por Dios, que estamos en diciembre.


    —Me lo he dejado en el taburete, gracias a ti —lo miré, y cuando él se giró para mirarme, me estremecí.


    —Lo siento, solo quería sacarte de allí. Si ese tío te hubiese hecho algo, yo…


    —Tú, ¿qué, Ánder?


    —No sé cómo habría reaccionado.


    —Le has dado un puñetazo solo porque no me soltaba.


    —Demasiado poco le he dado.


    —Por Dios —levanté los brazos, exasperada, y miré de nuevo por la ventana.


    El silencio reinó en aquel coche, donde su aroma se concentraba y me llegaba a las fosas nasales, lo que me dejaba más que claro que sería imposible quitármelo de la cabeza. Realmente hacía cinco años que no podía.


    Sí, llevaba cinco malditos años enamorada de ese hombre en silencio, sin que nadie lo supiera, disimulando cada vez que estábamos en un mismo lugar rodeados de mi padre, los demás socios del bufete, mis amigos y, sobre todo, de su mujer.


    Ánder estaba casado, era diez años mayor que yo y nunca se había fijado en mí. ¿Cómo iba a hacerlo si yo no era más que una niña al lado de su mujer? Ella tenía su edad, era tan madura y tan elegante.


    Yo era elegante, ¿vale? Y me consideraba madura para mi edad, pero no tanto como para que un hombre como Ánder se fijara en mí.


    Hacía dos años que Ánder nos dijo que se casaba, y supe que ya sí que nunca se fijaría en mí como mujer, no me vería más que como la hija de uno de sus jefes. Fantástico.


    Esa noche, salí con Almudena y David, nos encontramos con un grupo de amigos en el que estaba un chico con el que había estado saliendo, concretamente mi primer novio y el chico con el que perdí la virginidad un año antes, tal vez fue por despecho, pero me acosté con él.


    No estuvo bien, de verdad que no, lo sabía y reconocía el error que había cometido, ese que nunca más volvió a repetirse.


    Y aunque había estado saliendo con un chico durante poco más de un año, no podía dejar de pensar en Ánder, a pesar de ser algo imposible de alcanzar.


    —Violeta —me sobresalté al notar la mano de Ánder en mi rodilla, lo miré y comprobé que el coche estaba parado.


    No era en la puerta de mi casa, ni tampoco en la suya, sino en el bufete. ¿Qué narices hacíamos en el bufete?


    —Tengo que coger unas carpetas que me dejé esta tarde. Enseguida vuelvo —dijo, respondiendo así a la pregunta que no había llegado a hacerle.


    —No me voy a quedar aquí sola, te acompaño.


    Salimos del coche y fuimos hasta el edificio en el que mi padre y sus socios tenían el bufete.


    Por suerte a esas horas de la noche no había nadie que pudiera vernos, si no, pensarían lo que no era.


    Tras salir del ascensor le acompañé al despacho, caminando en la semi penumbra de aquel piso reconvertido en un exitoso bufete de abogados, y cuando entramos en su despacho su aroma estaba por cada rincón.


    Maldita fuera mi suerte, pensé cerrando los ojos.


    Le vi buscar en la mesa hasta que dio con las carpetas, esas que puso en un rinconcito para no olvidárselas.


    —¿Quieres un café? —preguntó.


    —¿Café a las dos de la madrugada? —Arqueé la ceja.


    —Bueno, aquí no tengo whisky —se encogió de hombros.


    —Claro, ese lo tienes en el mueble bar de tu casa. Por cierto, ¿has salido sin tu mujer?


    —Sí —no dijo nada más, y yo me sentí como una idiota por mencionarla en ese momento.


    Pero es que estaba casado, no se me debía olvidar eso.


    —No quiero café, gracias —dije mirando por el ventanal.


    Había empezado a llover, algo normal para ese último mes del año, noté un escalofrío y me abracé a mí misma, frotándome los brazos, esos que seguía llevando cubiertos por la chaqueta de Ánder. Cerré los ojos y respiré profundamente, llenando mis fosas nasales de su perfume.


    Eso era todo lo cerca que tendría a aquel hombre en toda mi vida.


    —Estás temblando —susurró en mi oído, y fue cuando me di cuenta de que me había rodeado con los brazos por la cintura con el pecho pegado a mi espalda.


    —Hace un poco de frío, sí —respondí, tragando con fuerza.


    —Damián va a llevar mi divorcio —aquella declaración me pilló por sorpresa, ni siquiera sabía por qué me lo estaba diciendo.


    —Ah —¿qué más podía decir yo? Me había quedado sin palabras, literalmente.


    —En estos dos años de matrimonio, no he sido realmente feliz, y no quería verlo.


    —Bueno, a veces no abrimos los ojos lo suficiente —me encogí de hombros.


    —Lo sé, y cuando al fin lo hice, entendí que seguir casado era un error. Además, ella notaba algo, preguntaba y yo simplemente no respondía porque no sabía qué contestar a esas preguntas.


    —Lamento lo de tu divorcio.


    —Son cosas que pasan, supongo —dijo y noté sus labios en mi cuello.


    Cerré los ojos dejándome llevar por aquella caricia, por ese roce suave de sus labios en mi trémula piel, y cuando sus dedos sostuvieron con delicadeza mi barbilla, haciendo que lo mirara, me puse aún más nerviosa al ver en sus ojos lo que estaba a punto de ocurrir.


    Ánder unió nuestros labios en un beso con el que había soñado tantas veces, que me parecía que no era real. Debía estar soñando, seguro que estaba metida en mi cama, cubierta por las cálidas sábanas y dormida como un bebé, pensando de nuevo en el hombre que me gustaba desde hacía cinco años, al que deseaba y anhelaba en silencio.


    El hombre que se había convertido en mi mayor secreto, ese que me besaba en aquel momento, en la oscuridad de su despacho.


    Los besos pasaron a ser más urgentes, más necesitados, al tiempo que sus manos y las mías buscaban el cuerpo del otro.


    No tardó en quitarme su chaqueta y dejarla caer al suelo, levantarme por las caderas con sus fuertes brazos y llevarme al sofá donde me recostó para cubrirme de besos el cuerpo entero.


    La ropa estorbaba en aquel momento de extrema necesidad, en la que noté su hombría rozándome el sexo apenas cubierto por el encaje de mi ropa interior.


    Ánder me observó desnuda, sus ojos brillaban con intensidad y sus manos recorrían cada centímetro de mi cuerpo con caricias suaves y tiernas como si ni él mismo se creyera lo que tenía entre ellas.


    Se quitó la ropa con premura, lanzándola en cualquier parte, mientras yo temblaba nerviosa por lo que ocurriría en ese lugar.


    Al ver su erección, grande y gruesa, tragué con fuerza temiendo que me doliera cuando la notara dentro.


    —Tranquila, seré cuidadoso —susurró volviendo a besarme, y no tardó en comenzar a acariciarme el clítoris con el pulgar, para ir penetrándome poco a poco con uno de sus dedos, excitándome y llevando consigo el resultado de aquella excitación.


    Mis pliegues húmedos acogían su resbaladizo dedo entre ellos, mientras me llevaba a la locura con sus caricias y sus besos.


    Jadeaba en su boca, tiraba de su cabello y arqueaba la espalda en busca de más, mucho más.


    —Violeta —susurró con los labios a un milímetro de los míos, y sabía cuál era la pregunta que iba implícita con mi nombre.


    —Hazlo, Ánder —le pedí, asintió, me besó de nuevo, y comenzó a adentrarse en mi cuerpo con extrema delicadeza y lentitud.


    Sentía su miembro abriéndose paso en mi vagina, centímetro a centímetro, mientras él, me dejaba ligeros y suaves mordisquitos en el labio entre besos y beso.


    Ambos gemimos cuando estaba profundamente enterrado en mí, nos abrazamos y permanecimos en silencio e inmóviles unos segundos, hasta que fui yo quien lo besó diciéndole, sin palabras, pero con gestos, que estaba lista para que siguiera.


    Lo hizo, empezó a moverse sobre mí, entrando y saliendo despacio mientras mis manos acariciaban aquella suave y musculosa espalda, y cuando comenzó a ir más y más rápido, fueron mis uñas las que se deslizaban por ella, dejando la marca que probaría que aquella noche nos convertimos en amantes.


    Los jadeos, gemidos y gritos rompían con el silencio de su despacho, ese en el que además de estar cargado de su perfume, también lo estaba de sexo.


    Llegué al clímax más increíble que jamás pensé que sentiría y, poco después, Ánder salió de mi interior para acabar en su propia mano. Había sido todo tan rápido, tan precipitado para los dos, que no habíamos pensado en nada que no fuera sentirnos.


    Jadeando, con la respiración entrecortada, la boca seca y pasándome la lengua por los labios, me quedé mirando a Ánder a los ojos hasta que vi cómo se le cubrían de arrepentimiento.


    Se levantó prácticamente de un salto y me dejó allí sola para ir al cuarto de baño, momento que aproveché para vestirme y cubrir no solo la decepción que me embargaba en ese momento, sino la vergüenza y la culpa por lo que había hecho.


    Salí del despacho y esperé a Ánder delante del ascensor, no hubo palabras después de aquello, nos limitamos a volver a su coche, subirnos y hacer el camino hasta mi casa, cada uno inmerso en sus pensamientos.


    —Violeta —me cogió de la mano cuando paró el coche, antes de que abriera la puerta para marcharme.


    —Gracias por traerme —dije sin más—, y por evitar que ese chico intentara hacerme algo.


    No dijo nada, tan solo asintió mientras yo abrí para salir de allí. En cuanto cerré la puerta que nos separaría, empecé a llorar.


    Aquellas eran lágrimas de felicidad mezcladas con la mayor de las amarguras. Después de cinco años sintiendo cosas que no debería por aquel hombre, lo había tenido entre mis brazos, me había hecho suya. Pero él, se había arrepentido en cuanto todo terminó.


    ¿Por qué pensé que ese sería el comienzo de algo entre nosotros? ¿Por qué creí que a él dejaría de importarle la edad que nos separaba y el hecho de que mi padre fuera su jefe?


    Tantas preguntas, tantos por qué dando vueltas en mi mente, y lo único que tenía claro era que estaba enamorada.
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    En el presente…


    Seguía allí mirando por la ventana, contemplando la noche en Transilvania, con una lágrima furtiva deslizándose por mi mejilla.


    El recuerdo de aquella primera noche que no fue la única que compartimos. Fueron otras, todas ellas sin haberlas planeado, y en cada una de ellas, la culpa me atormentaba después de ver el arrepentimiento en sus ojos.


    Nunca seguidas, pero durante unos meses fuimos amantes nocturnos que se olvidaban de todo, y de todos. Hasta la culpa nos golpeaba con fuerza, yo me prometía que había sido la última vez, y en cuanto sus manos me tocaban y sus labios me besaban, me olvidaba de mi propia promesa.


    Solo cuando lo vi con otra mujer, entendí que era el momento de que todo acabara, y desde ese instante las mujeres comenzaron a pasar por su vida, sin que ninguna de ellas se convirtiera en algo más serio y estable, como lo había sido su esposa, y así había sido durante esos cinco años.


    —¿Violeta? —escuché que me llamaba Almudena, y retiré las lágrimas de mis mejillas.


    —¿Sí?


    —¿Estás bien?


    —Sí, solo un poco cansada. Ha sido un día intenso —sonreí.


    —Debo reconocer que me ha gustado la visita. No daba tanto miedo, al fin y al cabo.


    —¿Ves? Y tú, temiendo que te mordiera un vampiro y diciendo que volverías a Madrid con alergia al sol —reí.


    —Soy una miedica, lo sé, no tengo remedio —resopló.


    —Qué bien se queda una después de una ducha calentita —dijo Elvira, saliendo del cuarto de baño con la toalla enrollada en el pelo.


    —Pues voy a ello, ahora salgo chicas —sonrió Almudena, levantándose de la cama para coger el pijama y entrar a ducharse.


    Mientras Elvira hablaba con sus padres, yo preparé mi pijama y el secador, ese que usaríamos todas como ya era habitual.


    En cuanto entré en el cuarto de baño y me metí bajo el agua caliente, suspiré aliviada, incluso me estremecí al notar aquella cálida sensación.


    Media hora después de habernos despedido de los chicos, abríamos la puerta que conectaba las dos habitaciones y nos los encontramos en bóxers.


    —¿No pensáis poneros un pijama, o qué? —preguntó Almudena.


    —Dormimos así —contestó David, encogiéndose de hombros.


    —Con el frío que hace, madre mía de mi vida —comentó Elvira.


    —Me puedes dar calor, que no me quejo —le dijo David haciéndole un guiño, y ella se sonrojó.


    —Violeta, nosotras le damos calor a Ánder, venga —sonrió Almudena.


    —Dáselo tú, yo mientras voy pidiendo algo para cenar.


    Cogí la carta y el teléfono de la habitación, llamé a recepción donde seguía estando Nicoleta, y le encargué a ella que pidiera nuestra cena en el restaurante. Pinchitos de carne, sándwiches, sopa con la que entrar en calor y agua.


    No me pasó desapercibido el modo en que me miraba Ánder desde su cama, esa que evité a toda costa y acabé tumbándome con David, que me abrazó con ternura y me besó en la frente.


    —¿Estás bien? —susurró, y asentí— ¿Segura? Mira que nos conocemos desde que éramos unos críos, y a mí, no me engañas.


    —Estoy bien, de verdad.


    —Si quieres hablar de ello…


    —David, estoy bien, ¿vale?


    —Lo que tú digas —se encogió de hombros, volvió a darme un beso en la frente y nos metimos de nuevo en la conversación con el resto.


    Hasta que llamaron a la puerta y al abrir Almudena, vimos el carrito con todo lo que había pedido.


    Cenamos mientras Elvira echaba un vistazo a la estación de esquí a la que iríamos al día siguiente, y en ese momento empezó a sonar mi móvil.


    —Hola —respondí sonriendo al ver el nombre de mi padre, me levanté y fui hacia mi habitación para hablar tranquilamente.


    —Hola, cariño. ¿Cómo lo estáis pasando?


    —Genial, papá. Esto es una pasada. Es precioso.


    —Me alegro. ¿Ya habéis visitado el castillo?


    —Sí, y es mucho mejor que en las fotos que te enseñé. En serio, es como volver atrás en el tiempo, a aquella época. Tienes que venir papá, te iba a gustar.


    —Bueno, pues este verano me llevas allí de vacaciones —rio.


    —Eso está hecho. El guía que nos lleva en la furgoneta dice que en verano es aún más bonito, algo que no dudo porque las fotos que he visto son una pasada.


    —¿Qué tal los chicos?


    —Bien, todos bien. Almudena ya no tiene tanto miedo —reí, y lo escuché soltar una carcajada.


    —Pobre, es una incomprendida. Nunca le han gustado las películas de miedo y David y tú, la obligáis a verlas. ¿Elvira y Ánder, bien?


    —Sí, Elvira está disfrutando como una niña el Día de Reyes. Le encanta todo esto. Creo que va a ser una más en nuestros viajes navideños a partir de ahora.


    —Eso está bien. Haced caso a Ánder si él ve peligro en alguna cosa, ¿de acuerdo?


    —Papá, no necesitamos niñera —volteé los ojos.


    —Violeta, hija, es mayor que vosotros, podría ser vuestro hermano, así que, si hay algo que él vea peligroso y dice que no, es que no.


    —¿En serio? ¿Cuántos viajes hemos hecho hasta ahora los tres solos, papá?


    —Muchos, desde que teníais veinte años.


    —Y seguimos vivos. No te preocupes, que somos mayorcitos para saber si algo es peligroso para nosotros.


    —Vale, perdona hija, es que… no quiero perderte. Ya sabes que eres lo único que tengo, y lo más valioso.


    —Miedo me da el día que tenga novio y te diga que me voy de casa —reí.


    —Y a mí, y a mí. Ese día sí que va a ser terrorífico para mí, no te creas —se echó a reír y seguimos hablando durante unos minutos.


    Me dijo que ya tenía encargada la carne para el asado que prepararía Elena el día de Nochebuena, y que habían pensado salir a comer el día de Navidad al restaurante de Jaime, algo que también se habían planteado para el día de Año Nuevo.


    Cuando nos despedimos, me senté en la cama mirando hacia la ventana, por donde entraba la luz de la Luna.


    Pensé en lo que había dicho mi padre sobre Ánder, eso de que podría ser nuestro hermano mayor. Razón no le faltaba, desde luego, pero yo nunca podría verlo como un hermano, cuando lo que sentía por él era tan fuerte y profundo.


    Tanto, que mentía a mis dos mejores amigos fingiendo que había tenido pareja durante esos años, que los días que no salía con ellos a cenar y tomar una copa era porque había quedado con mi supuesto novio.


    Un novio que no me duraba más de un mes y que para entonces no se lo podía presentar, un novio que nunca existiría hasta que realmente llegara a mi vida alguien que me hiciera sentir mucho más de lo que sentía por Ánder, que me ayudara a olvidarme de ese hombre, de ese amor platónico que era tan prohibido como inalcanzable.


    “Tenerlo estos días aquí no te ayuda, Violeta, y lo sabes>>. Me dije, poniéndome en pie para volver a la habitación de los chicos, donde todos hablaban de lo divertido que sería esquiar al día siguiente.


    Y lo sería, por supuesto, sobre todo si nosotras conseguíamos mantenernos en equilibrio sin correr el riesgo de caer y comer nieve.
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    Cuando llegamos a la estación de esquí de Poiana Brasov, nos quedamos sin palabras.


    Aquella estampa invernal que ofrecía, cubierta de nieve por cada rincón, era impresionante.


    Dragos nos llevó hasta la tienda en la que pudimos alquilar los esquís, y tal como pedimos la tarde anterior, fuimos hacia la zona de principiantes.


    —Mira qué bien, Violeta, vamos a estar rodeadas de niños —dijo Almudena, poniendo cara de pena.


    —Sí, sí, pero mira esas dos niñas de allí, qué manejo tienen —comentó Elvira, señalando a un par de rubitas que no tendrían más de cinco o seis años.


    —Y eso que están en la zona de principiantes, no me quiero ni imaginar cuando sean expertas —les aseguré.


    Dragos y los chicos no pudieron disimular sus sonrisas, esas que se ganaron una mirada furibunda por nuestra parte.


    Sentadas en un banco, nos colocamos los esquís tal como nos dijo Dragos, sobra decir que tanto él, como David y Ánder, ya los tenían puestos.


    —Bien, ahora, en pie señoritas —nos pidió mientras él se mantenía de lo más recto y con una postura perfecta, con ambos bastones clavados en la nieve para mantener el equilibrio.


    Almudena, Elvira y yo nos miramos, cada cual, con peor cara, y tras varios suspiros y resoplidos, nos levantamos, haciendo malabares para no acabar cayendo de nuevo hasta sentarnos en el banco.


    —Perfecto, ahora, vamos a practicar un poco la postura —comentó Dragos.


    —¿Qué postura? —preguntó Almudena.


    —No seas mal pensada, que está hablando de esquiar, no de…


    —Ya lo sé, Violeta —me cortó—, pero es que no sé a qué postura se refiere. ¿En el esquí hay diferentes posturas?


    —A ver, chicas, un poco de paciencia y prestar atención al profesor —nos pidió David.


    —Cómo se nota que tú ya sabes, condenado, de lo contrario, estarías aquí muerto de intriga —protestó Almudena.


    —¿Qué decías sobre la postura, Dragos? —preguntó Elvira, retomando el tema que nos ocupaba.


    —Cuando os deslicéis por la pendiente hacia abajo, tenéis que flexionar las piernas un poco, manteniendo el equilibrio de vuestro cuerpo ligeramente inclinado hacia adelante, con los bastones bien sujetos y pegados a vuestros costados.


    Elvira y yo hicimos lo mismo que él, y aunque era un poquito complicado mantener el equilibrio en aquella postura, teníamos la esperanza de que no acabaríamos rodando por la nieve.


    Tras varias pruebas en la misma postura, acabamos por tenerla bastante dominada las tres, así que nos enseñó a mover el cuerpo en una u otra dirección mientras nos deslizáramos con los esquís por la nieve.


    —Parece fácil, veremos qué tal se nos da —dijo Elvira.


    —¿Estáis listas para probarlo? —preguntó Dragos.


    —Todo lo lista que se puede, hijo mío —contestó Almudena, provocando una sonrisa en nuestro guía.


    —Venga, nosotros os esperamos abajo —comentó David, y vimos a nuestro amigo y a Ánder bajar aquella pendiente, que al ser en la zona para principiantes no era muy extensa, ni empinada, ni peligrosa, al menos a simple vista.


    —Qué cabrito —dijo Almudena—. Qué mal me cae David ahora mismo. Y no digamos el rubio. ¿Cómo pueden haber bajado tan rápido y sin caerse?


    —¡Venga, tortuguitas! —gritó David desde abajo.


    —¿Acaba de llamarnos tortuguitas? —preguntó Elvira, arqueando la ceja.


    —Eso ha dicho, sí —contesté.


    —Para matarlo —murmuró Almudena—. Pues nada, allá vamos.


    Ni una cuenta atrás, ni esperarnos, ni decir que nos lanzábamos las tres a la vez o de una en una. Nada. Almudena se lanzó en picado imitando la postura que Dragos nos había enseñado, comenzó a deslizarse moviendo el cuerpo mientras esquiaba, y ante nuestra sorpresa, y la suya propia, llegó sin caerse, sin un solo rasguño, y empezó a andar con los esquís puestos y a hacer el baile de la victoria delante de David.


    —Ha tenido suerte, no hay duda —dije mirando a Dragos, que asentía con una sonrisa en los labios.


    —Vale, voy yo —anunció Elvira, quien no tardó en santiguarse como si estuviera a punto de lanzarse al mar infestado de tiburones—. Nos vemos abajo, Violeta.


    Asentí, ella suspiró, y se lanzó de lleno a la aventura de esquiar.


    Y lo consiguió al igual que Almudena, llegó sin haber perdido el equilibrio y sin caerse en el camino.


    —¡Qué divertido! —gritó mientras daba saltitos abrazada a Almudena— Venga, Violeta, ¡baja!


    —Tu turno —dijo Dragos a mi derecha.


    —Lo sé, pero yo no tengo tanto equilibrio como ellas.


    —Tranquila, que yo me tiro detrás. No al mismo tiempo, te doy un margen de un minuto.


    —Vale —contesté mientras cogía aire, mirando hacia el final de aquella pendiente, en la que mis amigos y compañeros de trabajo me alentaban a deslizarme por ella.


    Era fácil, no tenía duda, pero ya había comprobado que cuando los nervios me atenazaban, me volvía un poquito patosa.


    Respiré hondo, cogí la postura y al dejarme caer por la pendiente, sentí el aire golpeando mi cara.


    Lo estaba haciendo, estaba esquiando por primera vez, y no estaba tan mal, no se me daba nada mal de hecho.


    Cadera a un lado, cadera al otro, bastones aquí y allá.


    —¡Ay, Dios! ¡Violeta! —gritó Almudena en el momento en que yo misma sentía que salía por los aires.


    ¿Qué había pasado? ¿Con qué me había topado? Me caía, es que veía que me iba a caer al suelo como un fardo de paja tirado así, sin miramiento alguno. Ya podía sentir el cuerpo dolorido ante el leñazo que se avecinaba.


    Pero en vez de caer sobre la dura y fría nieve, noté que lo hacía en algo un poco más blando, pero no demasiado.


    —¿Ánder? —pregunté sorprendida cuando abrí los ojos.


    —Hola, preciosa —sonrió de medio lado y me retiró un mechón de pelo de la cara.


    —¿Qué haces…? ¿En qué momento has hecho de parapeto entre la nieve y yo?


    —En cuanto he visto que pillabas con el esquí una piedra y empezabas a volar como Supergirl —se encogió de hombros.


    —Ay la leche, Violeta, qué hostión te has dado —dijo Almudena—. ¿Estás bien?


    —Sí, creo. No me he roto nada.


    —Normal, has caído en blandito —rio Elvira.


    —Tú, es que querías acabar en brazos de Ánder, y no sabías cómo hacerlo —dijo David—¿A que sí? Venga, confiesa pillina —sonrió con picardía.


    —Nada de eso —respondí enfadada y frunciendo el ceño mientras me levantaba.


    —Bueno, no te pongas así que solo era una broma.


    —Pues no hagas ese tipo de bromas, David —protesté.


    Mi amigo levantó las manos en señal de rendición, sabía que me había puesto muy severa, pero razón no me faltaba.


    Aquello que sentía por Ánder no lo sabía nadie, ni siquiera el mismo Ánder, por lo que me esforzaba al máximo para que no se me notara y, si David hacía esas bromas, me mosqueaba pensando que había fracasado y que podría haber algo que les hubiera dado una mínima pista de mis sentimientos.


    Ya que estábamos en una zona plana de la pista, sin pendientes y sin piedras peligrosas con las que poder escalabrarme, empezamos a esquiar por allí un poco más, hasta que decidimos parar a tomar un chocolate caliente en la cafetería.


    Desde donde estábamos se podía ver a la perfección aquel maravilloso bosque de hayas en el que estaba situada Poiana Brasov, uno que, tal como nos había comentado Dragos, parecía ser infinito.


    Tras calentarnos un poco, regresamos a la pista, los chicos siguieron esquiando un rato mientras nosotras tomábamos fotos como si fuéramos modelos preparando un anuncio de ropa deportiva.


    —Mándale esta a mi madre, que vea que parezco toda una profesional —dijo Almudena.


    —Ya tiene el vídeo que te ha grabado David —comentó Elvira, como quien habla del tiempo, sin darle importancia.


    —¿Me ha grabado en vídeo? —preguntó con los ojos muy abiertos.


    —Nos ha grabado a las tres —respondió.


    —¿Mi caída ha sido inmortalizada? —grité.


    —Eso me temo.


    —Yo lo mato.


    —Déjalo, no le hagas nada, ya nos vengaremos —dijo Almudena, entrecerrando los ojos—. ¿Y si hacemos algo divertido?


    —Algo, como, por ejemplo, ¿qué? Porque no es que seamos tres expertas esquiadoras, la verdad —contestó Elvira.


    —Aquello —Almudena señaló hacia nuestra izquierda, Elvira y yo miramos, y vimos un grupo de niños y niñas riendo como locos.


    —¿Quieres que nos tiremos por esa pequeña ladera, como ellos? —pregunté.


    —Exactamente eso, sí —sonrió.


    —Almudena, que se están tirando ladera abajo, rodando —informó Elvira—, por si no te has dado cuenta.


    —Y es lo que quiero. Hacer la croqueta por la nieve y reírme hasta que me duela la barriga. Y después, hacemos angelitos. ¿O vais a decirme que no es algo con lo que soñarais de pequeñas cuando veíais las películas de Navidad en la tele?


    Sin pensarlo mucho más, fuimos hacia la zona en la que estaban los niños, quienes nos miraron sin entender nada, pero cuando empezamos a tirarnos rodando por aquella pendiente como ellos, comenzaron a reír y aplaudir como locos.


    Aunque realmente así debían pensar que estábamos nosotras, locas como cabras, lo que ocurría era que, por un momento de nuestra vida, habíamos vuelto a ser niñas.


    Aquellas niñas que de pequeñas se imaginaban rodando cual croqueta por la nieve, tiradas por el suelo muertas de risa y escupiendo algún que otro puñado de nieve fría que tragábamos sin querer.


    —Esto mola un montón —dijo Elvira, dejándose caer otra vez en el principio de la ladera, para volver a caer rodando de nuevo.


    Caíamos las tres a la vez, y en ese momento acabamos chocando las unas con las otras, rodando en una enorme maraña de brazos y piernas, muertas de risa.


    Y así llegamos hasta el final, donde no podíamos parar de reír, arrodilladas en la nieve, con una mano sobre el estómago, que fue como nos encontraron los chicos.


    —¿Estáis bien? —preguntó David.


    —Mejor que nunca —respondí tumbada en la nieve, mirándolo.


    —¿Qué os ha pasado? Estáis todas blancas de nieve.


    —Un pequeño revolcón que nos hemos dado, pero está todo súper controlado —dijo Almudena.


    —La madre que os parió. No me digáis que os habéis estado dejando caer rodando por la ladera —intuyó David, y las tres asentimos—. Ya os vale —sonrió.


    —Pues ha sido la leche de divertido. Venga, haznos una foto a las tres haciendo angelitos en la nieve —le pidió Almudena, que ya había empezado a mover los brazos y las piernas.


    Foto, y vídeo, como si no conociera yo a nuestro amigo. Esos mismos que envió a sus padres, los de Almudena y al mío, diciéndole lo bien que se lo estaban pasando sus chicas.


    Cada uno ayudó a una de nosotras a ponerse en pie, y cuando me topé de lleno con el pecho de Ánder, su aroma, el de ese perfume que tan bien conocía, me golpeó con fuerza.


    —¿Estás bien? —preguntó frunciendo el ceño— Estás temblando.


    Dos palabras, tan solo dos, y volví de nuevo a los recuerdos de la que fue nuestra primera noche, esa que nunca debería haber tenido lugar. Ni esa, ni ninguna de las que llegaron después.


    —Sí, estoy bien —respondí apartándome de él.


    Fuimos a comer, y después de un par de horas en el restaurante, decidimos regresar al hotel para ducharnos y cenar tranquilos.


    A Dragos le dimos los días siguientes libres, dado que eran Nochebuena y Navidad, le deseamos unas felices fiestas con su familia, y quedamos en que lo llamaríamos el día veintiséis para que nos llevara a algún otro sitio.


    Aquella noche me metí en la cama pensando en Ánder, como había hecho muchas otras veces, y por primera vez en cinco años me pregunté qué pasaría si volviéramos a dejarnos llevar una última vez por todo lo que sentimos entonces.


    «Deja de pensar, Violeta, deja de querer lo que nunca vas a tener con él. Para tu padre, es como un hijo, nunca aprobaría que hubiera nada más… carnal». Murmuré, cerrando los ojos, respirando hondo, y esperando que me llegara el sueño.
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    Estábamos las tres listas para bajar a cenar, David y Ánder, dijeron que nos esperaban en el bar tomando una copa ya que habían acabado de arreglarse antes que nosotras.


    —Venga chicas, una foto para la posteridad —dijo Elvira, con el móvil y el palo selfi en la mano, acercándose a Almudena y a mí.


    Sonreímos, pusimos la mejor pose, y quedamos estupendas.


    Elvira llevaba un bonito vestido verde en terciopelo a la altura de las rodillas, manga larga y entallado, realzando mucho más su preciosa figura. Zapatos y bolso negros, y el cabello recogido en un lateral.


    Almudena se había decantado por un vestido rojo entallado, a medio muslo, mangas de gasa y espalda al aire, con los zapatos y el bolso a juego, y una coleta alta.


    Mi vestido era azul marino, también a la altura de las rodillas, de manga larga y cuello barco, y al igual que Elvira, los zapatos y el bolso eran negros. Opté por dejarme la melena suelta, con algunas ondas que me hizo Almudena y quedaban preciosas.


    —Llevas muy callada todo el día, Violeta —dijo Almudena, cuando entramos en el ascensor—. ¿Estás bien?


    —Sí, y no he estado callada —respondí.


    —Poco habladora, entonces.


    —Estoy bien, Almu, de verdad.


    —Vale, vale —levantó ambas manos en señal de rendición.


    Tenía razón, no había estado muy habladora en todo el día, me limité a contestar cuando me preguntaban, pero apenas interactué con ellos, ni en el desayuno, ni durante la comida.


    Y es que no podía olvidarme del modo en que Ánder me miraba desde que habíamos llegado, ¿o ya me miraba antes así? No lo tenía demasiado claro.


    Aquella no era la primera cena que iba a compartir con él, dado que desde que trabajaba en el bufete yo también asistía a las cenas de empresa en estas fechas, pero estaba más nerviosa que nunca solo por el hecho de que no estarían los tres jefes con nosotros.


    Nicoleta sonrió al vernos pasar por recepción, esa mañana nos contó que el hotel era de su familia y como ella hablaba varios idiomas, era la encargada de recepción hasta las once de la noche, que cubría el turno otro compañero, solo que ella durante el día estaba con otra chica.


    En cuanto entramos en el bar fue como si Ánder notara mi presencia, ya que se giró a mirar hacia la puerta. Sus ojos se quedaron conectados con los míos y no tardó en dibujársele una sonrisa en los labios.


    Tanto él, como David, llevaban traje, camisa y corbata, y estaban de lo más elegantes, guapos y arrebatadoramente sexis. Sobre todo, Ánder.


    Respiré hondo, y sonreí cuando David soltó uno de sus silbidos.


    —Estáis preciosas, chicas —dijo.


    —Gracias, tú te ves muy guapo también —le aseguró Almudena.


    —¿Qué tomáis? —preguntó llamando al camarero.


    —Una copa de vino está bien, así no mezclamos mucho —respondí mirando a las chicas, que asintieron.


    Lo tomamos allí tranquilamente, brindando y charlando, hasta que llegó el momento de pasar al restaurante a disfrutar de la cena que ofrecía el hotel.


    Estábamos cruzando la puerta para ir a la mesa que tenían reservada para nosotros, cuando noté una mano entrelazada con la mía, miré hacia ella, pero no me dio tiempo a reaccionar apenas, ya que lo siguiente que sentí fueron unos labios posándose sobre los míos, unos que, por mucho tiempo que hubiera pasado, no podría haber olvidado tan fácilmente.


    Ánder me mantenía pegada a su cuerpo, con nuestras manos entrelazadas y rodeándome por la cintura con el brazo. Me besaba como tantas veces antes había hecho, dejando que su lengua recorriera cada rincón de mi boca, acariciándome el labio con ella para darme un ligero mordisquito y volver a besarme.


    Sus besos eran tal como los recordaba, cálidos y de lo más juguetones. Solo que se notaba la madurez del paso de esos cinco años.


    Cuando se apartó, nos quedamos mirando unos instantes, esos en los que me perdí por completo en sus ojos, en el modo en que brillaban, con el deseo instalado en ellos.


    —¿Te has vuelto loco? —susurré enfadada.


    —No —sonrió.


    —Ánder, nadie sabe lo que pasó entre nosotros, y me gustaría que siguiera siendo así.


    —Bueno, según manda la tradición, cuando pasas por debajo del muérdago —dijo mirando hacia arriba, seguí su mirada y vi que encima de nuestras cabezas había un montón de muérdago pendiendo del marco de la puerta— hay que besar a la persona que tienes al lado.


    —O sea, que habrías besado a Almudena, o a Elvira, si hubiera sido alguna de ellas la que estuviera a tu lado en ese momento.


    —Sinceramente, a ellas no deseaba besarlas tanto como a ti —confesó en un susurro, inclinándose una vez más para que sus labios se apoderaran de los míos con tanta sensualidad, que sentí que me estremecía de pies a cabeza—. Ya podemos ir a la mesa, preciosa.


    Me hizo un guiño, y sin soltarme la mano, comenzó a caminar de nuevo hacia la mesa en la que tres pares de ojos nos miraban con una mezcla de sorpresa e incredulidad que ocultaba más preguntas de las que me hubiera gustado.


    —¿Y ese beso? —preguntó Elvira.


    —¿No os ha besado David debajo del muérdago? —contestó Ánder.


    —Pues no, no las he besado. ¿Había muérdago?


    —Justo en el marco de la puerta —rio Ánder.


    —Vaya por Dios, he perdido la oportunidad de besar a estas dos hermosas mujeres —se quejó David, al tiempo que se daba un golpecito en la frente.


    —A mí, no se te ocurra besarme, que solo faltaba que nuestros padres supieran eso para que empezaran a planear la boda —le avisó Almudena.


    —¿Vuestros padres quieren que os caséis? —preguntó Elvira, con las cejas elevadas.


    —Sí, pero nosotros, no —respondió David con una sonora carcajada—. Somos como primos, y sería raro siquiera pensar en besarla.


    —Es que no creo ni que sintiera nada si me besara David, eso seguro. Sería como… ¿besar a un hermano? —Almudena arqueó la ceja, y yo seguía más callada que un gato de escayola, notando la mirada de Ánder, que se había sentado a mi lado, puesta sobre mí.


    Sirvieron la cena, que consistió en una tabla de los mejores embutidos de la ciudad, una sopa y un buen asado de ternera con puré de patatas que estaba delicioso, y durante todo el tiempo que estuvimos allí sentados, disfrutando de la velada, Ánder no dudó en acariciarme el muslo sin que nadie se diera cuenta.


    Y cuando intentaba apartarle la mano, él la entrelazaba con la mía y las mantenía ahí durante unos segundos, hasta que conseguía soltarme y trataba de seguir llevando el ritmo de la conversación sin que los demás notaran nada raro.


    Tras la cena, ofrecieron champán con el que todos los huéspedes nos pusimos en pie, levantando nuestra copa, y deseando Feliz Navidad en el idioma local.


    —Nicoleta dijo que después de la cena, pondrían música —comentó Elvira, cuando volvimos a sentarnos.


    —Nos quedamos un ratito, ¿no? —preguntó David.


    —Hombre, pues claro. Ya sabes que a mí eso de mover las caderas, me pierde —respondió Almudena con una sonrisa.


    Y sí, en cuanto los camareros terminaron de recoger las mesas, las apartaron en uno de los laterales del restaurante y no tardaron en poner música, de todos los estilos, para que siguiera la fiesta de aquella noche mágica.


    —¿Vas a contarme a qué ha venido ese pedazo de beso que te ha dado Ánder? —dijo Almudena tras arrastrarme, literalmente, hacia un lugar más apartado del resto.


    —Ya os lo ha dicho, lo ha hecho al pasar por debajo del muérdago —respondí encogiéndome de hombros, quitándole importancia al asunto.


    —Claro, y yo me chupo el dedo, mira —contestó con el pulgar en la boca—. Habla —exigió.


    —No hay ninguna razón más allá de la que ha dado él, Almu, en serio. No quieras buscarle tres pies al gato.


    Me alejé de ella y cogí otra copa de champán de las que había en la barra a disposición de los huéspedes, esas que iban reponiendo según se agotaban.


    Miré a Ánder y quise ir hacia él y reprocharle lo que había hecho, pero, ¿para qué? No haría más que empeorar las cosas si Almudena me veía hablando con él seriamente, por lo que opté por dejarlo pasar.


    Entre canción y canción notaba a Ánder más cerca de mí, si es que eso era posible, hasta que su mano se colocó sobre mi vientre y lo noté muy, pero que muy pegado a mi espalda.


    —Mira el abogado cómo se arrima —comentó David sonriendo, sin maldad, a lo que Almudena reaccionó entrecerrando los ojos.


    —Me la llevo a bailar esta canción, chicos —anunció Ánder, caminando hacia atrás y llevándome con él.


    —Tienes que dejar de hacer estas cosas —le ordené cuando lo tuve cara a cara, en el centro de aquella improvisada pista de baile.


    —No veo por qué habría de hacerlo. ¿Tan malo es que quiera pasar tiempo con una compañera de trabajo? —preguntó con ambas manos en mis caderas, mientras yo le rodeaba el cuello con las mías.


    —Almudena ha preguntado por el beso, no se ha creído, ni por un momento, lo del muérdago.


    —Pues dile la verdad.


    —¿La verdad? —Fruncí el ceño.


    —Sí, la verdad —sonrió al tiempo que se inclinaba y acortaba la distancia que separaba nuestros labios—. Que lo he hecho porque me apetecía, porque lo deseaba, porque durante cinco años me he controlado para no volver a hacerlo, pero ya no puedo más, Violeta. Quiero ser el único que bese el resto de tu vida —susurró y volvió a besarme.


    Debería haberlo apartado, debería haber impedido que sus labios se posaran en los míos de nuevo, que el calor de su cuerpo me envolviera, que su aroma me llevara de nuevo a aquellas noches en las que me hacía suya.


    Debería haber hecho tantas cosas que no hice, que acabé por dejarme llevar por aquel ardiente beso y sus siguientes palabras.


    —Vamos a tu habitación, preciosa.


    Tragué con fuerza, lo miré a los ojos y asentí, olvidándome por un momento de dónde estaba, y de quién nos acompañaba.


    Salimos del restaurante, y en cuanto entramos en el ascensor y nos quedamos a solas, lejos de todas las miradas, volvimos a besarnos con las ganas y el ansia que nos invadía a ambos en ese momento.


    Cinco años intentando olvidarle, cinco años añorando sus besos, sus manos, para que, en un segundo, tan solo un segundo, todo pareciera volver a ser como debería haber sido siempre.


    Él, y yo, un hombre y una mujer entregándose al deseo, a la necesidad de estar en brazos del otro.


    Era como si el tiempo no hubiera pasado y todo mi cuerpo reconocía aquellos besos y esas caricias.


    —No vas a olvidar esta noche, Violeta —me aseguró en cuanto abrió la puerta de mi habitación, llevándome directamente hasta la cama.
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    Siguió besándome mientras recorría con ambas manos mi espalda, y comenzó a bajar la cremallera del vestido muy despacio.


    Noté un escalofrío por todo el cuerpo, en anticipación a lo que estaba por llegar.


    Ánder, se apartó mientras me quitaba el vestido, contemplándome, bajando la mirada como si pudiera acariciarme el cuerpo sus ojos.


    En cuanto el vestido no fue más que un montón de tela arrugada en el suelo, alrededor de mis pies, Ánder me rodeó con el brazo atrayéndome hacia él para besarme, en esa ocasión, con firmeza, con mucha más seguridad que antes, como si en los besos anteriores hubiera tenido miedo de que lo rechazara y, al verme prácticamente desnuda ante él, constatara que le pertenecía.


    Y lo hacía, en ese momento podía asegurar que mi cuerpo y mi mente le pertenecían a él, como tantas noches, cinco años atrás, le habían pertenecido.


    Sentí la yema de sus dedos deslizándose lentamente por mi costado, acariciándome, haciendo que todo mi cuerpo se erizara en el proceso. Le rodeé el cuello con ambas manos y en ese momento mis pies abandonaron el suelo.


    Ánder me levantó apenas sin esfuerzo, haciendo que le rodeara la cintura con las piernas para recostarme sobre la cama.


    Rompió el beso unos minutos para desprenderse de parte de su ropa, y mientras él se quitaba la chaqueta, yo comencé a desabotonar la camisa, que, tras la corbata, acabó en algún lugar del suelo de mi habitación.


    Su cálido torso se encontró con el mío y en ese instante, como por arte de magia, noté que sus latidos se acompasaban a los míos, de modo que en aquel momento éramos dos cuerpos y un solo corazón.


    Nos besamos, nos acariciamos, nos miramos como si fuera la primera vez que lo hacíamos, y en sus ojos no encontré ni un ápice de duda, tan solo había deseo.


    Desabroché su pantalón con cierta impaciencia, lo que ocasionó que Ánder, se riera con los labios unidos a los míos. Se quitó el resto de la ropa que tanto nos estorbaba en ese instante, y cuando lo tuve completamente desnudo, como Adán en el Paraíso, mis ojos recorrieron aquel cuerpo que tantas noches habían visto, el que mis manos tantas veces habían tocado.


    Seguía siendo el mismo, solo que mucho más definido, más trabajado en el gimnasio, más varonil y maduro.


    —¿Te gusta lo que ves, preciosa? —preguntó, mientras deslizaba ambas manos por mis piernas, subiéndolas en una caricia de lo más estremecedora, haciendo que una punzada de deseo golpeara el centro de mi placer.


    —Siempre me gustó —sonreí con picardía, mordisqueándome el labio sin poder dejar de mirar sus abdominales, esos mismos que acaricié con la uña y se contrajeron ante aquel contacto.


    Los ojos de Ánder me observaban con devoción, y en ese momento me sentí como la diosa que siempre me había hecho sentir tantas noches, ante aquel mortal que no tardaría en adorarme como solía hacer.


    Me quitó el sujetador mientras repartía besos en mis labios y mi cuello, y algún que otro mordisco en el hombro, para bajar dejando un camino de suaves besos por todo mi cuerpo, despojándome de la braguita en el proceso.


    Sentir su aliento en mi sexo hizo que cerrara los ojos, estremeciéndome cuando uno de sus dedos comenzó a deslizarse por mis húmedos pliegues.


    —Siempre estuviste lista para mí, preciosa —dijo mientras me besaba el interior del muslo.


    No respondí, no podía hablar, me limitaba a sentir y dejarme llevar por el momento, mordiéndome el labio para no acabar corriéndome con esa simple caricia.


    Y es que había pasado tanto tiempo desde la última vez que estuvimos juntos, tantos años sin que nadie me tocara en esa zona sensible de mi anatomía, que temía que todo acabara antes de incluso de empezar.


    Gemí arqueando la espalda, agarrándome con fuerza a la cama cuando fue la punta de su lengua, juguetona, quien tomó el control de todo.


    Ánder me torturaba con ella mientras su dedo entraba y salía de mi vagina, tirando hacia él y arrancándome un gemido tras otro.


    Me llevó al orgasmo en menos tiempo del que me habría gustado, pero era tal la necesidad que tenía mi cuerpo de esa liberación que solo él podía darle, que me dejé llevar por los cientos de sensaciones que me invadían.


    Sin dejar que los últimos coletazos de aquel intenso clímax al que me había arrastrado Ánder terminaran, me penetró con fuerza de una certera embestida mientras me rodeaba con un brazo y me sostenía el rostro con la otra mano.


    Tuve que agarrarme con todas las fuerzas de las que disponía en ese momento a sus hombros, gritando y gimiendo mientras su miembro entraba y salía de mí, colmándome por completo, aumentando mi excitación a niveles que ni siquiera sabía que pudieran existir.


    Sus labios buscaron los míos, nos besamos y nuestras húmedas y juguetonas lenguas se buscaban la una a la otra, exigentes, con urgencia, mientras nuestros cuerpos hablaban.


    Cada beso, cada caricia, cada latido, le decían al otro que estaba en el lugar correcto, que era ahí donde quería estar en ese momento, de donde nunca debió marcharse.


    —Ánder —murmuré cuando él hundió el rostro entre el hueco de mi cuello y el hombro, dejando un beso en esa zona de mi piel, me aferré a él, en un abrazo aún más posesivo, y comenzó a ir más deprisa.


    Sus penetraciones se volvieron más rápidas, más rudas, más fuertes y exigentes, sabiendo lo que le pedía con solo decir su nombre.


    Habían pasado muchos años, pero de tantas veces que compartimos lecho, el cuerpo del otro reconocía a la perfección lo que necesitaba su compañero de juegos.


    Dos amantes en la noche, dos almas que volvían a encontrarse tras tantos años separadas, dos corazones que latían al mismo compás, y dos palabras que luchaba por no decir, como tiempo atrás me resistía a hacerlo.


    Sentí las lágrimas resbalando por las mejillas, cerré los ojos con fuerza tratando de contenerlas, pero fue en vano, no había manera de que se quedaran dónde estaban.


    En ese momento me sentía plena, me sentía completa al estar de nuevo con el hombre del que llevaba enamorada tantos años en silencio, pero en el fondo sabía que todo esto acabaría antes de lo que me gustaría.


    Lo abracé con todas mis fuerzas, dejé un beso en su pecho y con los ojos cerrados, apoyando la frente en su hombro, notando el momento exacto en que llegaba el clímax para ser liberado una vez más, me dejé llevar por aquel torrente de emociones que hicieron que mi orgasmo fuera mucho más intenso de lo esperado.


    Como aquella primera vez, Ánder salió rápidamente de mi interior para acabar en su mano, de nuevo la urgencia de nuestros cuerpos por sentirse había hecho que no pensáramos en nada más que en entregarnos el uno al otro.


    Cuando todo acabó y me encontré con sus ojos puestos en los míos, con aquella mirada verde como dos esmeraldas, busqué la decepción que siempre encontraba tras haberle entregado mi cuerpo y mi alma, pero no estaba, o no la quise ver realmente.


    Ánder se inclinó, me besó y se levantó de mi cama para ir al cuarto de baño.


    Sabía lo que llegaba después de aquello, la vergüenza, la decepción, la culpa…


    Me giré mirando hacia la pared, envuelta en el calor de aquellas sábanas que olían a él, y a sexo, abrazada a la almohada con las lágrimas a punto de salir de nuevo de mis ojos, esos que cerré con fuerza para evitarlo.


    Cuando varios minutos después noté el cuerpo caliente de Ánder a mi espalda, abrazándome mientras dejaba un beso en mi hombro, intenté no reaccionar, no moverme más de la cuenta para que creyera que estaba dormida, no me lo podía creer.


    Normalmente él huía de mi despacho, o yo del suyo, incluso aquella vez en que nos vimos en un hotel a las afueras de la ciudad, fue él quien se marchó mientras yo estaba en el cuarto de baño, dejándome sola mortificándome por la culpa.


    —Descansa, preciosa —susurró, con un último beso en mi mejilla, y tras eso, sentí su cálido aliento en el cuello.


    En algún momento de la siguiente hora sentí que su respiración era tranquila, normal. Me giré sin moverme demasiado y vi que estaba completamente dormido.


    Aquello no solo era algo nuevo, sino que no pensé que pudiera pasar.


    Le acaricié la mejilla, dibujando el contorno de su rostro con la yema de mi tembloroso dedo. Había soñado con poder hacer eso tantas veces, que ahora tendría que pellizcarme para comprobar que era real.


    Me acomodé de nuevo en la cama, y al notar que me removía, Ánder afianzó aún más su abrazo en mi cintura, llevándome consigo hasta que quedamos completamente unidos bajo las sábanas.


    Y por primera vez no quise pensar en nada, ni siquiera me pregunté: “y después, ¿qué?”. Tan solo me limité a vivir el momento, el presente, dejando a un lado los, “¿y si…?” que rondaban en ese momento por mi cabeza.
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    Cuando desperté estaba sola en la cama, lo sabía porque no sentía el calor que desprendía Ánder, ese que noté durante toda la noche dado que apenas conseguí pegar ojo.


    No sabría decir en qué momento exacto me había quedado dormida por fin, pero sí que la última vez que tenía consciencia, él estaba conmigo.


    Me removí en la cama, desperezándome mientras giraba, y por poco me da un infarto al ver sentadas en la cama de al lado, que era la de Almudena, a mi amiga y nuestra compañera Elvira, cruzadas de piernas, con el codo apoyado en la rodilla y la mano en la barbilla.


    —Buenos días, jovencita —dijo Almudena, en un tono que no dejaba lugar a dudas, ese que empleaba cuando me esperaba un interrogatorio—. Aquí huele a sexo, y nosotras no hemos sido —arqueó la ceja.


    —Pues no sé quién habrá entrado en la habitación —respondí, cubriéndome tanto como podía con las sábanas, ya que aún seguía desnuda bajo ellas.


    —Tu culo desnudo, así como la ropa desperdigada por el suelo, nos dijo que tuviste una noche movidita.


    —¿Me has destapado? —grité mientras me incorporaba, sin soltar las sábanas, por supuesto.


    —No ha hecho falta —dijo Elvira—. Lo vimos cuando entrábamos a eso de las seis de la mañana, y vimos a Ánder salir de la cama.


    —Vaya culo tiene el abogado, por cierto —comentó Almudena—. ¿Qué tal va de parte delantera?


    —¿En serio me estás preguntando por la…?


    —Por la herramienta de Ánder, sí —me cortó mientras cerraba los ojos y enfatizaba su respuesta con un lento asentimiento de cabeza.


    —Dios mío, esto no está pasando —me froté las sienes mientras sostenía las sábanas bien pegadas a mis costados y mis brazos.


    —Pues está pasando, como dicen en la tele. A ver, habla —insistió Almudena.


    —¿Tanto bebisteis anoche para acabar en la cama? —preguntó Elvira.


    —No, por Dios, sé controlarme con las copas —me apresuré a contestar.


    —La que no controla mucho, soy yo —dijo Almudena, levantando la mano.


    —¿Entonces?


    —Es… complicado.


    —¿Cómo qué complicado? Joder, Violeta, es muy sencillo. Anoche os besasteis, os dio un calentón y acabasteis echando un polvo navideño.


    —Almudena, créeme, ¿vale? Es mucho más complicado que eso.


    —Son las ocho, es Navidad, y no tenemos que bajar a desayunar si no queremos. Tenemos tiempo para que nos lo cuentes todo —dijo mi mejor amiga sin apartar los ojos de mí, mientras me señalaba con el dedo—. Y, cuando digo todo, es absolutamente todo.


    —Creo que se refiere al tamaño de la herramienta de Ánder —sonrió Elvira.


    —Señor, dame paciencia —volví a frotarme las sienes.


    —Vamos, desembucha, querida.


    —¿Puedo al menos darme una ducha?


    —Ah, claro, por supuesto que puedes. Aquí te estaremos esperando —contestó Almudena con una sonrisa, mientras se inclinaba hacia atrás para apoyarse con ambas manos en la cama.


    —Pásame una camiseta, al menos —le pedí antes de salir de la cama.


    —Te he visto desnuda miles de veces, no tengas pudor ahora —respondió como si nada, mirándose las uñas con todo el descaro del mundo.


    —Mira que te gusta torturarme —protesté saliendo de la cama, desnuda, y muerta de vergüenza.


    —Por ahí va nuestra chica, Elvira, haciendo el paseíllo de la vergüenza.


    —Serás bruja… —murmuré.


    —¿Decías?


    —Nada, Almu, nada. Que enseguida vuelvo.


    Cerré el cuarto de baño con un portazo digno de tirar los tabiques, maldiciendo a Ánder por haberse quedado en mi cama, en mi habitación, exponiéndonos a los dos a que nos encontraran las chicas. Ya le valía, en cuanto me lo echara a la cara le iba a decir un par de cositas.


    La ducha me sentó genial, desentumeciendo los músculos de todo mi cuerpo, así como las partes más doloridas, entre ellas esa zona que llevaba cinco años sin usar, y que estaba segura que Almudena habría asegurado que volvía a ser virgen después de tanto tiempo.


    Con una toalla en el pelo, y otra alrededor del cuerpo, regresé a la habitación donde me hice la sueca en lo que buscaba en el armario qué ponerme.


    Y a mi amiga debieron parecerle los quince minutos más largos de su vida, porque ante mi indecisión, se levantó de la cama protestando y murmurando por lo bajo palabras que no llegué a entender, hasta que llegó a mi lado.


    —Toma —prácticamente gritó mientras me daba un par de esos leggins gorditos que habíamos llevado todas, una camiseta de interior y un jersey, además de uno de mis conjuntos de ropa interior—. Ponte esto mismo, que no vas a comer con el ministro.


    Mejor para mí no decir nada, porque si me daba por rebatirle, la cosa podía hasta ser peor.


    En mi vida me había vestido tan despacio, en serio, y nunca había escuchado a Almudena suspirar tantas veces como esa mañana. Cuando al fin me senté en la cama, incluso miró al techo proclamando el aleluya.


    —¿Y bien? —preguntó.


    —¿Por dónde quieres que empiece?


    —Por el principio estaría bien, ¿no crees, Elvira? —dijo mirándola, que asintió como con pena en los ojos.


    —Me acosté con Ánder, por primera vez, hace cinco años, justo después de que me contara que Damián iba a llevarle el divorcio —fue decirlo, y como que me quité un peso de encima.


    —¿Qué acabas de decir? —gritó Almudena, con los ojos muy abiertos.


    —Anoche no fue la primera vez que Ánder y yo nos acostábamos —confesé—. Lo hicimos durante un tiempo, hace cinco años, después de su separación, y hasta que empezó a verse con otras.


    —Por el amor de Dios, Violeta, ¿por qué no me contaste nada antes? —dijo mientras se ponía en pie para acabar de rodillas frente a mí.


    —Porque cada vez que se terminaba uno de esos encuentros, a él le invadía la decepción por lo que había hecho con la hija de su jefe, y a mí, la culpa —murmuré y empecé a notar cómo las lágrimas se deslizaban por mis mejillas.


    —Ey, mi niña —me abrazó—, no llores, va, por favor.


    —No quería reconocerlo entonces, Almu, pero me enamoré de él a los quince años, cuando lo conocí.


    —Y yo sin darme cuenta, ya me vale —protestó.


    —No quería que nadie se diera cuenta, era algo mío, mi secreto, mi debilidad.


    —David tampoco lo sabe, imagino —negué ante sus palabras, tapándome el rostro con ambas manos.


    —Pues cuando se lo cuentes, va a flipar más todavía, si ya se quedó alucinando antes cuando vio el culo de Ánder —comentó Elvira.


    —¿Qué? —exclamé.


    —Entró con nosotras en la habitación, no sabíamos dónde estabais y… quería quedarse tranquilo si comprobaba que tú estabas en la habitación —dijo encogiéndose de hombros.


    —Ay, madre. Qué vergüenza.


    —Mujer, sois dos adultos que se han acostado, no tiene nada de malo, fue algo consensuado por ambas partes —contestó Almudena.


    —Te ha salido la vena de abogada —rio Elvira.


    —Suele salirse a menudo —suspiré.


    —Vale, o sea, que tuviste un affaire con el abogado hace cinco años, y llevas diez, enamorada de él. Dime que al menos el polvo de anoche fue de esos apoteósicos, históricos, brutales y memorables, o dejo de ser tu amiga.


    —Fue increíble, Almu, y me vinieron tantas cosas a la mente.


    —Ha tenido que ser difícil pasar estos días con él, tantas horas, con todo lo que escondías —dijo Elvira, y asentí.


    —Y cuando se me acercaba, cuando me tocaba, se me removía todo por dentro.


    —Ahora entiendo lo del beso debajo del muérdago, qué cabrón el abogado, amiga. Tradición, decía —comentó Almudena, volteando los ojos.


    —Hombre, visto desde el punto de que ya se besaban hace cinco años, pues sí, es una tradición entre ellos.


    —Elvira, deja de delirar —reí.


    —Bueno, al menos se acabaron los llantos y ya tenemos risas —dijo Almudena.


    —Yo lo que tengo es hambre —contesté poniéndome en pie.


    —Normal, condenada, el sexo da hambre, eso es sabido por todos.


    —Almudena, vamos a olvidarnos un poquito del sexo que he tenido esta noche, por favor.


    —Mira ella que lista, como te han dado marcha, las demás que estamos a pan y agua tenemos que olvidarnos del tema. Qué morro tienes, Violeta, qué morro.


    En cuanto salimos de la habitación nos encontramos con que los chicos salían de la suya. A mí se me cortó la risa de golpe al ver a Ánder, pero más aún al ver la cara de David, con la ceja arqueada y esa pregunta silenciosa de: “¿tienes algo que contarme, bonita?”.


    —Cri cri, cri cri —escuché a Almudena a mi espalda—. Eso son grillos, que los oigo desde aquí. Qué silencio, por favor —protestó.


    —Buenos días —dijo Elvira sonriendo.


    —Buenos días. ¿Qué tal habéis descansado? —les preguntó David.


    —Poco, pero bien. Eso sí, tenemos hambre —respondió Elvira.


    —Unas más que otras, que han estado haciendo ejercicio nocturno.


    —¡Almudena! —protesté, notando que me ardían las mejillas, mientras la veía ir al ascensor.


    —Ya hablaremos de ese ejercicio tú y yo —murmuró David pasando por mi lado.


    Y no fue casualidad el hecho de que ellos tres entraran en el ascensor y se cerrara la puerta cuando iba a entrar yo, mientras Ánder me cogía de la mano para apartarme y atraerme hacia él.


    Tras hacerme girar, me besó en los labios con impaciencia, y en ese preciso momento, todo cuanto nos rodeaba dejó de existir para mí.
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    —Hola, preciosa —dijo cuando acabó aquel beso que me había dejado sin aliento, sin razón y con las piernas temblorosas.


    —¿Te quedaste anoche en mi habitación? —pregunté, haciéndome la tonta un poquito.


    —Me quedé dormido sin querer, sí.


    —Las chicas, y David —puse más énfasis al mencionar a mi amigo—, te han visto esta mañana salir de mi cama, desnudo.


    —Sí, cuando me giré, a ellas me las encontré con la boca abierta, y a él, con los ojos tapados —se encogió de hombros.


    —No tenías que haberte quedado —dije apartándome para pulsar, con insistencia, además, el botón del ascensor a ver si se abrían las puertas de una maldita vez—. No teníamos que habernos acostado, de hecho —aclaré.


    —¿Vas a negarme que deseabas que pasara? ¿Vas a fingir que no querías que te hiciera mía una vez más?


    —Es que ese es el problema, Ánder —respondí con un suspiro—. Que ha sido una vez más, y ya está. Una vez más después de cinco años acostándote con unas y otras, una mujer diferente cada mes.


    Las puertas del ascensor se abrieron y vimos una pareja dentro, sonrieron y en un perfecto inglés preguntaron si bajábamos, a lo que ambos asentimos, ellos venían del piso de arriba.


    —Violeta.


    —No quiero hablar delante de nadie, Ánder.


    —Pero si no nos entienden, preciosa —dijo mientras me rodeaba por detrás y dejaba un suave beso en mi cuello, haciendo que me estremeciera de pies a cabeza.


    —Eso no lo sabes.


    —Disculpe, señor, pero quería preguntarle, ¿le parece guapa mi chica? ¿La ve usted tan sexy y deliciosa como yo?


    —¡Ánder, por el amor de Dios! —murmuré mirándolo con los ojos muy abiertos.


    —¿Ves? Ni una palabra ha entendido —me aseguró antes de que sus labios tocaran los míos con extrema delicadeza y lentitud.


    Fue un beso suave en el que hubo una sensual caricia con la lengua, una que hizo que todos mis sentidos se concentraran en ese punto.


    Y de nuevo fui consciente de su aroma, ese que me envolvía y me arrastraba hacia la perdición de nuevo.


    Cuando escuché el sonido del timbre del ascensor me apresuré en apartarme de él, y por suerte lo hice antes de que las puertas se abrieran puesto que allí estaban las chicas y David esperándonos.


    —Sí que habéis tardado en bajar, ya creímos que habíais vuelto a la habitación —dijo Almudena.


    —El ascensor no llegaba —protesté pasando por su lado, hasta que noté la mano de David alrededor de mi muñeca.


    El gesto no pasó desapercibido para Ánder, quien miró a David con el ceño fruncido como pidiendo una explicación de por qué me sujetaba de ese modo.


    —Tranquilo, abogado, que solo quiero hablar con ella un momento —le dijo David—. Ahora vamos, cogednos algo para desayunar, ¿ok? —les pidió a Almudena y a Elvira, que asintieron con una sonrisa en los labios.


    Con cierta reticencia, Ánder siguió a las chicas hasta la cafetería, dejándome a solas con David. Yo sabía que no iba a pasar nada, solo que me esperaba un tercer grado al más puro estilo interrogatorio en el juzgado por parte del abogado.


    —Habla tú, porque yo no pienso preguntar nada —dijo, cruzándose de brazos parado frente a mí.


    —No sé qué quieres que diga —me encogí de hombros.


    —A ver, no estoy ciego y estos días he visto a Ánder muy cerca de ti, muy pendiente de todos tus movimientos, y no voy a negar que me lo tomaba como algo normal, es un compañero de trabajo, es mayor que nosotros, y se preocupa para que no te pase nada. Pero lo del beso por la tradición del muérdago, no había quien se lo creyera. ¿Qué pasa, Violeta? Porque mientras bailabais anoche volvió a besarte, y después de eso, os vi desaparecer. No me preocupé demasiado porque si él te acompañaba a la habitación podía quedarme tranquilo. Pero, joder, ¿verlo desnudo saliendo tu cama esta mañana? Te juro que la imagen de su culo perfecto no se me va a olvidar en la vida.


    —Vale, sí, nos acostamos anoche.


    —No jodas, ¿en serio? Fíjate que no me había dado cuenta de ese detalle después de verle el culo al abogado —volteó los ojos—. Violeta, que soy yo, David, tu mejor amigo, tu confidente, tu hermano, barra, primo postizo. Va, cuéntame, nena. ¿Qué hay entre vosotros? Porque déjame decirte que los besos de anoche, no fueron los primeros que compartíais.


    —¿Por qué crees eso? —Fruncí el ceño.


    —Porque las veces que te he visto con un novio, y en estos últimos cinco años eso no ha ocurrido, sé que cuando te has besado más de una vez, como por inercia cuando te gusta el beso, te pones de puntillas mientras te está besando.


    —¿Qué dices? Eso no es verdad.


    —Oh, claro que lo es, y tengo pruebas, mira —dijo sacando el móvil.


    Para mi absoluta sorpresa, además de indignación, mi mejor amigo tenía una carpeta en su teléfono con el nombre, “besos Violeta” en la que había imágenes mías con mis novios de adolescente, y hasta que tenía veinte años, además de una con Ánder la noche anterior, y un breve vídeo de ese mismo instante.


    —¿Ves? —dijo, señalando mis pies— De puntillas, cariño, estás de puntillas en todas ellas —comentó alargando mucho la o del todas.


    No me lo podía creer, de verdad que no, ¿cómo me tenía tan calada este hombre? Nunca me había dado cuenta de que hiciera eso, de que fuera algo que realmente me saliera solo cuando me besaba con un chico. ¿Y él, lo sabía?


    —Y ahora, habla —dijo mientras guardaba de nuevo su móvil.


    —No era la primera vez, tienes razón —suspiré mirando hacia el suelo.


    —¿Cuándo empezó todo? Porque lo teníais muy callado. De hecho, ¿él no estuvo hace un par de meses con alguien? —Entrecerró los ojos.


    —Así es, lo nuestro fue… hace tiempo —confesé—. Mucho tiempo. Ayer solo nos dejamos llevar y ya está.


    —Por cómo te mira, por cómo habéis salido de ese ascensor, con los ojos brillantes y tu perfecto y sonrosado cutis, querida, eso no ha acabado.


    David se encogió de hombros y fue hacia la cafetería, por unos minutos me quedé allí sola de pie, simplemente observando a mi amigo caminar despreocupadamente.


    Cuando me decidí a seguirlo, entré buscando la mesa en la que estaban todos y vi que el único asiento libre era junto a Ánder. Resoplé, me senté y dejé a un lado mis pensamientos para centrarme en la conversación que mantenían.


    David me pidió el móvil para ver la lista de cosas que visitar y hacer, que teníamos apuntada, y tras ver el tiempo que se tardaría en llegar a la ciudad de Sighisoara en coche, le mandó un mensaje a Dragos para que nos recogiera la mañana siguiente a las nueve y media en la puerta del hotel.


    —Hora de entregar los regalos —dijo Almudena, con una sonrisa de lo más pícara, a la que no tardé en unirme.


    —¿Regalos? —preguntó David.


    —Claro, a ver si te creías que no íbamos a bajar los regalos ahora —respondí.


    —Pero si no lleváis nada en las manos.


    —Es que lo guardé en el bolsillo, hijo. Mira qué piensas poquito cuando te poner nervioso —rio mi amiga, sacando aquel sobre que había guardado en el pantalón—. Toma, es de parte de las tres, que este año Elvira se ha apuntado al regalo.


    —¿Un sobre? ¿Qué habéis metido aquí? ¿Dinero?


    —¿Quieres abrirlo de una vez? —exigí— Me estás poniendo nerviosa.


    David abrió el sobre mientras nos miraba a las tres, y cuando sacó el papel que iba dentro, se le abrieron los ojos como platos, y una perfecta o de absoluta sorpresa se le formó en los labios.


    —¿De verdad? —preguntó volviendo a mirarnos, y las tres asentimos— No me estáis gastando una broma, ¿verdad? Si esto luego es algo así como ponerme el caramelo y después me lo quitáis… no vuelvo a hablaros en la vida.


    —Es real, David, tan real, como que estamos aquí ahora tomando un café —sonreí.


    —Joder, chicas, esto… esto no me lo esperaba, de verdad —respondió de lo más emocionado.


    David llevaba años queriendo hacer un viaje a Las Vegas, decía que le encantaría pasar allí, aunque solo fuera un fin de semana, y estar rodeado de aquellas luces que alumbraban la ciudad del juego.


    Aunque no era que quisiera pasarse horas y horas encerrado en un casino, sino porque casi siempre había concentraciones de auténticos fans del mítico rey del rock and roll, Elvis Presley. A pesar de que éramos jóvenes, a sus padres les gustaban las canciones del dueño del movimiento de caderas más rápido y sexy de su época, y era algo que David había heredado.


    Siempre decía que le gustaría ir a una de esas concentraciones, vestirse como él, y ser por un momento parte de la magia que lo rodeaba todo en aquella ciudad.


    —Hay cuatro billetes —dijo al fin—. ¿Venís conmigo?


    —Hombre, pues claro. ¿Qué pensabas? —respondió Almudena.


    —Yo no me pierdo el día que te vistas de Elvis, que eso hay que verlo en vivo y en directo, no en fotos —reí.


    —Estás fatal —sonrió él.


    —Pero nos quieres igual —dijo Almudena, encogiéndose de hombros.


    —Eso sí.


    A Elvira le entregamos una cajita con unos pendientes de oro blanco de parte de los tres, mientras que a Ánder, le regalamos una pluma estilográfica entre los cuatro.


    Mi tormento rubio no esperaba tener un regalo de parte de todos, por lo que le pilló por sorpresa y ver su cara fue lo más bonito que pude ver en esa mañana.


    Él, nos hizo entrega a cada uno de nosotros de un sobre con una estancia de un fin de semana en un balneario donde podríamos relajarnos cuando quisiéramos, la verdad es que nosotros sí que no esperábamos tener nada por su parte, por lo que aceptamos la mar de agradecidos.


    Cuando regresamos a los ascensores para ir a las habitaciones por los abrigos y salir a pasear un poquito por la zona antes de ir a comer, Ánder me cogió de la mano para que subiera en el ascensor con él.


    —Quería darte esto a solas —dijo una vez se cerraron las puertas a nuestra espalda, entregándome una caja roja con un lazo negro.


    —No tenías que darme nada, de verdad. Con lo del balneario ha sido suficiente.


    —Ábrelo, por favor —me pidió, y lo hizo con las manos temblorosas.


    Dentro encontré una pulsera, pero no una cualquiera. Era una esclava de oro blanco idéntica a la que él llevaba, solo que era mi nombre el que aparecía grabado en la parte de arriba.


    —Esto es demasiado —dije sin mirarlo.


    —Siempre que nos acostábamos, la acariciabas de manera distraída, y es algo que yo también he hecho en estos años. Ríete si quieres, es de locos, pero era como si de ese modo pudiera sentirte. No sé qué tienes, Violeta, de verdad que no lo sé, pero en estos cinco años he luchado con todas mis fuerzas para no atraerte hacia mí.


    —No sé qué es lo que quieres, Ánder.


    —Ni yo mismo lo sé, preciosa —susurró con la frente apoyada en la mía.


    Aquello era de locos, de verdad que sí, y más locura me parecía cuando vi que su nombre estaba grabado en el interior de la esclava.


    Si pensaba que podría olvidarme de quién me la había regalado, es que no me conocía en absoluto.


    —Gracias, Ánder —dije, mientras lo abrazaba.
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    Aquella mañana después de Navidad, mi cabeza seguía dando vueltas y más vueltas a todo el asunto de Ánder.


    Nos habíamos besado, nos habíamos acostado, y me había regalado una esclava como la que él tenía.


    En cualquier otro momento, y en otras circunstancias, aquel regalo me habría parecido el más romántico del mundo, y es que llevaba en la muñeca un pedacito de ese hombre, del hombre al que quería desde que no era más que una cría.


    Durante el desayuno no perdió la oportunidad de tocarme o cogerme de la mano como había estado haciendo durante la comida y la cena del día anterior, o mientras paseábamos por las calles de Brasov como un par de enamorados, ante los ojos de quienes quisieran mirarnos.


    Con el estómago lleno y las ganas de seguir conociendo aquel lugar cargado de mitos y leyendas, salimos del hotel para encontrarnos con Dragos en la entrada y que nos llevara a Sighisoara, lugar en el que nació cientos de años atrás Vlad Tepes, conocido como Drácula, tal como nos contó el día que visitamos el Castillo de Bran.


    El viaje en coche duró poco más de hora y media, y durante ese tiempo Almudena y Elvira, estuvieron echando un vistazo a todas las fotos que circulaban en Internet de esa bonita y colorida ciudad, dado que todas las casas tenían las fachadas pintadas de varios colores.


    En cuanto llegamos al casco antiguo de Sighisoara, fue como adentrarnos en un cuento de hadas, o en el plató de grabación de una película.


    Con todos aquellos colores y el manto de nieve cubriendo sus calles, se respiraba un aire de lo más romántico, de esos que se ven en el cine y te sacan más de una lágrima cuando la pareja protagonista se declara su amor y…


    —¿Qué…? —no pude decir nada más, cuando noté los labios de Ánder posarse sobre los míos.


    Me levantó en brazos como si no pesara nada, haciendo que mis pies abandonaran aquella nieve por la que había estado caminando, y para no caerme ante el leve mareo que me había dado, tuve que sostenerme con fuerza en sus hombros.


    —¿Se puede saber qué haces? —grité, pero no demasiado, mirando alrededor por si nos habían visto los chicos.


    —Coger mi beso de buenos días, que se ha hecho de rogar más de lo necesario.


    —No tengas tanto morro, Ánder, que mis besos no son tuyos. Y bájame, por favor, nos puede ver alguien.


    —Una vez lo fueron, y pueden volver a serlo.


    —Claro, durante un mes, o tal vez dos o tres. Bájame.


    —Dame una noche más, Violeta —me pidió, dejándome de nuevo en el suelo, con los pies en la tierra por decirlo de algún modo, con las piernas temblorosas y manteniéndome a mí misma a duras penas—. Solo una noche, preciosa —susurró con su frente apoyada en la mía.


    —Una noche, ¿para qué? Para que después me pase otros cinco años carcomiéndome por dentro por la culpa, por haber sucumbido al deseo de estar contigo y sentir que defraudaba a mi padre, ¿para eso, Ánder?


    —Estos cinco años tampoco han sido fáciles para mí.


    —No lo parecía, dado el desfile de mujeres que han pasado por tu cama.


    Me aparté dejándolo allí solo para evitar no empezar a llorar, recordando las veces que había tenido que verlo en brazos de otra, mientras yo era incapaz de enamorarme de nadie, porque no conseguía olvidarme de él.


    Di alcance a los chicos y Dragos, quien nos llevó a visitar la Torre del Reloj, desde donde disfrutamos de unas impresionantes vistas de Sighisoara y los tejados anaranjados cubiertos por la nieve que coronaban sus coloridas casas.


    Fotos y más fotos nos hicimos los cuatro, con Ánder tras la cámara, ya que dijo que prefería ser nuestro fotógrafo aquella mañana, cosa que yo agradecí para no tener que evitar ponerme a su lado en ninguna de ellas.


    —Y esta es la Plaza de la Ciudadela —dijo Dragos, cuando llegamos a la plaza principal del casco antiguo—. En verano es mucho más bonita de ver, y todos estos cafés —comentó mientras señalaba con el dedo las cafeterías que rodeaban la plaza—, sacan las mesas por la plaza y le da una vida impresionante con la gente paseando entre ellas.


    Nos adentramos de nuevo por aquellas calles empedradas y de coloridas casas, todas en unos tonos pastel preciosos, que no pasaban desapercibidas para los cientos de turistas que nos íbamos encontrando, esos que no desaprovechaban la ocasión de fotografiarlas.


    Hicimos un alto en nuestra visita para almorzar en uno de los mejores restaurantes de la zona, según comentó Dragos, donde disfrutamos de una copa y de los platos típicos y más deliciosos de Rumanía, sin prisa y de lo más relajados.


    Ánder se sentó a mi lado, y en cada oportunidad que tenía notaba el leve roce de sus dedos sobre mi muslo, lo miraba y sonreía, y por más que intentara evitarlo, sabía que en algún momento ese hombre volvería a besarme y me dejaría llevar.


    No hacía nada malo, lo sabía, ambos éramos adultos, siempre que nos habíamos acostado lo habíamos sido, por mucho que nos separaran diez años de edad entre su madurez y mi juventud.


    Pero no podía estar luchando constantemente con lo que ese hombre me hacía sentir, ni siquiera podría evitarlo siempre. Trabajábamos juntos, y coincidir en el ascensor para subir o bajar del bufete, sería inevitable.


    Como última visita en aquella pequeña y encantadora ciudad, Dragos nos llevó por las que se conocían como las Escaleras de los Eruditos que, a través de una cubierta de madera, nos adentramos en la colina en la que se encontraban el Cementerio Sajón y la Iglesia de la Colina.


    Aquel era un lugar bonito, además de tranquilo como eran todos aquellos en los que reposaban los restos de quienes habían dejado el mundo de los vivos, sino que, desde ese punto de la ciudad, pudimos disfrutar de unas bonitas vistas de Sighisoara.


    Antes de regresar a Brasov y a nuestro hotel, entramos en uno de esos cafés típicos de la Plaza de la Ciudadela para tomar un café con el que entrar en calor después de haber paseado con el frío como compañero en nuestra visita.


    Sin duda alguna podía asegurar que estaba disfrutando de cada rincón que Dragos nos enseñaba de aquel bello lugar del mundo, pero sabía que me iba a marchar de vuelta a Madrid con una espinita clavada, una que tendría que quitarme ese mismo verano, y regresar a Transilvania, aunque fuera sola, para vivir la ciudad con el amplio colorido que ofrecía la luz del sol en las fotos que había visto.


    Tras nuestro regreso a hotel, decidimos optar por una cena sencilla en alguna de las dos habitaciones, así que, como siempre, esperé a que Elvira y Almudena se ducharan para hacerlo yo la última.


    ¿Qué probabilidad había de que, estando sola, en el cuarto de baño, con los ojos cerrados y apoyada en la pared, sintiendo el calor del agua cubriendo mi entumecido cuerpo, Ánder se autoinvitara para hacerme compañía?


    Aquello no debería haber ocurrido, sin embargo, allí estaba él.
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    —¿Qué demonios estás haciendo aquí, Ánder? —pregunté, al notarlo pegado a mi espalda.


    —¿Qué crees que estoy haciendo, preciosa? —susurró dejándome un beso en el hombro.


    —¿Se os ha acabado el agua caliente en la habitación? Porque si es así, podías haber llamado a la recepción del hotel para que os lo arreglen.


    —No es eso, y lo sabes, Violeta —contestó mientras, con dos dedos en mi barbilla, hacía que lo mirara para acabar asaltado mis labios con ansia.


    Me besaba con pasión, llevando la lengua junto a la mía en una de esas batallas épicas por obtener el poder. Cerré los ojos presa del deseo que me invadía en ese momento, sin poder ni querer evitarlo, mientras me mantenía rodeada por la cintura con el brazo y podía notar cómo su hombría, su masculinidad, cobraba vida entre mis nalgas.


    Palpitante, dura y exigente, la erección de Ánder se acomodó entre ellas mientras él movía sutilmente las caderas, rozándose entre ellos y haciendo que me estremeciera.


    No tardé en ser consciente de que había empezado a juguetear con la mano en mi sexo, deslizando un par de dedos por mis pliegues cubiertos de agua, y ahora, además, de mi propia excitación, esa que él provocaba como nadie antes había hecho.


    Me penetró con el dedo mientras su pulgar torturaba mi clítoris, sin tregua, en rápidos y furiosos movimientos circulares hasta que sentí que mi cuerpo se contraía preparándose para un orgasmo.


    —No tengas tanta prisa, preciosa —susurró antes de darme un último y fugaz beso en los labios, haciéndome girar para que me apoyara en la pared, y tras arrodillarse ante mí, separándome ligeramente las piernas, hundió su rostro entre mis muslos para comenzar a lamerme el clítoris con tortuosa pericia.


    Lamía, mordía, me penetraba con ella, mientras mantenía mis piernas separadas, sosteniéndome por los muslos, y cuando hacía por cerrarlas, los apretaba con tal fuerza que sabía que acabaría teniendo la marca de sus dedos en mi carne.


    No sabría decir por qué pensar en aquello me excitó, pero de manera instintiva, como por inercia, y cada poco tiempo volvía a intentar cerrar las piernas solo para que Ánder hiciera fuerza presionando con los dedos en mis muslos.


    Mientras él me daba un placer increíble, ese en el que tantas noches, años atrás, me había llevado, pero en el que ahora mostraba más madurez y experiencia, no podía evitar mover las caderas al tiempo que mi espalda permanecía arqueada y la cabeza echada hacia atrás, apoyándome en la pared, con cada nuevo grito saliendo de lo más hondo de mi ser.


    —Ánder —jadeé una vez más, sintiéndome preparada para liberarme, para alcanzar el clímax que no podría retener por más tiempo.


    Quería correrme, necesitaba hacerlo y gritar mientras él, seguía penetrándome sin cesar con la lengua y jugaba con el pulgar en mi pequeño, excitado e hinchado botón del placer.


    Aumentó el ritmo, y sin más me dejé llevar por el momento, liberando aquel orgasmo al que Ánder me había llevado de manera fulminante.


    Apenas había acabado de correrme cuando se apartó, y mientras me sostenía por las caderas me hizo girar para penetrarme con fuerza desde atrás.


    Tuve que apoyarme en la pared con ambas manos para no caer, y es que, tras aquel impresionante momento de placer, me había quedado temblorosa y sin fuerzas para sostenerme únicamente con las piernas.


    Seguía gritando, jadeando y mordiéndome el labio mientras Ánder golpeaba con su pelvis en la mía, entrando y saliendo de mi vagina con rapidez y una fuerza que no conseguía recordar en las veces que estuvimos en aquella misma postura, años atrás.


    Me mantenía con fuerza por las caderas, llevándome al encuentro de la gruesa erección que se abría paso entre mis músculos, colmándome por completo hasta lo más hondo de mi ser, haciéndome enloquecer a cada segundo que pasaba, mientras notaba de nuevo cómo se aproximaba el momento del clímax.


    Ánder debió notarlo también, ya que se inclinó sobre mi cuerpo y comenzó a tocarme el clítoris con el pulgar, más y más rápido cada vez, hasta que nuevamente mis músculos se contrajeron y cuando empecé a correrme, él se retiró, colocándose de nuevo de rodillas mientras me separaba las piernas para lamerme a conciencia y disfrutar, una vez más, del fruto de su trabajo.


    Tras aquel segundo e intenso orgasmo, Ánder me cogió en brazos haciendo que le rodeara la cintura con ambas piernas, me penetró y comenzó a bombear una y otra vez dentro de mí, con fuerza, mientras sus labios se apoderaban de los míos en un salvaje y feroz beso cargado de posesión, deseo y anhelo, con el que dejaba clara su intención, esa misma que mostraba con cada nueva embestida, con cada apretón que sus dedos daban a mis nalgas.


    Ánder había regresado, y esta vez, era para quedarse.


    Mis gemidos morían en aquellos húmedos besos cargados de una promesa, una que sabía que Ánder iba a cumplir, lo que no esperaba era que la dijera en ese momento.


    —Esta noche vas a ser mía, Violeta, esta, y todas las que nos queden en este lugar del mundo —dijo mirándome fijamente a los ojos.


    No quise hacer la pregunta que cruzó por mi mente en ese instante, por lo que me lancé a sus labios con esa misma hambre que él había mostrado antes, y lo besé queriendo borrar todos los que otras mujeres le hubieran dado antes, todos los que recibió durante noches y noches enteras en las que no fue mío, sino de otra.


    Comenzó a moverse con fuerza, con rudeza incluso, en un ritmo frenético que nos llevó a alcanzar juntos, por primera vez, el clímax, liberando nuestros orgasmos con un grito que salió de lo más profundo de nuestras almas, mirando al techo con los ojos cerrados, hasta que sentí su mano en mi nuca para atraerme hacia él y volver a besarme de nuevo.


    Tras cerrar el grifo y sin molestarnos en secarnos, ni tan siquiera en separarnos, Ánder salió a la habitación para llevarme a la cama, donde permaneció unido a mí por nuestros sexos. Comenzó a besarme de nuevo, cuando minutos después, tras compartir varias caricias del uno hacia el cuerpo del otro, sentí de nuevo la dureza de su erección colmando mi palpitante y dolorido sexo y empezó a moverse lentamente hasta ir aumentando el ritmo poco a poco.


    Lo volvimos a hacer de nuevo, sin prisa, mientras él me llevaba hasta el borde de la locura para que gritara presa del placer que me provocaba el orgasmo, para poseerme una vez más hasta que llegábamos juntos a un nuevo éxtasis tan abrumador que acabábamos desplomados sobre la cama, jadeantes y sin aliento.


    Esa noche descubrí que mi amante no necesitaba más que unos minutos para recuperar el aliento y llevarme de nuevo al cielo, haciendo que un orgasmo tras otro atravesara mi cuerpo, haciéndome estremecer con cada beso y cada nueva caricia.


    Me tocaba con devoción, haciéndome sentir aquella mujer especial que creí que era la primera noche que nos acostamos, en su despacho, hacía como mil años.


    Una noche tan lejana en el tiempo, pero que nunca abandonó mi recuerdo.


    Siempre se ha dicho que el primer amor nunca se olvida, por mucho tiempo que pase, ese se queda en nuestra memoria, así como en nuestro cuerpo sintiendo el tacto de aquel amante, el resto de nuestra vida.


    Ánder no fue mi primer novio, tampoco el primer chico con el que tuve sexo, pero fue el primero del que me enamoré con una sola mirada, el que hizo que un millón de mariposas despertaran revoloteando en mi estómago la primera vez que lo vi, diez años antes, en el bufete de mi padre.


    ¿Sería ahora nuestro momento? ¿Habría llegado ahora la oportunidad que tanto esperaba desde que tenía veinte años? ¿Iba a ver por fin cumplido el único deseo de Navidad que tantas veces había esperado en esos cinco años?


    No las tenía todas de mi parte, debía ser honesta conmigo misma, pero siempre se ha dicho que soñar es gratis y yo, estaba dispuesta a seguir soñando con ese amor que quería para mí, con el de Ánder. Solo el suyo.
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    Sentí el peso del brazo de Ánder sobre mi cintura, estaba a mi espalda, y notaba el calor de su aliento rozándome el cuello.


    En las últimas noches, desde que irrumpió en el baño de mi habitación cuando me duchaba, habíamos dormido juntos.


    Eso sí, David se había cambiado a la habitación con las chicas y me había cedido su cama, amablemente y para que Almudena y Elvira, no durmieran en la misma, según sus palabras.


    Abrí los ojos para comprobar que la claridad del día entraba por la ventana, y cuando me removí ligeramente para ver qué hora era, noté que él apretaba su agarre alrededor de mi cintura.


    —¿Dónde vas, preciosa? Aún es pronto para levantarse —murmuró con la voz somnolienta.


    —A ver qué hora es precisamente iba —dije cogiendo el móvil.


    Las ocho de la mañana del treinta y uno de diciembre, último día del año, y el penúltimo antes de regresar a Madrid. Suspiré, dejando de nuevo mi teléfono en la mesita, y me hice un ovillo bajo las sábanas.


    —¿Qué pasa? —preguntó haciéndome girar para que quedáramos cara a cara.


    —Nada, es solo que hoy se acaba el año.


    —Bueno, pero mañana empieza otro —contestó, colocándome un mechón de pelo tras la oreja.


    —¿Y qué pasará a partir de pasado mañana, Ánder? ¿Qué pasará con nosotros una vez que volvamos a la rutina, a la realidad?


    —Pasará lo que tenga que pasar, preciosa.


    —Vaya respuesta —me aparté, colocándome bocarriba con la mirada perdida en el techo.


    —Ey, Violeta —dijo mientras en un rápido movimiento, se quedaba a horcajadas sobre mí—. ¿Qué es lo que te preocupa?


    —La vuelta a Madrid, ya te lo he dicho —respondí girando la cabeza, apartando la mirada de él.


    —Mírame, preciosa —pidió sosteniéndome la barbilla con dos dedos—. Habla conmigo, Violeta. Dime qué quieres que pase cuando regresemos.


    —Que estés conmigo, Ánder. Quiero que no haya otras mujeres para ti, que los dos podamos olvidarnos del mundo, de quién es mi padre, y que estemos juntos. Quiero poder acostarme contigo sin que después me coma la culpa, sin que tú te arrepientas por lo que hemos hecho.


    —No me arrepiento, preciosa, te juro que no me arrepiento de nada.


    —Ahora tal vez no, pero, ¿y cuando estemos en Madrid? ¿Te arrepentirás de lo que hemos hecho estos días, como todas las noches que follábamos y veo el arrepentimiento en tus ojos después de haberlo hecho? ¿Volveremos a acostarnos siquiera una vez cuando pisemos Madrid? —para cuando hice esa última pregunta, mi voz estaba prácticamente rota y no quería ponerme a llorar delante de él, por lo que salí de la cama tan pronto como conseguí que él se apartara.


    Me encerré en el cuarto de baño y en cuanto el agua cayó por mi cuerpo, empecé a llorar como una niña pequeña.


    Acabé sentada en la ducha, abrazándome las piernas mientras, con los ojos cerrados, veía la expresión de Ánder cuando había hecho aquellas preguntas.


    No íbamos a seguir en Madrid con lo que fuera que era esto que yo, en mi mente, había creado.


    Una vez más, y como había ocurrido cinco años atrás, esto no pasaría de varios polvos compartidos en la intimidad que nos ofrecía la noche, solo que ahora, a diferencia de aquel momento, lo sabían dos de las personas más importantes que tenía en mi vida, además de Elvira, a quien ya consideraba una más de mi pequeño círculo íntimo de amistades más cercanas.


    Era una idiota por pensar que ahora sería diferente, que con el paso de los años ambos estaríamos dispuestos a luchar por lo que sentíamos, yo al menos lo estaba hasta que su mirada, unos minutos antes, me dio la respuesta que sus labios no habían pronunciado.


    Terminé de ducharme mientras el agua se llevaba las lágrimas y el peso de aquella decepción. Me quedé allí dentro tan solo envuelta en la esponjosa toalla mientras me secaba el pelo, alargando el momento de volver a verlo, y cuando salí, tan solo encontré una habitación vacía.


    Me vestí rápido, y con un par de golpecitos en la puerta que unía ambas habitaciones, abrí asomando la cabeza, dando los buenos días a las chicas y a David, que estaban terminando de vestirse.


    —Buenos días, señorita grititos —dijo David, con una sonrisa.


    —¿Cómo amaneció hoy, lady orgasmos? —preguntó Almudena, a quien miré con el ceño fruncido.


    —Pues a mí me da que ha llorado —en cuando Elvira, que fue la única que me había visto la cara hasta ese momento, pronunció aquellas palabras, tanto Almudena como David, se giraron para mirarme.


    —¿Has llorado, cariño? —preguntó Almudena, acercándose para darme un abrazo, y por mucho que dijera que no, ella tenía un radar para saber si le mentía, así que tan solo asentí.


    —¿Qué ha pasado? ¿Has discutido con Ánder?


    —No Elvira, es solo que he hecho algunas preguntas que no debería.


    —Pero si estabais bien, nena, al menos yo os veía bien.


    —Os voy a pedir un favor, chicos —dije secándome las lágrimas que empezaban a salir—. En Madrid, ni una palabra de que lo habéis visto aquí, ni de lo que os conté. ¿De acuerdo?


    —Pero…


    —No, David —lo miré, seria—. Por favor, no digáis nada en el bufete, que mi padre no se entere de esto. Sabéis lo mucho que aprecia a Ánder y no quiero que lo eche del trabajo por romper su confianza. Esto… —suspiré— Esto lo dejaré en ese mismo rincón de mi memoria del que no debería haber salido nunca.


    —¿Te ha dicho él algo que te haga pensar que no vais a estar juntos en Madrid? —preguntó Elvira.


    —No ha hecho falta, créeme. Su silencio ante mis preguntas, y el modo en que me miraba, han sido suficiente respuesta para mí. He sido una más, otra vez. En su momento fui la primera de muchas más que estaban por llegar, sin que ni él mismo lo supiera.


    —Yo, a ese gilipollas le reviento la cabeza —dijo David, yendo hacia la puerta.


    —No está, David —se giró para mirarme.


    —¿Se ha ido?


    —Supongo que habrá bajado solo a desayunar, o a perderse por la ciudad. Su ropa sigue en la habitación, pero cuando salí de la ducha, no estaba.


    —Bueno, siento mucho lo dura que voy a ser, pero, que te quiten lo bailao estos días, cariño, ya me entiendes… —dijo Almudena.


    —Sí —sonreí, pero sin apenas ganas—. Solo que el dolor del después, como aquella vez hace cinco años, no me lo va a poder quitar nadie en un tiempo. Al menos ahora podré llorar delante de vosotros sin miedo a preguntas incómodas que no sabría cómo contestar.


    —Una cosa que se me viene a la mente, ya que estamos de confidencias —miré a David, al escucharlo decir aquello—. En estos cinco años, alguno de esos novios —hizo el gesto de comillas en esa palabra— de los que nos hablabas, ¿era real?


    —No ha habido ningún novio, David. No podía estar con nadie que no fuera Ánder.


    —Joder —murmuró Elvira.


    —Estás muy enamorada, cariño —dijo Almudena, y asentí.


    —Bueno, vamos a prepararnos para esta última noche del año, que la vamos a disfrutar como ninguna otra. Porque sí, porque nos lo merecemos, y vamos a brindar por nuestro próximo destino, ese balneario que ha pagado el cabrón del abogado —David hizo un guiño y nos acabó sacando una sonrisa a las tres, aunque la mía fue un poco más triste de lo que a él le habría gustado.


    Cuando bajamos a desayunar, Ánder ya había terminado, y volvió solo a la habitación para trabajar, según nos dijo, en uno de los casos que tenía poco después de incorporarnos de nuevo al bufete.


    Sabía que no era más que una excusa, que lo único que hacía con eso era evitarme y no tener que enfrentarse a esas preguntas que le había hecho.


    No me importaba, ya había salido de aquello, de todas las veces que sus ojos mostraron decepción y arrepentimiento, y no estaba dispuesta a verlo ni una sola vez más.


    —David, ¿puedo pedirte que me devuelvas mi cama esta noche, y mañana, por favor?


    —Por poder, claro que puedes, otra cosa es que yo te la dé. Porque, ¿y si me quedo a pasar la última noche del año con vosotras? Ya sabéis, una fiesta de pijamas después de las uvas y el champán.


    —Pues a mí me gusta la idea —dijo Elvira, sonriendo.


    —Le podemos pedir a Nicoleta que nos dé un par de botellas —propuso Almudena.


    —Pues no se hable más, fiesta de pijama en Transilvania.
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    Última noche del año, y como cada treinta y uno de diciembre, desde el lugar del mundo en el que estuviéramos, Almudena, David y yo, acabábamos de hacer una videollamada a nuestros padres, que cenaban juntos.


    —¡Ay, Dios mío! —gritó Miriam, la madre de David, a quien habíamos llamado, al vernos en pantalla— Estáis guapísimos, chicos.


    —Tú sí que estás guapa, mamá. Dile a papá que no te pierda de vista, a ver si te sale un novio nuevo esta noche —rio David.


    —No creo que nadie en todo Madrid tenga los santos bemoles de acercarse a la mujer de un abogado tan importante y reconocido como yo, hijo mío —contestó Damián.


    —No, más que nada porque mamá Miriam, solo tiene ojos para ti, Damián —dijo Almudena.


    —Eso también. ¿Qué tal por allí, chicos? ¿Muchos vampiros?


    —Por suerte no nos hemos topado con ninguno, debe ser que les he dado miedito.


    —Claro que sí, Almudena, seguro que ha sido eso —rio Miriam.


    —¿Y mis padres?


    —Por ahí andan en el cuarto como dos chiquillos, tu padre luchando con la pajarita y ella intentando arreglársela —contestó mi padre, que acababa de entrar en el salón—. Violeta, ¿cómo estás, mi niña?


    —Bien, papá —sonreí, forzándome todo lo que pude a ponerla lo más auténtica posible, para que no notara nada raro.


    —¿Y Elvira y Ánder?


    —Elvira aquí está, terminando de ponerse los zapatos. Ven a saludar a nuestros padres, guapa —dijo David, quien la cogió de la mano para sentarla en su regazo, gesto que no pasó desapercibido a sus padres, ni tampoco al mío.


    —Hola —sonrió ella de lo más amable, como siempre.


    —Hijo, que digo yo… ¿Tienes algo que contarnos a tu madre y a mí? —curioseó Damián.


    —No, ¿por qué preguntas?


    —Por cómo has sentado a Elvira en tus piernas, melón, que no piensas —le dijo Almudena, volteando los ojos.


    —Ah, ¿por esto? No os hagáis ilusiones, que ella para mí es sagrada, como estas dos. Ya es una hermana, barra, prima postiza más.


    —Sí, sí, no se piensen nada, jefes, que yo a David le tengo cariño fraternal, nada más.


    —Bueno, tampoco pasaría nada porque fuera de otro modo —comentó Miriam.


    —En el bufete no están permitidas las relaciones entre compañeros —dijimos los cuatro al unísono, a lo que Miriam miró a su marido y a mi padre, con la ceja arqueada.


    —¿Y eso desde cuándo, si puede saberse?


    —Desde siempre, cariño —contestó Damián.


    —Vamos, que me diréis que los chicos no saben que Elena empezó siendo una de vuestras pasantes.


    —¿Qué? —preguntamos los tres, porque ese dato no lo teníamos.


    —No, no lo sabíais. Pues eso, Almudena, que tu madre empezó como pasante de estos tres, y fue tu padre quien se enamoró de la rubia de sus amores, como siempre la ha llamado. Y ahora, hijos, si queréis tener algo entre vosotros, pues nada, libres sois.


    —Qué Frozen te ha quedado, Miriam —rio Elvira.


    —¿Sí? Pues no tengo yo nada de rubia platino, precisamente —empezó a reír, y razón no le faltaba, porque ella tenía bonita melena negra como la de David.


    A partir de ese momento apenas escuché más, tan solo saludé a los padres de Almudena, que nos dijeron lo guapísimos que estábamos los cuatro, y nos despedimos de ellos deseándoles una feliz salida y entrada de año, y que, como siempre, levantaran sus copas pasadas las doce pensando en nosotros que estaríamos felicitándoles el año.


    Salimos de la habitación para bajar al restaurante donde nos reunimos con Ánder, quien se había adelantado mientras terminábamos de arreglarnos y hablar con nuestros padres.


    Estaba tan guapo con el traje, apoyado en la barra bebiéndose un whisky, que no pude evitar mordisquearme el labio al pensar en lo vivido esos últimos días.


    Cuando nos vio, sus ojos se quedaron fijos en los míos, para ir bajando despacio y poco a poco, mientras me recorría el cuerpo.


    Esa noche llevaba un vestido blanco ceñido, con una manga de gasa y el otro brazo completamente descubierto. Me llegaba a la altura de los muslos y tenía una fina cadena a modo de cinturón que caía por una de mis caderas.


    Sandalias y bolso plateados completaban aquel look, así como una coleta alta con la que había optado por recogerme el pelo.


    —Buenas noches, abogado —dijo David, con un tono lo más amable que pudo, tal como le había pedido antes de salir de la habitación.


    —Buenas noches. Estáis guapísimas, chicas.


    —Gracias —respondimos al unísono.


    David pidió vino para los cuatro, nos tomamos esa copa allí antes de que nos llevaran a la mesa para cenar, y en un momento dado noté la mano de Ánder en la cadera.


    Lo miré por el rabillo del ojo, y cuando sentí su nariz en el cuello, cerré los ojos mientras me estremecía de pies a cabeza.


    —Me estás matando con ese vestido, preciosa —susurró antes de besarme.


    —Pues cuidado no te infartes, que tiene pinta de que la ambulancia tardaría una eternidad en llegar, con la nieve que ha caído esta tarde.


    Me aparté de él, dejé la copa en la barra y pedí otra, que me tomé en apenas un par de tragos.


    David me miraba con aquellos ojos inquisidores de quien me reñía sin decir una sola palabra y yo, ¿qué iba a hacer? Pues nada, encogerme de hombros mientras pasaba por su lado para ir a la mesa que ya teníamos preparada.


    Cenamos entre risas y brindis, unas veces por nosotras, otras por David, por Ánder, por el trabajo, por lo que nos esperaba ese año, por la rutina y las sorpresas que nos depararía la vida.


    Y para cuando dieron las doce, nos tomamos las uvas una a una, entre risas y procurando no ahogarnos con ellas.


    —¡Feliz Año Nuevo! —gritó Almudena, poniéndose en pie con ambos brazos levantados.


    La seguimos los cuatro, cogiendo la copa de champán que teníamos en la mesa y haciéndolas chocar unas con otras en una felicitación grupal.


    Para cuando quise darme cuenta, Ánder me tenía rodeada por la cintura con un brazo, mientras los míos permanecían inmóviles a ambos costados de mi cuerpo. Me estaba besando como si no hubiera un mañana, como si aquella fuese la última noche que pasáramos juntos.


    Tenía los ojos cerrados y su lengua se movía en mi boca con seguridad, buscando la mía para saborearla a placer.


    Me había quedado tan en shock, porque no esperaba aquello ni mucho menos, que no podía hacer otra cosa que observarlo y mover mi lengua envuelta por la suya como por inercia.


    Hasta que cerré los ojos mientras llevaba ambos brazos alrededor de su cuello, rodeándolo mientras compartíamos aquel momento, ajenos a todas las miradas que teníamos puestas sobre nosotros.


    En ese instante Ánder podría pedirme lo que quisiera, que sabía que iba a darle todo cuanto estuviera en mi mano.


    —Te necesito, preciosa, te necesito ahora —murmuró con los labios a solo unos centímetros de los míos.


    —Sácame de aquí, Ánder —le pedí, perdida en su mirada—. Llévame a la cama.


    No hicieron falta más palabras, en cuestión de minutos estábamos en la intimidad que nos proporcionaba el ascensor, a punto de entregarnos al placer.
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    Nada más traspasar la puerta de la habitación, Ánder me alzó en brazos mientras giraba para pegarme a la pared más cercana. Le rodeé por la cintura con ambas piernas y noté una punzada de deseo en mi sexo, al contacto con su miembro erecto cubierto por el pantalón.


    Lo noté palpitar, impaciente por querer ser liberado de aquel encierro, y mi propio sexo se humedeció con tan solo pensar en tenerlo dentro.


    Sus besos eran urgentes, cargados de necesidad, mientras una de sus manos comenzó a moverse por mi muslo, yendo hacia el centro de mi placer, ese que no dudó en tocar por encima de la tela de mi ropa interior.


    Gemí cuando su pulgar empezó a dibujar círculos perfectos sobre mi clítoris, arqueé la espalda y acabé mordisqueando su labio inferior. Nos miramos a los ojos por un breve instante y en los suyos encontré el mismo deseo, la misma necesidad que sentía yo.


    Con un movimiento rápido, Ánder tiró de mi ropa interior, rasgándola, para dejarla caer en algún punto de la habitación.


    Mi sexo desnudo, húmedo y excitado, palpitaba bajo la palma de su mano cuando comenzó a moverla con rapidez. La fricción, mezclada con el beso ardiente y posesivo que compartíamos, me llevaba a la locura.


    No tardó en penetrarme con un dedo, sin dejar de rozar su palma con mi clítoris, hasta hacerme gemir con fuerza presa del orgasmo que me había provocado.


    En una abrir y cerrar de ojos, con la mayor de las pericias que había visto en mis contados encuentros sexuales con un hombre, Ánder se había desabrochado el pantalón liberando su erección y penetrándome de una certera embestida.


    Con cada nueva penetración mi espalda golpeaba en la pared, haciendo que el sonido producido rompiera el silencio de la habitación, mezclándose con mis jadeos y los de Ánder.


    Me dejé caer ligeramente hacia delante mientras él besaba mi hombro desnudo, rodeándolo por los hombros con mis brazos mientras entrelazaba los dedos en su cabello. Comencé a jugar con la punta de la lengua en su cuello, lamiendo despacio, notando cómo se le erizaba la piel ante ese contacto. Lo besé y mordisqueé mientras seguía notando sus dientes en mi hombro, controlándose de ese modo para no acabar con aquel encuentro.


    Mi propio orgasmo comenzaba a formarse una vez más en mis entrañas, provocando que una oleada de estremecimientos me invadiera, y que moviera las caderas para dar encuentro a la palpitante erección que me penetraba, embistiéndome una y otra vez sin piedad, mientras Ánder me sostenía por las nalgas, esas que había separado a conciencia y por lo que el éxtasis de sus penetraciones era aún mayor.


    Lo abracé con fuerza, mordiendo su hombro cuando sentí que llegaba el momento de liberar el clímax. Ánder comenzó a penetrarme más y más rápido, más frenéticamente. Ambos gritábamos más cada segundo que pasaba, y cuando no pudimos más, cuando el deseo y la necesidad de liberarnos se hizo incontrolable, explotamos en un orgasmo brutal que me llevó a apoyarme en la pared mientras lo observaba entrar y salir sin que sus ojos se apartaran de los míos.


    Aquel encuentro fue rápido y fogoso, y vi en sus ojos que no quería que terminara la noche en ese momento de pasión.


    Nos besamos mientras él me seguía penetrando, más lentamente esa vez, tras acabar de liberar el clímax que nos había invadido ante el deseo de sentirnos, hasta que apoyó la frente en la pared, me besó el cuello y lo abracé ocultando el rostro en el hueco de su hombro.


    Ambos respirábamos con dificultad, seguíamos jadeando y notaba cómo me temblaba todo el cuerpo, que comenzaba a recuperarse de la intensidad del sexo que acababa de tener.


    —Ni siquiera me has desnudado —dije, tras besarle el cuello.


    —No quería perder el tiempo, me has excitado durante toda la noche —susurró.


    —Creo que ya puedes bajarme.


    —¿Vas a poder mantenerte en pie? —preguntó con la ceja arqueada.


    —No es seguro, me tiemblan las piernas —sonreí.


    Ánder me dio un tierno y suave beso en los labios para después llevarme hasta la cama.


    Una vez me recostó en ella, tras salir de mi interior, comenzó a desnudarme con ternura, dejando dulces y cálidos besos por cada rincón de mi cuerpo que encontraba en el camino.


    Se despojó de su propia ropa y nos abrazamos mientras volvíamos a besarnos con urgencia.


    Sentía los labios hinchados por aquellos besos y mordiscos que él me daba.


    Deslizaba las manos por su espalda, dibujando cada línea, cada músculo que se formaba cuando se movía, de modo que lo guardaba en mi memoria para cuando no le tuviera más conmigo.


    En el fondo sabía que aquella iba a ser la última noche, que después de esa, no volveríamos a compartir ninguna más como ella.


    No habría más besos, ni caricias, ni siquiera pasión, deseo y lujuria.


    Cuando regresáramos a Madrid, él sería de otras, a pesar de que yo sería tan solo suya.


    No quería a otros, no podía entregarme como a él, a otro hombre, no podía darle a otro los besos que solo quería darle a él, y no podía dejar que otras manos me tocaran.


    Llevaba diez años enamorada de él, aunque al principio creí que se trataba de uno de esos amores que siente una adolescente, solo que cuando salí con aquellos chicos a quienes llamé novio durante un tiempo, por mucho que me gustaran esos besos que me daban, no eran los que quería recibir.


    Después de la primera noche con Ánder, supe que no querría hacer aquello con nadie más.


    Después de la decepción al verlo con otra, debería haber hecho lo mismo tan solo por despecho, por dejarle claro que, si yo a él no le importaba, él a mí tampoco, pero no pude.


    En su lugar, mantuve en secreto lo mucho que me gustaba aquel compañero de trabajo, lo enamorada que estaba de él, aun sabiendo que lo nuestro era algo que nunca podría hacerse realidad.


    Me conformaba con haberlo tenido durante unos breves momentos, durante aquellos encuentros en los que no importaba nada más que nosotros mismos.


    Y ahora, cinco años después de todo aquello, debía volver a ponerme la máscara de la indiferencia, fingir que no había pasado nada en estos días juntos, y que, aunque fuera breve y fugaz, había visto cumplido mi deseo de Navidad.


    Ánder me penetró de nuevo, y durante el resto de la noche me hizo el amor con ternura, repartiendo besos y caricias por todo mi cuerpo, contemplándome sin apartar los ojos de los míos.


    Jadeamos, gemimos y gritamos, dejando que el clímax nos alcanzara de nuevo mientras nuestros cuerpos hablaban sin emitir palabra alguna.


    Supe en ese momento que, si no apartaba la mirada, si no cerraba los ojos mientras me corría, acabaría diciendo las dos palabras de las que me arrepentiría el resto de mi vida.


    Arqueé la espalda, noté que Ánder se vaciaba en mi interior una vez más, la tercera en aquella noche larga y oscura, en la que despedimos un año para recibir el nuevo así, unidos, conectados como dos almas destinadas a permanecer juntas, pero con la certeza de que, al despertar al amanecer, todo habría terminado.


    Me abrazó con fuerza, ambos jadeantes y buscando el aliento que nos faltaba, para dejarme un suave beso en la frente antes de apartarse.


    Colocado a mi espalda, rodeándome por la cintura con el brazo, me dio las buenas noches antes de que el silencio reinara de nuevo en aquella habitación.


    Y una vez más, lloré por lo que significaba aquel silencio, por lo que representaba para mí.


    Había sido una despedida, la última noche que pasaríamos juntos, entregándonos en cuerpo y alma, amándonos. Siendo solo nosotros.
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    Madrid, seis de enero, Día de Reyes, y tocaba celebrarlo con mi padre, David, Almudena y sus respectivos padres.


    Cuatro días habían pasado desde que regresamos del viaje a Transilvania, donde quedaron momentos inolvidables para todos nosotros, pero, sobre todo, para mí.


    En ese tiempo no había tenido noticias de Ánder, después de que nos despidiéramos en la puerta de su edificio, quedando en vernos todos a la vuelta al bufete. No había recibido mensajes suyos, ni tampoco llamadas. Con eso me quedaba aún mucho más claro que lo nuestro tenía fecha de caducidad.


    Duró, lo que duraron aquellas vacaciones en la fría Transilvania.


    —Cariño, ¿te queda mucho? —preguntó mi padre, desde el salón.


    —No, ya salgo —dije mientras cogía el abrigo, y la bolsa con los regalos—. Ya estoy, podemos irnos.


    —¿Qué llevas ahí? Pareces el paje de Melchor —se echó a reír.


    —Pues regalos para todos, que sois siete a regalar —sonreí.


    —Ya te vale. A saber, qué habrás comprado.


    —Ya lo verás —le hice un guiño y me quitó la bolsa de la mano para bajarla él hasta el coche.


    Ese Día de Reyes nos esperaban en casa de los padres de Almudena, a Elena le encantaba preparar el asado de su abuela materna, una receta que había pasado de madres a hijas desde hacía generaciones, y era tradición comerlo cada seis de enero, como el famoso roscón, dulce que me encantaba y que compraba para tener por casa para el desayuno con un café, al menos, hasta el día diez de enero.


    Mi padre decía que en eso había salido a mi madre, que era muy golosa en lo que a nata se refería. Bueno, algo tendría que tener de ella, además de su belleza, dado que tanto el cabello como el color de ojos, los había heredado de mi padre.


    Cuando llegamos a casa de Fidel y Elena, me sorprendió ver el coche de mi amiga aparcado en la puerta, debía estar enferma para haber madrugado tanto, por norma general, en cualquier reunión familiar con nuestros padres, siempre era la última en llegar.


    —Feliz Día de Reyes —dije, cuando Elena abrió la puerta.


    —Feliz día, mi niña preciosa —me abrazó con fuerza y, como era habitual en ella, noté que se emocionaba.


    —Elena, hoy no quiero lágrimas, o acabaré por no venir ningún año.


    —Ay, no, cariño, no me hagas eso. Sabes que quería mucho a tu madre, Miriam y yo la queríamos mucho, y tú eres su princesa, no puedes faltarnos a nosotras. Venga —respondió mientras retiraba algunas lágrimas de sus ojos—, prometo no llorar. Hola, Víctor.


    —Hola, Elena —se abrazaron, se besaron, y fuimos al salón donde Fidel, estaba terminando de colocar los regalos bajo el árbol.


    —Toma, puedes ir poniendo estos también —dije entregándole una a una todas las cajas que llevaba en la bolsa.


    —Desde luego, en esta casa siempre han venido los Reyes dejando más regalos de los que caben bajo el árbol.


    —No exageres, socio —rio mi padre—, sabes que ahí no hay nada que ninguno de los presentes no merezca.


    —Eso es cierto, malcriamos mucho a nuestros hijos desde que eran pequeños.


    —Fidel, amor, ¿metiste el champán en la nevera? —preguntó Elena desde la puerta.


    —Sí, tres botellas, como siempre.


    —¿Y Almudena? —pregunté— He visto su coche fuera.


    —Duchándose. Se quedó anoche a dormir, decía que así hoy no llegaba tarde.


    Asentí y mientras Fidel y yo colocábamos los regalos, llegaron David y sus padres.


    De nuevo, reparto de abrazos y besos, deseándonos un feliz día y colocando más y más regalos que ellos habían traído.


    Cada año era lo mismo, un sinfín de cajas de regalo bajo el árbol en casa de Fidel y Elena, que, poniéndome a pensar en los pobres camellos, si tuvieran que cargar con todos los paquetes que teníamos nosotros, acabarían desfallecidos y pidiendo bebidas isotónicas para reponer fuerzas, en vez de agua y unas manzanas, como solíamos poner en casa cuando era pequeña.


    Almudena se unió a nosotros poco después, enfundada en unos bonitos vaqueros negros, ajustados, los botines que se había autorregalado ese año por Navidad, y un jersey azul cielo con un hombro caído, precioso.


    Entre ella, David y yo, pusimos la mesa mientras Elena y Miriam, preparaban los aperitivos, el entrante y el plato principal, y nuestros padres hablaban en el salón junto a una copa de vino de un caso que, por lo poco que había escuchado, les iba a traer de cabeza durante varias semanas.


    A la hora prevista nos sentamos a comer, disfrutando de aquellos deliciosos manjares que Elena preparara con tanto cariño y amor cada año.


    No faltaron las risas, los recuerdos de una época en la que tres jóvenes matrimonios celebraban esas fiestas, y cuando dieron la noticia de que serían padres. Almudena y yo nos llevábamos apenas tres meses, yo era la mayor y ella solía quejarse diciendo que me había adelantado para nacer antes, cosa que su madre y Elena, negaban.


    Como cada año, mi madre estaba presente en esa comida del Día de Reyes, recordándola tal como era, y como decían Elena y Miriam, nunca olvidaríamos su bonita sonrisa.


    De las tres, era la más risueña, y cuando volvíamos atrás en el tiempo y nos enseñaban esas viejas fotos que Elena guardaba con tanto cariño, podíamos ver a nuestra amada Irene, con la mejor de sus sonrisas en los labios.


    La echaba de menos, a pesar de que era pequeña cuando la perdimos.


    Tras el café y el roscón, nos sentamos junto al árbol para abrir los regalos.


    Fidel y Elena, nos compraron ropa a los tres, también era tradición. Damián y Miriam, nuestros perfumes favoritos. Y mi padre, un cheque con dinero.


    Abrimos entonces los regalos que Almudena tenía para todos nosotros, y nos sorprendió ver que era una foto de las que nos habíamos hecho en Transilvania, sonrientes y felices, enmarcada.


    —Ese momento le recordaré siempre, y quería que lo tuviéramos todos —dijo.


    David, por su parte, optó por un reloj para nuestros padres, unos pendientes para sus madres, y una preciosa cadena de oro con las tres iniciales de nuestros nombres para Almudena y para mí.


    —Sabéis que os quiero, sois las mejores hermanas, barra, primas postizas que podía tener —comentó tras abrazarnos.


    Y llegó el momento de que todos abrieran mi regalo.


    Para David, una cazadora de cuero que había visto un mes antes y que dijo que se compraría después de volver del viaje.


    Y a Almudena, unas botas altas con tacón, en negras, con las que decía que el vestido que se había comprado a primeros de diciembre, le sentarían fantásticas.


    Pero estaba impaciente por ver el momento en que nuestros padres abrieran los suyos.


    La verdad es que abultaba más la caja que el contenido en sí, pero me hacía ilusión verlos sacar papeles y papeles de colores hasta dar con…


    —¿Un billete de avión? —preguntó Elena.


    —No tiene fecha, ni destino —comentó Damián.


    —En realidad es un vale para un viaje, para vosotros cinco —sonreí—. Fecha, cuando queráis. Destino, el que más ilusión os haga. Quería agradeceros que fuerais mis padres, todos y cada uno de vosotros. Desde que tengo uso de razón, y falta mi madre, vosotras habéis sido esa figura materna que he necesitado en muchas ocasiones de mi vida —dije mirando a Elena y Miriam, que empezaron a llorar—. Y aunque tengo a mi padre conmigo —sonreí cogiéndole la mano—, tanto Fidel, como Damián, han aceptado ese papel muchas veces. No solo habéis cuidado a vuestros respectivos hijos, sino que me habéis cuidado a mí. Si mi padre tenía que viajar por trabajo, era uno de vosotros el que se ofrecía para llevarme a su casa, cuidarme, y darme vuestro cariño y vuestro amor. Así que, no se me ocurría una mejor manera de agradeceros lo que habéis hecho por mí, en estos veinticinco años de vida. Y por vuestros hijos también.


    Para ese momento, Elena y Miriam, eran dos cascadas de lágrimas, y tanto Fidel, como Damián, tenían la voz entrecortada por la emoción cuando me dieron las gracias, y mi padre, tembloroso, me abrazó agradecido por la hija que tenía.


    Tomamos una primera botella de champán, para después comer un pedazo más de roscón, esa vez, con una taza de chocolate caliente.


    Estaba saliendo del cuarto de baño cuando me encontré con una nerviosa Almudena esperándome en el pasillo.


    —¿Qué te pasa? —pregunté.


    —Toma, esto me lo dio Ánder el día que regresamos —respondió entregándome un sobre.


    —No quiero nada suyo, puedes tirarlo, o quemarlo, no me importa.


    —Violeta, cógelo —insistió—. Dijo que era su regalo de Reyes.


    Resoplé, se lo quité de la mano y cuando se marchó, dejándome sola en el pasillo, abrí el sobre para encontrar una nota, de su puño y letra.


    “Vale por un deseo de Navidad”


    Genial, menudo regalo de Reyes me hacía. Lo volví a guardar en el sobre, y regresé con mi familia. Esa que siempre estaría, y nunca, pasara lo que pasara, me fallaría.
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    Finales de enero, y los días se me habían hecho eternos, además de insoportables.


    Cada mañana veía a Ánder en su despacho, trabajando de lo más concentrado, sin prestarme la menor atención, cosa que me hacía tener sentimientos encontrados.


    Por una parte, me alegraba porque ninguno de los que no sabía nada de lo ocurrido entre él y yo en Transilvania, se había dado cuenta de nada.


    Pero, por otra, me consumía la pena de saber que no volvería a compartir ni una sola noche más con él.


    Era sábado, y acababa de servirme el primer café de la mañana, cuando sonó el portero.


    —Voy yo, hija —dijo mi padre desde el salón.


    Tardó en regresar, pero cuando lo hizo, no estaba solo. David, Almudena y Elvira, lo acompañaban.


    —Te acabas de levantar, por lo que veo —comentó Almudena, al comprobar que aún estaba en pijama.


    —Pues sí, no tenía ganas de salir de la cama —me encogí de hombros.


    —Si no lo veo, no lo creo —dijo David—. ¿La reina de todas las madrugadoras, levantándose a las once de la mañana? Chicas, se acerca el Apocalipsis, como mínimo.


    —Tú, qué has desayunado hoy, ¿café con exageración? —Volteé los ojos.


    —Venga, Violeta, vístete que nos vamos —me pidió Elvira.


    —¿A dónde, si puede saberse?


    —A hacer uso del regalo de Navidad de Ánder —sonrió Almudena—. Nos vamos a pasar el fin de semana en el balneario.


    —Sí, que ya es hora de que nos den algunos masajes de esos relajantes —secundó Elvira.


    —Venga, que hay prisa jovencita —apremió David, mientras me sacaba, literalmente, a empujones de la cocina.


    —Hoy no puedo, tengo que salir a comer con mi padre.


    —Mentira, tu padre ha quedado con los suyos para irse el fin de semana a la sierra —dijo mi padre, quitando así toda credibilidad a mi excusa—. Vete, hija, que estos días desde que volvisteis del viaje, te he notado tensa.


    Al mirar a mis tres amigos, vi que asentían, por lo que era genial que mi padre se hubiera dado cuenta de aquello.


    Claro que, mientras no supiera el motivo, la cosa no pintaba tan mal.


    Dicho y hecho, me vestí rápido, metí algo de ropa en una maleta pequeña de mano, y en cuestión de un par de horas estábamos en el balneario a las afueras de un pueblo de Madrid, registrándonos.


    Nos dieron tres habitaciones, ya que eran las únicas disponibles, de las que una de ellas era doble, para Elvira y Almudena, mientras que David y yo, teníamos una individual cada uno.


    Dejamos el equipaje y dado que era casi la hora de comer, fuimos al restaurante tipo bufé que tenían, donde nos servimos un par de platos surtidos cada uno.


    Tomamos café y salimos a los jardines a pasear, a pesar de que hacía un poco de fresquito, pero se estaba bien, ya que lucía el sol.


    —Y ahora, un masaje, que mi cuerpo lo está pidiendo a gritos —dijo Almudena, cuando regresábamos a la habitación.


    —Sí, sí, que tengo la espalda cargada a más no poder —protestó David.


    Fuimos a cambiarnos y ponernos ropa más cómoda, hablamos con las chicas de la zona de masajes y nos llevaron a cada uno a una salita de lo más coqueta.


    Paredes de madera oscura, muebles blancos, velas aromáticas, toallas blancas y suaves, con un agradable olor a vainilla y una camilla que tenía pinta de ser bastante cómoda.


    La que me había acompañado me dijo que me desnudara, me tumbara en la camilla cubriéndome con la toalla y me pusiera el antifaz. Decía que, estar privada de visión, con la música relajante que sonaba de fondo, era perfecto para disfrutar del masaje y quedarme como nueva.


    —Enseguida viene el masajista —dijo antes de salir con una amplia sonrisa.


    El masajista, en masculino, por lo que me iba a ver desnuda un hombre, que me magrearía el cuerpo entero, de pies a cabeza, en un masaje que me destensaría los músculos. Pues qué bien.


    Desnuda, tapada con la toalla, los ojos cubiertos por el antifaz, sin ver un carajo, y con el sonido de la música relajante, que resultó ser una especie de cascada, con un arpa y el cántico de los pajarillos, así me quedé en la sala esperando a que llegara mi masajista.


    Escuché la puerta abrirse y volver a cerrarse apenas un segundo después, pisadas que se acercaban a la camilla, se alejaban de nuevo y por lo sonidos de puertas y botes, sabía que había ido a coger los aceites de la vitrina.


    —Espero que sepas lo que haces, porque como no salga de esta sala relajada, te juro que pongo una queja, y demando al balneario por publicidad engañosa, que soy abogada —dije, pero por toda respuesta recibí una risita.


    En fin. Me relajé, o al menos lo intenté, y noté cómo caía el aceite sobre mis piernas, primero en una y después en otra.


    Unas manos firmes, suaves y varoniles, empezaron a deslizarse por una de ellas, masajeando con delicadeza, destensando los músculos cargados que iba encontrando.


    La verdad era que el tipo sabía lo que hacía, se le daba muy bien eso de magrear el cuerpo.


    Retiró un poco la toalla que me cubría las nalgas desnudas, y aunque me sobresalté ligeramente, no tardé en volver a relajarme dado que el que trabajaba mi cuerpo en ese momento, era un profesional de…


    Oh, eso no era el glúteo, ni la pierna, sino la parte interna de mi muslo, pero muy cerca de mi sexo.


    Y entonces noté que me pedía, con sutileza y elegancia, eso sí, que separara un poquito más las piernas, y lo hice, porque me estaba masajeando los muslos, claro.


    Tragué con fuerza al sentir un nuevo roce con el dedo en mi sexo, entonces la toalla desapareció de mi cuerpo por completo.


    Aquellas manos comenzaron a subir por mis glúteos, deslizándose con suavidad por la espalda, haciendo un poco más de presión en algunos puntos clave, donde los músculos estaban más tensos.


    Y regresó hacia abajo otra vez, y para cuando sus manos se posaron en mi sexo, yo estaba ya un poquito excitada y me escuché gemir.


    —Ay, Dios, qué vergüenza —murmuré, y el masajista no debió escucharme porque no dijo nada.


    La cosa fue a más, en serio, y sus dedos comenzaron a deslizarse por mis pliegues, cubiertos de aquel aceite que olía a coco, que daba gusto.


    Gusto, el que me estaba llevando yo para el cuerpo, con aquel magreo que recibía por parte del chiquillo.


    Entre que se le daba muy, pero que muy bien, y que yo llevaba días pensando en Ánder y en las noches que pasamos en Transilvania, la cosa no pintaba que fuera a acabar bien para mí.


    O sí, según se mirara, porque notaba que me quedaba poco para correrme en las manos de aquel dios de los masajes.


    —Gírate —me pidió, en un leve susurro, pero con un tono de voz de lo más varonil y dominante, que no admitiría una negativa por respuesta.


    Claro que en ese punto en el que me encontraba, y por mucho que yo dijera que no iba a dejar que me tocara nadie que no fuera Ánder, estaba ya con un calentón de tres pares de narices con el masajito de marras que me estaba dando.


    Lo que me hacía preguntarme: ¿sería este uno de esos masajes con final feliz, de los que había oído hablar?


    Y lo más importante, ¿Almudena, Elvira y David estaban en la misma situación que yo?


    Si era así, ¿a qué clase de balneario nos había mandado Ánder?


    Qué poco le importaba yo, si es que me había llevado hasta ese lugar para que otro me diera el orgasmo que él no quería volver a darme.


    Pues si era así, si era lo que pretendía con su regalo, que se jodiera, que me iba a correr como una loca.


    —Una pregunta —dije, incorporándome, pero sin ver un pimiento porque seguía llevando el antifaz—. ¿Cómo va a terminar el masaje? Es por curiosidad, básicamente.


    —Contigo, corriéndote en mi boca —respondió, y fue tal la punzada de deseo que me llegó al sexo, que gemí mientras me dejaba caer de nuevo y notaba a ese hombre tocándome.


    Sus manos se deslizaban por mis piernas, subiendo hasta los muslos donde se mantenían unos minutos, mientras jugaba con los pulgares sobre mi clítoris resbaladizo, por el aceite y mis propios fluidos.


    Continuó subiendo por el vientre hasta los pechos, donde pellizcó, mordió y lamió a conciencia, excitándome aún más en el proceso.


    Para cuando sentí la punta de su lengua deslizándose por mis pliegues en una rápida lamida, estaba ya de lo más excitada y caliente, tanto era así, que el gemido que salió de mis labios fue desde lo más hondo de mi ser.


    Se esmeró a fondo en llevarme minutos después a un orgasmo brutal que me dejó laxa sobre aquella camilla, con las piernas separadas y una cayendo por cada lado de ella, mientras me agarraba con fuerza a la toalla que la cubría.


    —Dios mío, menudo masaje —resoplé—. ¿El de mañana será igual? —pregunté entre jadeos.


    —Sí, si así lo quieres —susurró y me sorprendió que lo hiciera tan cerca de mis labios.


    En ese momento mordisqueé el mío, y por un instante se me pasó por la cabeza pedirle que me besara, sin duda habría sido un fin de fiesta glorioso, pero no lo hice.


    —Gracias —fue la única palabra que salió de mis labios, y sentí un beso en uno de mis pezones antes de escuchar la puerta abrirse y volver a cerrarse de nuevo.


    Pasados unos minutos que me parecieron de lo más prudentes, me quité el antifaz y tras incorporarme en la camilla, me fui a la ducha que había en la salita contigua para quitarme el aceite y el olor a sexo.


    Salí de allí vestida y como nueva, para encontrarme con los chicos en la recepción, tal como habíamos quedado.


    —Mira qué cara de relajada trae —dijo Almudena—. ¿Qué tal el masaje?


    —Bien, bien —tragué saliva, sopesando si decirles la verdad o no.


    —Venga, vamos a descansar un poquito y nos preparamos para la cena —propuso David, y asentí.


    Desde luego, me vendría muy bien descansar un poco, mi cuerpo lo agradecería, y más después del intenso orgasmo que había tenido.


    Tras un par de horas durmiendo, me encontré con los chicos en el restaurante para cenar, nos tomamos un par de copas y dimos la noche del sábado por finalizada.
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    Cuando entré en mi habitación no funcionaba la luz, así que caminé a oscuras hasta la mesita para coger el móvil, pero no lo encontré donde lo había dejado.


    Noté unos brazos alrededor de mi cintura y me sobresalté, gritando, hasta que noté que me cubría la boca.


    —¿Has disfrutado del masaje de esta tarde, preciosa? —preguntó en un susurro la voz de Ánder, junto a mi oído.


    —¿Qué coño? ¿Cómo lo sabes? —grité cuando apartó la mano.


    —No pensarías que iba a permitir que otro tocara a mi mujer, ¿verdad? Y menos aún, de ese modo.


    —¿Has sido tú? —Me giré, topándome con su cuerpo en la oscuridad— Ánder, ¿qué diablos haces aquí?


    —Venir a saber cuál es tu deseo de Navidad, no me lo dijiste.


    —¿Y eso no te dice nada? ¿No crees que, si no he compartido contigo, cuál es mi deseo de Navidad, es porque no quiero que lo sepas?


    —Pero quiero saberlo, tengo que regalártelo.


    —Si no lo sabes, es que eres más idiota de lo que pensaba —me aparté en busca del interruptor de la luz de nuevo, pulsando una y otra vez sin éxito.


    —Tal vez lo sepa, puede que alguien me haya dado una pista, pero quiero oírlo de tus labios.


    —No hace falta tener una carrera para saberlo —protesté—. Tú eres mi deseo de Navidad, lo llevas siendo cinco años.


    En ese momento se encendió la luz y Ánder estaba allí, con vaqueros, un jersey, las deportivas y esa sonrisa de medio lado que me mataba.


    —Deseo concedido, preciosa —dijo atrayéndome hacia él, para rodearme con el brazo por la cintura y besarme con posesión.


    Me dejé llevar por el momento, me perdí en aquel beso húmedo durante unos instantes, y cuando recobré la cordura, empujé a Ánder por el pecho y me aparté.


    —No digas tonterías, no estamos en Transilvania.


    —No, estamos en Madrid, y es aquí donde empezará todo, Violeta. Donde empezará aquello que, por cobarde y gilipollas, no empezó hace cinco años, cuando realmente debería haber hecho lo que quería.


    —Pues si lo que querías era estar conmigo, no entiendo que te acostaras con todas esas mujeres.


    —Era una manera de intentar olvidarte, pero no lo conseguí. La oportunidad que se me presentó de ir al viaje con vosotros, fue la que necesitaba para abrir los ojos y ver que siempre serías la dueña de mi corazón. No debí ser tan cobarde entonces, hasta tu padre me lo ha dicho.


    —Espera… ¡¿Qué?! —grité, en shock ante esas últimas palabras— ¿Has hablado con mi padre? ¿Es que te has vuelto loco, Ánder?


    —Sí, he hablado con él, pero porque ya estoy loco por ti, Violeta. He hecho lo que debí hacer entonces, y me arrepiento de lo cobarde que fui. Tu padre fue el hombre que me dio la oportunidad que nadie más me dio, era como un padre para mí, lo respetaba, y no quería defraudarle, no quería que pensara que me había encaprichado de su única hija y que me despidiera. Puse el respeto que siempre he sentido por tu padre, así como mi carrera de abogado, por delante de mis sentimientos por ti, esa jovencita que se metió en mi cabeza la mañana en que cumplió dieciocho años, y dejé de verla como aquella chiquilla de quince que sonrió con las mejillas sonrojadas cuando nos vimos por primera vez. Pasaste de niña a mujer ante mis ojos, Violeta, haciendo que me fijara en ti y no pudiera ni acercarme.


    —Pero, te casaste.


    —Una de las tantas gilipolleces que hice, lo reconozco. ¿Entiendes ahora cuando te dije aquella primera noche, hace cinco años, que mi mujer me hacía preguntas que no podía responder? Era porque te tenía en la cabeza y me odiaba por desearte siquiera. Eras la hija de mi jefe y mentor.


    Para ese momento me había vuelto a rodear por la cintura, tenía su frente apoyada en la mía y sus ojos me decían que estaba siendo sincero.


    —Si hubieras dicho algo en aquel momento…


    —Lo sé, preciosa —me cortó—. Llevaría cinco años con la mujer más maravillosa del mundo, pero te aseguro que voy a hacer que recuperemos estos años, como si no hubiera pasado nada, como si no hubiera estado con otras.


    —Están ahí, Ánder, es tu pasado.


    —Un pasado que vamos a dejar atrás, juntos.


    —¿De verdad has hablado con mi padre de esto?


    —¿Quién crees que estaba compinchado conmigo, además de los chicos, para que salieras hoy de casa? Me senté el miércoles con él en su despacho, cuando os marchasteis todos, y le conté la verdad. Le dije que me había enamorado de su hija como un imbécil y que la había dejado escapar, pero que quería volver a recuperarla, y si no me quería en el bufete, no importaba, lo dejaría con tal de que me permitiera estar contigo.


    —¿Has renunciado al trabajo por mí? —abrí los ojos, atónita ante aquella información.


    —Lo habría hecho, sí, pero tu padre me lo ha prohibido terminantemente. Me ha dicho que no pensaba dejarme salir con su hija si dejaba el bufete. También me ha asegurado que no podía imaginar a nadie mejor que yo para cuidar de su bien más preciado.


    —Espera —me froté la frente, aún sin entender nada—. Yo estoy flipando, en serio. ¿Le has dicho a mi padre que quieres salir conmigo, y él, te ha dicho que no hay problema?


    —Ajá. También ha añadido que soy, cito textualmente, un completo idiota por no hablar antes con él, que el hecho de que haya una diferencia de diez años entre nosotros, no es impedimento para tener una relación. Eso sí, me ha jurado que, como te haga el más mínimo daño, tanto él, como Fidel y Damián, se me echarán encima con todo el peso de la ley.


    —Sí, eso es muy de mi padre —reí.


    —Entonces, qué, preciosa. ¿Quieres que te conceda tu deseo de Navidad? —preguntó, dejando un beso en mis labios.


    —Solo si me prometes que, dentro de cinco años, volveremos al lugar en el que todo empezó.


    —¿Quieres vayamos solos a Transilvania? —negué mientras sonreía con picardía— ¿Entonces? —Frunció el ceño, y me puse de puntillas.


    —Quiero que volvamos a este balneario, y que me vuelvan a dar un masaje relajante como el de hoy —susurré.


    —Hum, mi pequeña diablillo, pervertida y juguetona —murmuró, besándome mientras me alzaba en brazos para llevarme a la cama.


    Y fue ahí, en aquel balneario, volviendo a ser dos amantes en la noche, donde todo lo que nunca debería haber acabado, empezó de nuevo.


    Él, yo, nuestro amor, la pasión, y mi mayor deseo de Navidad.
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    Seis años después…


    Tal como prometió Ánder aquella noche en el balneario, seis años atrás, volvimos allí para celebrar nuestro quinto aniversario, al menos el de novios, puesto que el de casados lo celebramos en un bonito hotel en Transilvania, el verano anterior.


    Llevábamos seis años juntos, los mejores de mi vida, y como matrimonio, tres.


    Almudena decía que tardamos mucho en dar el paso definitivo, pero es que yo seguía teniendo el miedo de que aquel sueño en el que me veía, se desvaneciera.


    Incluso mi padre me aseguraba que no ocurriría semejante barbarie, dado que Ánder, estaba enamorado de mí hasta la médula.


    Prueba de aquello era nuestra pequeña Irene, una preciosa niña de cabello rubio como su padre y ojos marrones como yo, que acaba de cumplir cinco años.


    Y es que la noche en el balneario dio mucho de sí, entre el masaje de la tarde que recordamos en aquella habitación, y los momentos posteriores, así como las tres veces que me hizo suya a lo largo de las horas que pasamos enredados en las sábanas.


    Como decía David, el agua termal de aquel balneario debía tener muchas vitaminas y propiedades, dado que el abogado aguantó como un jabato toda la noche despierto para dejarme satisfecha y requeté satisfecha, hasta que hizo pleno y dio en la diana con uno de sus soldaditos.


    Ay, David, el hermano mayor que nunca me fallaba. Ese que acabó confesando estar enamorado hasta las trancas de la hija de Jaime, el Dartañan de los tres mosqueteros que formaban mi padre, Fidel y Damián.


    Delia, que así se llamaba la chiquilla, tenía por aquel entonces veintiún años y estaba terminando el curso de repostería que cursaba para trabajar en el restaurante con su padre.


    Un año después de que entrara a formar parte del equipo del gran cocinero, se casó con David y estaban esperando ahora su primer retoño.


    Un niño al que llamarían Jaime, como el feliz abuelo materno.


    Luego estaba Almudena, mi tormento rubio que malcriaba a mi hija día sí, y día también.


    Ella seguía soltera, esperando al hombre que la colmara de amor y cariño, ese que hasta el momento nadie había sabido darle.


    Hubo un tiempo en el que pensamos que Dragos, aquel guía transilvano con la sonrisa más bonita que habíamos visto, sería el hombre indicado, pero entre ellos tan solo hubo siempre una bonita y sana amistad, llena de mensajes, llamadas y conversaciones largas en la noche, donde las confidencias de un hombre enamorado y no correspondido le aseguraba que nunca podría amar a otra que no fuera aquella con la que una vez compartió algo más que la cama.


    Pero no penséis que Almudena estaba enamorada de Dragos, puesto que ella lo veía como a nuestro David, un hermano más que se interesaba por nosotras.


    Elvira, en cambio, sí encontró alguien que hiciera latir su corazón y despertar el millar de mariposas que habitaban, dormidas, en su estómago.


    Julen, un primo de Ánder que vino a nuestra boda, fue el responsable de que la pelirroja viviera uno de los veranos más maravillosos de su vida.


    Lo que en un principio pensamos que no sería más que un amor de verano, se convirtió en boda con bautizo, año y medio después de que se conocieran.


    Y es que, como solía decir mi marido, los hombres de su familia cuando se enamoraban, lo hacían tan profundamente que no querían a nadie más. Solo que en el caso de Ánder, fue el miedo a contar la verdad lo que le hizo casarse con otra y tras el divorcio, entregarse a los placeres de una cama caliente cada mes.


    Darío era el nombre del hijo de Elvira, quien al igual que mi niña, había heredado el brillante cabello rubio de su padre, mientras que los ojos eran azules, como los de su madre. Ese niño iba a ser un peligro el día que se convirtiera en hombre.


    Mi padre estaba con su nieta que se le caía la baba, la adoraba y no dejaba de consentirla, al igual que Almudena, entre los dos me llevaban por la calle de la amargura, y es que, si la niña quería una muñeca, la tía se la compraba, si la niña pedía un juego de mesa, ahí estaba el abuelo para llevárselo al día siguiente.


    Decía que veía en su nieta muchos rasgos de mi madre, y la miraba con absoluto amor cada vez que la tenía sentada en su regazo, como en ese momento, en el que los dos se reían por algo que ninguno de los presentes podríamos adivinar.


    —Violeta, ¿puedo hablar contigo? —preguntó Almudena, cogiéndome de la mano y llevándome hacia el pasillo de casa de sus padres.


    —¿Qué pasa?


    —Llevo un tiempo pensando y… Me voy a vivir a Valencia.


    —¿Qué? Pero, ¿qué vas a hacer tú en Valencia, Almu?


    —Trabajar de abogada, ¿qué si no? —Volteó los ojos— Mi antiguo compañero de derecho, con el que sigo hablando desde siempre, me ha dicho que un amigo suyo acaba de poner un bufete, y le gustaría que yo le ayudara.


    —Bueno, es una oportunidad, no cabe duda, pero, ¿qué dicen tus padres?


    —Están que se los llevan los demonios —susurró—. Dicen que me voy a vivir al culo del mundo.


    —Valencia está aquí al lado.


    —Eso les he dicho yo —volteó los ojos—. ¿Te puedo confesar algo?


    —Miedo me da a mí, tu confesión —sonreí.


    —Me he cansado de lo de siempre, Violeta, y quiero volar del nido.


    —No vives con tus padres, no seas exagerada.


    —Lo sé, pero me refiero a que quiero probar por mí misma. Tengo treinta y un años, y aunque sé que el bufete de nuestros padres algún día será de los tres, creo que estaría bien probar otras opciones.


    —Me parece bien. ¿Se lo has dicho a David?


    —Sabes que él, es el primero en saber nuestros cotilleos.


    —Cierto —sonreí—. ¿Y? ¿Está de acuerdo?


    —Sí, me ha dicho que haga lo que diga mi cabeza, y esa dice que me vaya a probar suerte.


    —Entonces, hazlo. Sé que te irá bien —la abracé y me dio las gracias por ser tan comprensiva.


    —Vendré a veros, que de la tía Almudena no os libráis.


    —Más te vale, o me planto en Valencia con la niña y no salimos de tu casa en una semana.


    —Yo, encantada.


    La vi caminar hacia el salón, coger a mi niña y comérsela a besos.


    —¿Todo bien, preciosa? —me preguntó mi marido, mientras me rodeaba por la cintura con sus fuertes brazos.


    —Almudena al final me ha contado lo que ya sabía —dije, y es que desde que lo habló con David, estaba al tanto de todo, pero no iba a decírselo a ella, como siempre hacía, le dejé su espacio para que hablara conmigo cuando estuviera lista.


    —¿Se va?


    —Sí —suspiré.


    —Valencia está aquí al lado, podréis veros siempre que queráis.


    —Lo sé, pero se va cuando más la voy a necesitar.


    —¿Y eso por qué es, mi amor?


    —A ver cómo le digo ahora, que tiene que preparar un viaje, que va a ser tía otra vez —lo miré por el rabillo del ojo.


    —Violeta —me giró para mirarme—. ¿Estás embarazada, preciosa?


    —¿Te acuerdas de cuando me dijiste a primeros de diciembre, que cuál iba a ser este año mi deseo de Navidad?


    —Sí.


    —¿Y yo te respondí que no pensaba decírtelo?


    —Ajá.


    —Pues ese era mi deseo, Ánder, darte el niño que me llevabas pidiendo dos años —sonreí con lágrimas en los ojos.


    —Mi amor —me besó retirando las lágrimas que caían por mis mejillas—. ¿Te he dicho hoy lo mucho que te quiero?


    —Solo dos veces, y lo normal en ti son unas seis a esta hora de la tarde, diez al final del día —reí.


    —Te quiero —me besó—. Te quiero —otro beso—. Te quiero —un beso más—. Te quiero, preciosa.


    —Y yo, Ánder.


    Nos abrazamos, y en ese momento confirmé que la magia de la Navidad existía, y que cuando tienes un deseo que has querido durante tanto tiempo, al final se acaba cumpliendo.
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